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LA EXTRACCION DEL PREMIO “GORDO” DE 500.000 PESOS

El menor Gregorio Calloto 
que oantó la “grande”

El menor que vendió 
a Greco, el número 

premiado

El conjunto de niños de la Administración 
de la Lotería que cantó la “grande": Grego­
rio * Calloto, Aquiles Lacerda, Ramón Lo­
renzo, Armando Larré y Crispin Vigllone

Dn. Angel Greco, favore­
cido con un décimo del 

medio millón

Don Juan Vaccaro a  quien 
le tocó otro décimo de la 

“grande”

Parte del público que se hallaba presente cuando se cantó el numero 
de la grandeEn el momento de anotarse el “gordo” en los pizarrones del local de la Lotería

NOTAS DE ACTUALIDAD

En torno a la fuente Venus, en Piríápolis, grupo de asociados del 1 Touring 
Club Uruguayo, en su reciente excursión a aquel prestigioso balneario

Veraneantes en el Hotel Piríápolis, festejando el “Día de la Familia"

Parte de la concurrencia que asistió a la inauguración del “Centro San 
Francisco de Asís** en la Iglesia de San Francisco

Fiesta infantil realltada en honor de la niña Cristina Andrea Elola



importancia con relación a todas las 
demás publicaciones que se editan 
en el país. Para imprimir el Núme­
ro Extraordinario fué menester em­
plear 13 toneladas de papel, cuyo 
transporte requirió él empleo de 
igual número de camiones de una 
tonelada cada uno como se expresa 
en el gráfico respectivo. Los 40.000 
ejemplares de la edición, colocados 
uno sobre otro, formarían una co­
lumna de 90 metros de altura que 
colocada al lado de la Catedral la 
dejarían en posición un poco des­
airada como puede verse en otro de 
los grabados que acompañan estas 
líneas. Suponiendo que las hojas de 
cada número se extendieran una al 
lado de otra, se obtendría^ con el pa­
pel invertido en la impresión del 
Extraordinario, una superficie de 
201.600 metros cuadrados,' con la 
cual podría cubrirse una buena zona 
de la ciudad vieja Colocando las ho­
jas de cada ejemplar, por su mayor 
altura, una 4$as otra en forma de 
cinta, podría alfombrarse . una ca­
rretera de 90 ctms. de andho con la 
que podría hacerse el trayecto que 
media entre la ciudad de Montevi­
deo y la ciudad de Porto Alegre en 
el vecino Estado de Rio Grande: es 
decir, recorrer una distancia apro­
ximada de 1048 kilómetros lineales, 
más de la mitad de lo que recorren 
todas las diversas líneas ferrocarri­
leras construidas en el país tanto de 
propiedad privada como del Estado, 
ya que su extensión actual es de 
2.664.00 kilómetros.

Esto en cuanto al esfuerzo de un 
solo número, el publicado con mo­
tivo de finalizar el año. Ahora el 
lector puede completar estos cálcu-
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Roestvo número extraordinario
de fin de año

El esfaepzo qae represen ta

El número extraordinario de 
Mundo Uruguayo editado a fin del 
año ppdo. al terminar esta revista 
su V  año de vida y entrar en el- 
sexto, no obstante su tiraje especial 
de 40.000 ejemplares, se agotó por 
completo a las pocas horas de haber 
sido puesto en circulación. Este éxi­
to, que nos complacemos en hacer 
resaltar, es la prueba más evidente 
de la vinculación de la Revista a 
nuestro ambiente y de sus ya consa­
grados y definitivos prestigios que 
trataremos de robustecer en lo suce-

unao Uruguayo
Semanario Ilustrado

Aparece todos los jueves 
Editado por la Agencia «Publicidad» 

Capurro y  C.a 
Calle Juan C. Gómez 1386 

Montevideo

Precio del ejem plar........$ 0.07
» de suscripción anual » 3.00 oro 

En el extranjero suscrip­
ción anuafl .................  » 5.60 »
(Los repórters ¡y fotógrafos de la 

Capital se hallan munidos de una 
credencial en forma, la cual debe 
exigirse en todos los casos.

Los originales no se devuelven, 
sean o no publicados.
'•Las colaboraciones no solicitadas, 

no se pagan, aunque se publiquen, r

Con jas nojas uecnuu «j—tup-uu' uu.uuutas una, 'tras otra por su mayor 
axtura podría aitombrarsc uña carretera d e . 1043 kilómetros que 
abarcara la distancia que media entre Montevideo y Porto Alegre

sivo mejorando y  ampliando en lo 
posible tanto su material de lectura 
como su presentación gráfica a  fin 
de que constituya el verdadero ex- 
poneute de l a '  cultura social del 
país y  de todos sus progresos socia­
les y materiales.

P ara muchos constituye un mis­

tos con relación a  todos los número? 
editados por Mundo Uruguayo en el 
transcurso del año, teniendo como 
base ejemplares de 28 páginas y un 
tiraje normal de 35.0UU. ejemplares 
por número. Se han publicado, du­
rante el año que acaba de terminar, 
51 números, sin contar el Extraor­

^

Para transportar las 13 toneladas de papel empleadas en la impre­
sión del número Extraordinario de MUNDO URUGUAYO se nece­

sitaría el empleo de 13 camiones de una tonelada cada uno

terio el esfuerzo que reptfesenta la 
publicación de un número extraor­
dinario de una revista como Mundo 
Uruguayo, con 84 páginas de mate­
rial de lectura e información / diver­
sa y 40.000 ejemplares dé tiraje. 
Algunos ejemplos gráficos darán 
idea exacta a nuestros lectores de 
dicho esfuerzo y de su verdadera

dinario con el que esa cantidad se 
eleva a 52 que es el número de jue­
ves que nos brindó el año 1923.

Al hacer estas referencias no nos 
guía otro propósito que el dejar,per­
fectamente .establecida la importan­
cia de Mundo Uruguayo y su difu­
sión extraordinaria en todo el país, 
importancia y difusión que acrece

Colocada la edición del Extraor­
dinario un ejemplar sobre otro, se 
flortmarla una columna de 90 me­

tros de altura.

año tras año como una demostra­
ción evidente del hondo arraigo de 
esta publicación semanal de actua­
lidades, en el seno de todas las cla­
ses sociales. Además de su difusión 
en nuestro país, Mundo Uruguayo 
por cange o por envío directo a 
agencias, consulados y suscriptores, 
circula en todas las naciones del 
mundo aun en las localidades más 
apartadas que menos se vinculan a 
las frecuentes relaciones de nuestro 
país.

Y como para muchos podrían 
aparecer abultadas las cifras con­
signadas én estas líneas e interesados 
los datos que hacemos público, la 
Empresa editora de Mundo Urugua­
yo se complacería en recibir la vi­
sita de quienes quisieran confirmar­
los ya que se tie ofrecería la oportu­
nidad de demostrar, en esa forma, 
su sólida vinculación al ambiente y 
el extraordinario éxito de su circu­
lación.

ña mejor oración
Para los espíritus verdaderamen­

te elevados, serán siempre fecundas 
las horas consagradas a formar y 
hacer vivir interiormente su ideal; 
esas horas de recogimiento y -de 
méaitación, no solamente sobre lo 
que se sabe, sino sobre lo que se es­
pera, lo que se intentará, sobre la 
idea que quiere realizarse por vos­
otros, que se apoya en vuestro cora­
zón hasta quebrarlo. La manera 
más elevada de orar será, pues, pen­
sar. Toda meditación filosófica, lo 
mismo que la oración, algo de con­
soladora; no por sí misma, puesto 
que puede conducir a tristes reali­
dades, sino indirectamente, en tanto 
que al ensanchar el pensamiento en- 
sancha también el corazón/ Toda 
comprensión sobre el infinito nos 
produce esa impresión ruda y, sin 
embargo, refrescante, del aire libre 
en él cual se dilata el pecho. Núes-

C O N TR A  LA O B ESID A D
Sistema D|(lCO para adelgazar radicalmente y rejuvenecer, 

sin drogas, ni dieta, ni aparatos.
Profesor COLÓ; premiado con medalla do Of·*

Ψ99 el lured· de te Exposición Internacional de Higiene da Χ λ  Janeiro, 
recientemente celebrada*

Da ·  1 n t  i
CONVENCIÓN, 1284

H o n o ra rio s  m o d e ra d o s

MONTEVIDEO
tras tristezas se funden en la inmen- en aparecer unos filamentos blan- 

rntnn ÍÜ acnias mu» cos muy finos» raíces que aspiransiaaa, como las aguas que proceden la humedad del aire, y en seguida la
de la tierra, en el agua azulada de hoja retofia y produce hojas nuevas.
los mares, donde vienen a  penetrar- H—
se del cielo. Guyau. Amar y ser amado es para mí el

mayor deleite; más apenas conse-
_ . _ t * Ü 1 i  ®1§ t . ....... . euí que me amaran y lograba gozarLA PLANTA DE LA VIDA en secreto, y con loca embriaguez,

de lo que habla sido mi deseo, qen- 
Existe una planta en Jamaica que ti  ame herido y como desgarrado por 

llaman la planta de la vida porque azotes ardientes: celos, sospechas, te­
es casi imposible hacerla morir. Si mores, enconos, disputas, no me da 
se corta una hoja de esta planta y  ban instante de sosiego. — San Agua- 
se la cuelga de un. hilo, no tardan tin.

/Sto c k  o e ;Neumáticos UNITED; STATES
' PRECIOSEXCEPCION A bES / . .. ■/ 

Voíopté '61a. ÍFigueroa.1765

í u G a i t e r o
¡—tos fabricantes de esta rica 
Sidra, elaborada con las man­
zanas asoo/ldas del Norte de 
España, ban logrado, por me­
dio de máquinas QUE ΊΑΝ  
SOLO ELLOS POSEEN, re­
integrar a la sidra t í  Acido 
Carbónico, que antes se perdió. 
Queda asi la maroa EL GAI­
TERO, con su propia AROMA, 
GUSTO, &, O SEA LA UNICA 
SIDRA QUE REUNE ESAS  
PROPIEDADES.

NO CONTIENE ALCOHOL

NO BS ACIDA, y  es la bebida MAS SANA y  RB- 
PRBSCANTB, recomendada por todos los médicos

UNICOS AGENTES

GAlsIMBERTI & Cía. — Montevideo



G O E N T O S  P U R A  R lflO S

Desde hacía una semana, el ejer­
cito de Panzudo I caminaba hacia lia 
ciudad enemiga. Prrecedíale el rey, 
que llevaba en la cabeza un colador 
a modo de yelmo y protegía su 
cuerpo con la tapadera de una olla a 
guisa de escudo. A su lado iba el 
ministro de La Guerra blandiendo un 
extraño instrumento de cocina. To­
do el resto del ejército iba armado 
de parecida manera.

Llegaron por fin ante lias mura-
Desdc hacia treinta años, la na- A la mañana siguiente descendió Has de la capital bracalonense. No 

ción de los gordinf.bnes disfrutaba el propio rey a las cocinas para vi- vieron al enemigo, pero nadie duda-
de una paz adormecedora. Panzudo gi'ar las reales cacerolas, y por la ba que estuviera escondido y prepa-
I  era un rey sobradamente plácido y tarde salió de la capital para Bra- rado para la defensa. El rey dió sus
exageradamente obeso para arraigar- calonio un heraldo que llevaba en un órdenes: cuando dijera "uno, dos, . M B  1* B M Í M M I -------
se en bélicas empresas. Lo único que portaviandas el preciosísimo guisado, tres”, todos deb.an precipitarse con- v i o l e n t a , ^ ./ .e.pa<f 0Pvrn,n»8eftx?ataPun teatrlto^ del

La derrota de los ^ordiqfloqes

los diez años contrajo una pasión a  Londre»,

le preocupaba era el desarrollo de la No hubiera merecido el heraldo tra las murallas y abrir en ellas una 
cocina nacional, y por esta razón es- haber visto la luz en la nación de los brecha.
cogía sus ministros entre los más gordinflones si no hubiese advertí- Cuando todos estuvieron entera- 
expertos cocineros del reino; favo- do a poco de emprender la caminata dos, gritó Panzudo I : 
recía la apertura de escuelas gastro- un olorcillo penetrante que salía del -**—¡Uno. ..1  i D o s ...!  
nómicas y se dedicaba personalmen- portaviandas; un olorcillo sutil, ten- Y cuando abría la boca pana de­
te al estudio de la Culinaria, que es- tador; algo así como una mezcla de cir ¡ tre s ... ,!  un proyectil enemigo
timaba un arte bella, la más bella de agua Colonia y aceite de almendras se le metió en ella y le hizo enmu-
todas. frito. Al notar aquel olor, el estó- decer. Al primer disparo siguió una sos de su dolor, y que intentó retí·

Un d ‘a¿ después de comer, Panzu- mago del heraldo empezó a palpitar, descarga nutridísima, que cayó so- rarse del mundo; pero lo cierto es 
i I, tumbado en el trono boca aba- presa de íntima emoción El buen bre el ejército de los gordinglones. que dos años después de la muerte 

jo, digería tranquilamente unas be- hombre procuró resistir la tenta- El rey, que al recibir el primer pro- de Beatriz se casó con Gemma Do- 
renjenas con jarabe que le habían ción; pero, al fin, fué vencido. A yectil en la boca se juzgó muerto, nati, de la que tuvo cinco hijos, mu- 
servido por primera vez. A su lado, m'tad de camino se había comido ya advirtió pronto que no sentía daño jer que comprendió la grandiosidad

todos estos señores,
----------------------------------------I !S ,

uv. _f I _ __  M P B e l J
inmortalizaron después sus cantos.

Beatriz se casó muy joven con Si- existencia, es una sala, 
món de Bardi, y tres años después artistas^ principlantes, ^ensayan ^sus

amos. “ ._ ’ ic* que muobos londinense Ignoran ía 
con Di- existencia, es una sala, donde los 

ripiantes, ensayan sus
murió, confirmándose una visión de ^ t
aquella muerte que antes de ocurrir tarde. Los espectadores, son, en su 
había tenido Dante.

Dicese que éste ingresó entonces 
en la religión franciscana, a  impul-

do

acsvlUU JJk/i p iiu ib ia  i . . .  »» o» ■»*·», —  —-     —  -------------------------—— j — r* -1   —---------- ------ - , - . I uní, a. ·** — ------------------
el chambe'án de la corte, es decir, todos los filetes de mariposa. Luego, a'guno, antes al contrario, su pala- del genio del, Dante, pues cuando los con 8U mediocridad. Silbidos que se 
el que dirigía la confección de los para remediar el daño hedho, com- dar disfrutaba las impresiones de un enemigos de éste saquearon e meen- An ,,H ftS ova

manjar sabroso. Pronto cayó en ello d¿aron su casa, antes que  ̂ las nqüe-
el rey: los proyectiles del enemigo zas, cuidó de salvar los siete pnme- 
eran, sencillamente, albondiguillas de ros cantos del Infierno, del gran 
ternera. También lo advirtieron sus poema Lo Divina Comedia, que te- 
soldados, y, como tenían un hambre nia empezado el poeta, 
extraordinaria, diéronse a comer, re- Esta obra inmortal es el monu- 
cogiendo las balas clel suelo, quitán- mentó más grandioso de las letras 
doselas de las manos unos a otros y italianas en la Edad Media, y en 
hasta tragándoselas enteras, como 
si fuesen píldoras. El rey daba el 
ejemplo.

Aquello fué una orgía sin prece­
dentes en la historia. Los gordin-

caal totalidad, gente sin empleo y 
muchas veces, mendigos a  los que 
los 'aspirantes a actores, ofrecen a 
manera de retribución, unas copltas 
de gris.Como es natural, el teatro se ve 
lleno los días de lluvia, y aquellos 
en que aprieta el frío. Pero lo más 
curioso de todo, es que este público, 
a  pesar de las condiciones especia­
les en que acude a las fundonee, es 
muy exigente y despiadado para sil­
bar, a los artistas que les aburren
transforman en entusiastas ovaciones 
cuando se revela un artista, cosa que 
tambdén sucede, aunque de tarde en 
tarde.

ella no solamente derrochó Dante 
todos los recursos de su poderosa 
fantasía, sino que, además, puso de 
manifiesto sus grandes conocimien­
tos en todos los ramos del saber hu­

ilones se hartaron hasta no poder mano, lo que le vale el calificativo
moverse, y entonces los de Braca- 
lonia salieron de sus murallas y los 
hicieron prisioneros a todos. Cuan­
do los llevaban a la ciudad, como 
prenda de su triunfo, oyóse un es­
pantoso estampido. La barriga de 
Panzudo I  hab a estallado por la

de verdadero hombre de ciencia.

Donde los actores pagan

BUDIN INGLES
MARCA “ E R O S '*

POSTRE DEL MOMENTO
Toda dueña de casa puede prepa­

rar en el .acto y con toda economía 
este postre exquisito y nutritivo. 
Consígase en el almacén un sojreci- 
to del legítimo budín inglés “Eros’’ 
que cuesta doce centésimos y  de 
acuerdo con las instrucciones que

bollos para el desayuno, le leía con pró en una hostería una ración de 
voz pastosa y soporífera el último bacalao con patatas, y con ello en el 
número de El Mensajero de la Cociy portaviandas llegó al reino de Bra- 
na, cuando sus ojos se fijaron en un -calonia y anunció el objeto de su 
anuncio, que se apresuró a leer en viaje.
voz alta. Decía así: "Desde esta fe- Llevado a presencia del rey, de la 
cha queda abierto ün concurso cuyo princesa y de toda la corte, saludó 
premio será· la mano de la princesa 
de Bracalonia. Todas las personas

HECHOS HISTORICOS 

Nace el Dante

En Italia, patria del gran genio 
reverentemente y presentó aquel co- de la pintura y la escultura, Miguel
mistrajo, que hasta olía mal. La Angel, y del genio de la música, Pa-

de sangre real que lo deseen pueden princesa^ se desmayó; sus damas co- llestrina, nació también el genio co­
enviar al rey de Bracaionia un tes- menzaron a chillar; acudieron los losal de las letras, Durante Alighieri,
timonio de su sabiduría". guardias, y el rey arrojó de su pre- más conocido por Dante, diminutivo

Al oir aquello Panzudo I  se so- senda al malaventurado heraldo, tí- de su verdadero nombre Durante, 
bresa’.tó y dió dos o tres botes se- rándole a la cara el bacalao. que vino al mundo en Florencia el

y Vi* —— Vol vi óse el empresario a dar 8 de Mayo de 1265.
cuenta de lo sucedido. Le esperaba Su agitada vida de cincuenta y 
toda la corte, pero le esperaban rey seis años forma un tejido de desgra- 
y dignatarios sentados ante la mesa c'as> i 4® persecuciones, de luchas 
abundantemente servida. El heraldo continuas por la libertad, por la vi- 
contó su fracaso, cuidando mucho de g §  P°r los ',deaIf.s Políticos y hasta 

—i Qué dirías, querido chambelán, ocultar la substitución de los filetes P0jL Ia* teorías literarias, 
si me presentase yo a ese concurso? de mariposa. El relato produjo enor- Poeta, soldado, ,  publicista—die 

I  el chambelán, poco amigo de m e indignación «  todos los oyente, « g g S B g g g  
ambages ¡  de rodeos, contestó: -S eñores -  dijo g  rey -  la |  | |  ,fengua) jefe f  ve.

—En mí opinión, harías bien, si no gloriosa cocina de los gordinflones _ __j_j _______

(Entre nosotros no está desarrolla- trae cada paquetito se preparará en
do como en otras ciudades, la epide- - , _ _ j _ _i— mía tífica en el teatro. El lector ya 5 minutos el postre de moda, el

presión interna producida por las sabe que entre bastidores, se llama verdadero budín de los ingleses. Se
albondiguillas que tragó durante la g | | | | | |  í f | encuentra en varios gustos: vainilla,

_ el acudir, pagando, a los teatros, se chocolate, almendra, fresas, naran-
Sto. considera poco elegante y hasta lo . . . , nomkreque por su situación económica, pu- Ja> ecc*» j  aeDe nevar ei nomore

í dieran pagar mejor su entrada, se “Eros", que garantiza el único le-
desvlven por -obtener entradas de 
favor.

batalla.

gítimo. E l falsificado es inservible.

guidos sobre el trono, como sr hu­
biera sido un pelotón de foot-ball y 
no uña persona. Cuando se tranqui­
lizó un poco, dijo lentamente, sabo­
reando las palabras, como si cada 
una fuese un marrón glacé.

hacíais mal; y el resultado, si no es 
adverso, tiene que se r1 satisfactorio.

—Entonces — replicó el rey, a 
quién había sacado de dudas una 
respuesta tan terminante, — vete a 
mis reales cocinas y entérate de si 
queda a go de las berenjenas con al- 
m bar de esta mañana. En caso 
afirmativo, enviaré una ración a la 
princesa como muestra de mi sabi­
duría.

acaba de sufrir una afrenta intole· 
rab’e. i Venguémosla 1 Para vengar­
la no hay )nas que un medio: La 
guerra.

—i Guerra'! — gritaron todos, 
aunque con alguna dificultad, pues 
tenían la boca llena.

El ministro de Marina se aventu­
ró a advertir, tímidamente:

-Señores; no olvidéis que nues-

ces de su ciudad republicana, pros­
cripto en otras ocasiones, casi men­
digo en el destierro, teólogo, indivi­
duo «de una orden religiosa y ardien­
te apóstol de una teoría política 
opuesta al poder temporal de los 
Papas, güelfo y gibe lino, condenado 
al fuego por un tribunal revolucio­
nario, perseguido como hereje por la 
Inquisición y colocado después de su 
muerte en el Vaticano, entre los

tros soldados carecen de am as. Para doctores de la Iglesia, corresponde
a todo y reuñe en si todos los extreObedeció el chambelán, y volvió a celebrar dignamente la fiesta inau 

poco, diciendo: gural de nuestra exposición gastro-
-—Señor; todas las berenjenas que nómica, hicimos cuchillos de cocina

quedaban se las ha comido el pri- de sus sabies y ralladores de sus co­
mer gato de la- corte, que ha muerto razas.
de iñdigestlón. fNo importa 1 — exclamó el rey.

——Pacienoia, Inventaré yo mismo — Lucharemos con el rey de Bra­
un plato para la princesa, un plato calonia armando a nuestros soldados existenc’a militante, tanto como por
que será lo más sucu eaitamente ex- con cuchi.los> tenedores, almireces, sus escritos, la personificación más
quisito que haya sáboreado jamás asadores. completa de la Edad Media’’. ,
paladar humano: haré fuños filetes Aplaudieron todos los presentes, y Dante, como otros grandes hora­
de mariposa con salsa de leche agri- adoptada la terrible decisión, siguie- bres, Byron, Newton y algunos más 
dulce 1 ron comiendo. fué muy precoz en sus amores: a

mos, todos los contrastes.
“Si Aristóteles fué la Enciclope­

dia viva de la antigüedad, el inmor­
tal toscano, que vivió en el período 
tempestuoso, cuya universidad re­
flejó frases diversas, ofrece por su

Distribuidores: MENDEL y Cía. Cerrito 673



u p  EQOItfOCflCIOH TRISTE Y TpGIGfi
Al terminar la partida de poker, 

alguien se dirigió al caballero que. 
en el ángulo de la mesa ocupaba 
sus manos en barajar el naipe ma­
quinalmente.

—-Usted debe contar, amigo Al­
badalejo, su famosa aventura. Aquí 
hay algunos que no la conocen.

—Tendría mucho Interes — dijo 
otro — en oírla de labios del prota­
gonista. A mi me la han referido 
de un modo Incompleto.

—81 se empeñan. . .  — replicó Ho­
norio Albad'ulejo. arrojando sobre 
el paño verde las cartulinas estam­
padas.

Todos adoptaron posturas oó|mo- 
das para atender el relato.

—Una de las amistades más ín­
timas y afectuosas que he tenido 
en mi vida — empezó diciendo Alba- 
daiejo, — fué la de Cecilio Trom­
bert. Bramos compañeros de ofici­
na en el Ministerio de Hacienda.

AHI nos conocimos y nos vinculó 
una simpatía cordial.

Nuestros caracteres y -modos de 
pensar se correspondían tan perfec­
tamente, que no sostuve con él, du­
rante aquellos años, ninguna discu­
sión apasionada. Siempre estábamos 
de acuerdo para apreciar las cosas 
y la conducta de los hombres.

Beta relación se extendió a los 
hogares. Muchas veces nos acompa­
ñaba él con su esposa a  nuestra me­
sa, y. luego sallamos a pasear ios 
cuatro, las dos mujeres delante y 
nosotros detrás, para estacionarnos 
por último en algún cafó o cinema­
tógrafo.

Bruscamente observé en Trombert 
un cambio extraordinario. Bl siem­
pre regular en sus costumbres, ile­

vólver y la cartera. Al recostarme, 
envuelto en el guardapolvo, los pár­
pados de mi amigo se abrieron y sus 
pupilas grises se olavaron en mi, 
fosforescentes y sin pestañeos.

Esa mirada inmóvil y tenaz me 
inquietó. Renuncié al sueño. Dentro 
de mi se fué agrandando la idea de 
que el demente, asaltado de súbito 
por una alucinación surgida de su 
caos mental, podría echar las ma­
nos a mi garganta y ultimarme mi­
serablemente en ese camastro de fe­
rrocarril. La inquietud se tomó en 
un verdadero miedo, exacerbado por 
los ojos fijos que me escudriñaban 
desde sus órbitas y que en la pe­
numbra cobraban un fulgor de ace- 
eho. ¿¡1'

Me -levanté 'y  abrí la puerta. Ne­
cesitaba respirar. No era prudente 
descorrer los cristales de las ven­
tanillas. Salí al pasillo del vagón y 
encendí un cigarrillo. Conversé allí 
con el camarero. Bl tren marchaba 
a horario y sin novedad.

Serenado, volví al compartimento. 
Trombert seguía en su sitio ; pero 
noté que sus cobijas estaban revuel­
tas. Las arreglé. Teñía ahora él las 
manos escondidas debajo de la al­
mohada y una sonrisa le plegaba 
la. boca.

—-Duerme, Cecilio, — le dije.
—81, si, — contestó él, y cerró los 

ojos sin cambiar de postura.
Sentado allí, vi entrar la luz del 

día por las tablillas de las persia­
nas. Salí otra vez al pasillo, y- cuan­
do regresó lo encontré a  Trombert 
vestido y pronto para desembarcar.

Bn la estación de Retiro descendi­
mos sin inconvenientes y tomamos

gaba a la  oficina después de cerrado 
el libro de asistencia, y, frecuente­
mente, sin esperarme a mi, cogía el 
sombrero y se marchaba. Hasta 
olvidábase de dejar en el escritorio 
la manga de lustrina.

Los libros que corrían a su car­
go, modelos de pulcritud y precisión 
estaban ahora llenos de enmendatu- 
ras y rastros de impresiones digi­
tales.

Nuestro jefe le hizo una justa y 
suave amonestación. Trombert se le 
rió en las barbas y, golpeándole fa­
miliarmente el hombro, actitud que 
escandalizó a  los oficinistas que pre­
senciaban la escena, dejó caer de 
sus labios estas fenomenales pala­
bras :

—íNo se aflija, señor. Pronto seré 
Ministro. Cuente con mi influencia 
para su ascenso.

Todos quedamos estupefactos. Una 
duda terrible cruzó por nuestros es­
píritus.

(La misma tarde, cuando llegué a 
casa, encontré a la esposa de Trom­
bert. Refirió ésta, ahogada por los 
sollozos, las repetidas extravagancias 
de su marido.

Comprendí entonces más claramen­
te que el equilibrio mental de mi 
camarada estaba roto. Mis temores 
fueron confirmados por el médico. 
En opinión de éste, habla que re­
cluir sin demora a  Trombert en una 
casa de salud, y someterlo a  un 
tratamiento científico para su cura­
ción, que estimaba muy posible.

El médico, una vez conforme la 
señora de Trombert, se comunicó con 
un importante manicomio de Buenos 
Airee. Pocos días después, telegra­
fiaron de allí que ya había lugar 
reservado para el enfermo.

Como una obligación de mi vieja 
amistad, me ofrecí para conducirlo 
a la casa de salud. La esposa acep­
tó mi proposición con manifestacio­
nes de gratitud, pues nadie méjor 
que yo podría realizar esa comisión 
delicada y molesta.

Me instalé con Trombert en un 
compartimento del Central ¿Argen­
tino, Le aseguré que Ibamos a pasear 
unos días a la  capital y que volve­
ríamos juntos. Bl mostró los dien­
tes en una sonrisa sin sentido y no 
formuló ningún reparo aJ proyecto. 
Yo llevaba en ia cartera, con algu­
nos billetes para los gastos, la decu- 
mentaclón exigida por das autorida­
des del manicomio.

¿Sentados frente a  la ventanilla, 
conversábamos algunos momentos. 
MI pobre amigo mantenía largos ins­
tantes la ilación de las ideas, pare­
ciendo que sus resortes cerebrales 
funcionaban normalmente. Pero, de 
golpe, un giro -absurdo de sus pen­
samientos me volvía a  la evidencia 
de su situación.

Los modales y las palabras de 
Trombert carecían de toda agresivi­
dad. Ya el médico dijo qué no era 
temible una crisis de violencia. Esto 
me tranquilizaba.

Al llegar la noche, ocupamos las 
dos camas bajas. Trombert cerró los 
ojos y pareció dormir. Yo también 
me dispuse a descansar, pero conser­
vándome alerta para cualquier lla­
mado de mi compañero de viaje.

Puse debajo de la almohada el re­

un auto. En voz baja, le di al cho­
fer la dirección del manicomio.

Al detenernos, Trombert, a  una 
seña mía, saltó a  la acera.

—Ven, visitaremos a unos amigos 
— le dije.

Me contestó él con una muera, y 
trepamos los dos la escalinata del 
establecimiento.

Bsa docilidad en obedecerme, me 
dió la satisfacción de dejar cumpli­
da la penosa diligencia. Bn seguida 
despachurla un aviso telegráfico a 
la desventurada señora de Trombert, 
comunicándole, para mayor sosiego 
suyo, que su esposo estaba ya en 
manos de los cuidadores definitivos.

Sobre una tablilla leí: “Sala de 
guardia”. Entramos. Trombert delan­
te de mi. Nos salló lal encuentro un 
señor delgado y pálido, con un go- 
rrlto almidonado y un largo guarda­
polvo que le rozaba los botines.

—¿Qué desean los señores — inte­
rrogó amablemente.

Y con gran sorpresa, ol que Trom­
bert contestaba, sereno y aplomado:

—Aquí traigo, doctor, a  este en­
fermo, Cecilio Trmbert, de Santa Fé.

—Sí, si, ya lo esperábamos.
—Doctor — dije yo — el enfermo 

es él.
Eché mano al bolsillo para sacar 

la documentación y. recordé entonces, 
vivamente contrariado, que la car­
tera y el revólver los habla dejado 
debajo de la almohada.

Iba a dar esa explicación, cuando 
vi que Trombert extraía tranquila­
mente de sus ropas mi propia car­
tera y entregaba los papeles.

—Cecilio Trombert es él — excla­
mé yo, ganado por la inquietud. Y 
me le aproximé para quitarle lo que 
me habla sustraído en el comparti­
mento ded ferrocarril.

Trombert dió un paso atrás, con 
un gesto que traslucía pena y con­
miseración. Unos individuos moscu- 
losos, de brazos desnudos y delanta­
les blancos, que se alineabas en unes 
escaños de la sala, se incorporaron 
rápidamente.

—Calma, calma, señor — me - dijo 
uno de ellos, mientras dos manos 
fuertes me hacían retroceder.

—i Una equivocación serla funes­
ta! — grité yo. — Bl loco es él; 
acabo de traerlo de Santa F é ; en el 
tren me ha robado la cartera y el 
revólver. — Trombert seguí impávi­
do y sonriente. Bl médico, sin levan* 
tar la cabeza, examinaba la docu­
mentación. Los sujetos de delantales 
me vigilaban.

JEa médico sacó las narices de los 
papeles y le dijo a  Trombert, sin 
dignarse mirar hada mi:

—Todo está en forma, señor. Ve­
rificaremos después la exactitud del 
diagnóstico. Dentro de quince días 
pueden pedir informes del asilado.

—I Reclamo que se me escuche 1 — 
grité: —- Dionisio Trombert es él. Yo 
soy Honorio Albadalejo.

—-Se excita el insano ,— le observó 
el médico a  Trombert. — Ese fenó­
meno es frecuente al entrar al ma­
nicomio. La severidad del régimen 
los tranquiliza sin * demora.

—Tadvez convenga — dijo Trom­
bert, — un chaleco de fuerza. Suele 
a veces arrebatarse. . ,  — Y diri­
giéndose a  mi exclamó, con acento

Mu n d o  u r u g u a y o

conmovido: — Ten paciencia. Pron­
to estarás bueno. Vendremos a  bus­
carte.

No ol más, porque ví con espan­
to que el facultativo y Trombert 
salían de la sala, conversando ami­
gablemente.

Pretendí (lanzarme detrás de ellos, 
pero los guardianes orne cerraron el camino.

■—i Protesto, mU] veoes protesto 1 
— exclamé con grandes voces. — 
Haré a todos responsables de este 
crimen. Una infamia que pagarán 
muy rara.

Ol que en la cadle trepidaba el 
motor del automóvil, y, enceguecido 
por el pánico, la indignación y la 
ira, me abalancé habla la puerta. A 
alguien que se Interpuso de di un 
puñetazo.

UnñB manos vigorosas me parali­
zaron, y, alzado en vilo, me sentí 
transportado por salas y galerías. 
Yo, perdida la noción > del momento, 
chillaba hasta herírseme la gargan­
ta. Algunos asilados, de caras estú­
pidas, miraban, con mansa curiosi­
dad, ial nuevo camarada que les 
traían.

Instantes después me vi desnudo 
y arrojado a  una pequeña oelda de 
paredes de cemento. Me disponía a 
reflexionar cuando un chorro de agua 
helada me azotó el cuerpo, deteniendo 
mi respiración y relajándose las úl­
timas fuerzas que me restaban para 
protestar.

Murmuré varias vedes: “Basta,
basta” ; y el robinete de .-la ducha se 
cerró. Me friccionaron la piel enér­
gicamente, me cortaron los cabellos 
y me vistieron con un traje de dril 
azul. Ya no opuse ninguna resisten­
cia. Entregaba mi cuerpo a los ver­
dugos para que hicieran con él lo 
que quisiesen.

Sentado en una de las gallerías, 
dudaba yo más tarde de si realmente 
estaba loco. A lo menos, me habla 
comportado como un loco en el fatal 
engaño de las autoridades de la casa.

A esas horas, Trombert ambula- 
rla por las callee de Buenos Aires, 
gastándose los billetes de mi cartera 
como efl transeúnte más cuerdo de 
la ciudad, mientras yo ocupaba su 
sitio en el manicomio.

Me esperarían en Santa Fé. .¿Qué 
diría mi mujercita cuando viera co­
rrer los días sin que yo regresara? 
No se imaginarla la pobre las tortu­
ras de su marido. Estas ideas me 
angustiaban.

Quise hablar con el director, sin 
conseguirlo. Varias veces me apro­
ximé a algún guardián para tra­
tar de convencerlo de mi desventura 
“Sí, sí”, me contestaban maquinial- 
mente, sin prestarme atención.

Hice cierta amistad con un indi­
viduo vestido como yo, de cara sim­
pática y modales distinguidos. Pensé 
en un anémico cerebral, cuyo es­
tado ordinario es de lucidez. A él 
le relaté ata terrible equivocación de 
que yo era víctima.
' —El caso es grave y doloroso — 
reflexionó él, — pero remediable. No 
debe pensar en huir ni comunicarse 
con el mundo exterior, porque es im­
posible. Su familia vendrá un día a 
buscarlo y quedarán las cosas acla­

radas. Mi desgracia — agregó —* 
supera a la suya. Yo soy objeto de 
una odiosa conjuración de intereses 
políticos. lia manera más cómoda de 
destruir mi candidatura a presidente 
ha sido la de extenderme un certifi­
cado de insania. ¿Y acaso no ha ha­
bido amichos 'locos en la Casa Ro­
sadla?

Otro asHádo que noe escuchaba, di­
jo sentenciosamente, mirándonos a 
los dos:

—Es formidablemente serlo el ha­
blar en broma.

Apenado, me alejé de aquellos 
hombres. No tenía ya con quién cam­
biar una palabra. Debí reconcentrar­
me en mi mismo y. esperar dos acon­
tecimientos.

Dos días después, un guardián me 
preguntó:

—¿Usted es siempre Honorio Alba­
dalejo?

—81, '^siempre” — contestó Irrita­
do por la burla.

—Entonces usted se ha muerto — 
repuso sonriente, extendiéndome un 
diario.

Cogí la hoja y leí, con estupor, 
que, efectivamente, a Honorio Al­
badalejo do bahía arrollado un tren 
en las cercanías de la estación Cole­
giales. La filiación y antecedentes del 
extinto se establecieron por los pa­
peles encontrados en una cartera de 
cuero de Ruska con monograma de 
oro. ¡ Mi cartera 1

¡Triste fin el .d e  mi desdichado 
amigo Trombert Γ Pero egoístamente 
pensé horrorizado en mi propia si­
tuación. A mi mujer ya le habrían 
transmitido la noticia de su viudedad. 
Posiblemente se encontrarla desde 
esa mañana en Buenos Aires. ¿Ten­
dría ella vaflor para contemplar el 
cadáver de su esposo, hecho una 
piltrafa sangrienta por el miriñaque 
y las ruedas del tren?

Seguramente me llorarla a  mí so­
bre el féretro de Trombert.

Pedí a gritos nuevamente, en una 
aguda crisis de nervios, que me per­
mitieran hablar con el director. Como 
no me hicieran caso. Intenté eva­
dirme. Estaba ya a  pocos metros de 
ka puerta de salida, cuando me asie­
ron de las ropas, y otra vez me vi 
en la celda de cemento, castigado 
con el (látigo de agua helada.

Al atardecer de ese día, el más 
dramático de mi existencia, unos 

' guardianes vinieron en mi busca. Dos 
señoras, que deseaban verane, espe­
raban en la sala de recibo. El cielo 
se abrió a  mis ojos. Se acercaba el 
fin dea doloroso cautiverio.

Al tocar el umbral de te. sala una 
mujer se me echó en los brazos:

—¡ Dionisio, Dionisio! — exclamó 
sollozante.
„ —¡ Señora! — murmuré yo.
uSlla levantó la cabeza y, al re­

conocerme, lanzó un grito de incre­
dulidad y espanto:

—¡Señor Albadalejo!
Otra figura» cubierta de crespones 

y con ilos ojos enrojecidos', se puso 
de pie, corrió hacia mi, me palpó la 
cara y  todo el cuerpo.

—81, soy yo, querida, soy yo — 
le dije a mi mujercita, cubriéndola 
de besos y estrechándola fuertemen­
te contra mi corazón.

Venían las dos, do da Chacarita de 
“enterrarme”.Ailgún trabajo costó aclarar las 
cosas en el manicomio. Pero media 
hora más tarde salla de allí con las 
dos señofae, mi esposa y la viuda 
de Trombert, heoka ésta un mar de 
lágrimas. El médico, pálido, de go- 
rrlto almidonado y guardapolvo, me 
aoompañó basta . la acera, presentán­
dome sus excusas. Tuve que domi­
narme para no sacudirle un bofetón. 
Las gestiones más engorrosas que 
debí después llevar a  cabo — ter­
minó diciendo Ailbadalejo a sus aten­
tos oyentes — fueron para el arreglo 
de mi situación legal. Oficialmente 
estaba yo en un nicho de la Chaca­
rita. Las autoridades se resistían a 
modificar loa asientos de sus libros.

—Usted piensa, lluego existe — di­
jo el jefe del Registro Civil. — Pero 
para un funcionarlo público presta 
más fe la correcta documentación 
que obra en el archivo que un testi­
monio individual, por respetable que 
sea.

O arronza y Doox.

UNA MARAVILLA

El Marvel; medicamento contra 
la caída del cabello y la caspa, que 
cuando recien apareció se le dió tan 
poca importancia, es ahora el tema 
de todos los que veían desaparecer 
de su cabeza tan apreciable adorno. 
Parece que se trata de una venadera 
maravilla. No es extraño que al 
principio se le diera tan poca impor­
tancia, pues es sabido que estos 
medicamentos, siempre caros e in­
útiles, tienen ‘escamadas” a  las 
gentes. Confesamos que si a todos 
los preocupara >la caída del cabello 
lo que a nosotros, y  eso que “peina­
mos” pocos, los importadores del 
Marvel, por muy maravilloso que 
él sea, no venderían un solo frasco.

Vaya la noticia para los preocu­
pados.

EL HUMO Y LA LUZ DEL DIA

Según observaciones, hechas en 
Londres y en Hamburgo y otras 
ciudades Inglesas y alemanas, el hu­
mo producido por la porción de ma­
terias, no consumidas por la com­
bustión, producen una disminu· 
ción notable de la luz solar. En 
Hamburgo, por ejemplo, el sol no 
resplandece en ciento ocho días al 
año, o sea cerca de una tercera par­
te, y se disfruta únicamente del 28 
por 100 de la luz; en Londres, el 
23 por 100, y en Berlín, el 37.

M u c h o s  m a le s ta re s  t ie n e n  

s u  o r ig e n  e n  el e s tó m a g o

Los hombres de ciencia nos dicen que 
el estómago es el culpable de la mayoría de los ma­

lestares que padecemos.
La indigestión es la consecuencia directa de un estó­

mago desarreglado.
Palpitación del corazón-falta de aliento-vértigo-dolores de 

espalda-nerviosidad jaquecas-estreñimiento, y aquella sensación 
de cansancio y agotamiento son producidas frecuentemente por 
el estómago cuando no funciona normalmente.

TANLAC, la medicina maestra, tonifica el estómago. Si Vd. 
lo toma, puede dormir mejor, comer mejor, trabajar mejor y

sentirse mejor. Que TANLAC hace 
esto es comprobado sin duda algu­
na, por ei testimonio de millares^ 
de personas que lo han usado.

Para obtener tós resultados 
más eficaces con Tanlac es 
necesario combatir el estreñi­
miento. Las Píldoras Vegeta­
les Tanlac son un buen reme­
dio para el estreñim iento. 
Limpian el coldn sin dolores, 
sin nauseas ni inconveniente 
algunp. Todos los buenos far­
macéuticos venden el Tanlac 
v las Píldoras Vegetales Tan­
lac. No acepte substitutos.

Oepisilt: SARAHDl 421
TANLA<



a los señores

[vans, Thornton & Cía.
Agentes generales

' Calle Uruguay 831 -  Montevideo

D U N L O P  1 9 3 8  ó  5 6 .6 9  ° l °

Equipe también su coche 
con DUNLOP, si Yd. quiere 
: : estar en lo cierto : :

Dirigirse por precios y descuentos

0. Ip —
Lo que pasa, señorita, es que ei 

joven a  quien dedica usted La poe­
sía, siendo hombre como Dios man­
da, iio sentiría gran placer al sen­
tirse decir que:
"Tenía la belleza sugestiva de un [lirio
Que se deshoja trémulo al pie de 

[una Vestal”.

De ahí que, en beneficio del mo­
zo, no lo publiquemos.

Floro C. —
Ya hemos repetido hasta el can­

sancio que no publicamos historias 
que tengan relación cqn la guerra 
europea.

Pelado —
No vale un cobre mellado
Su soneto, don Pelado.

Antenor E. —
"Es el viejo atorrante de los que [nativos,
No tiene patria, no tiene amigos, ni 

[tiene hogar .

A esto diría Pablo dé Grecia:
Los atorrantes nativos
Más que atorrantes parecen chivos.

Hiparco. —
"Son las dos de la tarde — Ni un [transeúnte pasa; 
tranquilo duerme el pueblo, ¿acaso [no es sabido 
que un vigilante cuida todo desde la [plaza” ?

(Lo malo es que él también se 
durmió de aburrido).

Idem nosotros.

Apolo. —
"¿Porque ¡ay! desapareces, dulce^es-
¿Porque te alejas de mi si eres bella? 
¿Por que te ocultas a  mi vista corta?

Porque es claro qüe teniendo cor­
ta  vista,

La estrella se transforme en ocul­
tista.

Miguel. —
Conque “la tremosa alhaja”. 
I Que .cabeza de tinaja 1

Ego Sum  —
Aquello del “rostro añejo” 
Nos está oliendo a  vinejo.

EscéTüor —
Su oda a la Universidad 
Es una barbaridad.

Λί. F. M. —
"Para jti mi querido que te adoro 
para t í ; todo; ¡ todo! 
para t i l . . . ”

I Aih; negra linda I Venga de ah!, 
no másl

Silvestre margarita —
Parece una torta frita 
Su poesía,
Silvestre margarita.

R. E. M. — Justiniano — O. O. 
-  Alma Simple.

No pueden· publicarse.

Un caso de especulación

que ponía durante el año no menos 
de 250 huevos.

Inmediatamente Mr. Simpson co­
municó tan excelente noticia a su 
esposa, y antes que ella pudiera con­
vencerlo de la falta de espacio para 
tin corral, se lanzó a la calle con 
el solo pensamiento de adquirir al­
gunas aves y de esa forma creía 
haber encontrado el medio de llevar 
a cabo sus propósitos.

Con cara muy placentera regresó 
Mr. Simpson al atardecer, trayendo 
consigo una cesta que contenía un 
precioso ejemplar. Para finalizar, el 
problema tan discutido que encan­
taba a los nuevos amos, se propu­
sieron no escatimarle alimentos ni 
cuidados, ordenándolo así a  la ser­
vidumbre. Todo lo dispuesto se 
cumplía estrictamente a fin de con­
seguir que el patito les recompensa­
ra con el anhelado producto.

Dos veces por día la señora revi­
saba la huerta en busca de huevos, 
pero infaliblemente regresaba con la 
misma respuesta: — “No hay hue­
vos”.. —! Por su parte Mr. Simpson 
se· le aproximaba al bípedo y óe 
decía con énfasis: — “Huevos, Hue­
vos, para esto te he traído aquí” y 
trataba de hacerle comprender cual 
era su cometido.

Pero todo resultaba inútil...
Lo único que parecía hacer a con­

ciencia era nutrirse, comer y comer. 
Como no pensaba en otra cosa, to­
das las oportunidades le venían bien, 
y es así como en un descuido de su 
dueña se comió dos kilos de arve­
jas que esta había puesto a secar.

En otra ocasión se introdujo sin per­
miso en la despensa e hizo desapa­
recer medio kilo de manteca, una 
lechuga, varias galletitas y parte 
de un tarro de mermelada. Nunca 
recibió castigo alguno por estas fe­
chorías.

Hasta entonces no hubo mayor no­
vedad, pero un buen día el patito 
se percató del gran servicio que le 
podrían prestar sus alas, y haciendo 
uso de ellas voló hacia las huertas 
de la vecindad, no dejando el “in­
ofensivo” animalito planta en pié, 
tras sus gratas 'visitas.

Como es fácil suponer, su con­
ducta originó una protesta airada de 
todo el vecindario, lo cual alarmó so­
bremanera a  Mr. Simpson. Y lo 
peor del caso es que le ocasionaba 
disguntos -sin beneficio.

Un sábado de tarde se encontraba 
Mr. Simpson, paseando por su huer­
ta, cuando se presentó un “police­
man” con un escrito por el cual co- 
municábasele que, siendo justifica­
das las protestas de los vecinos, era 
indispensable sacrificar al animalito 
de marras.

Comprendiendo que toda acción jj 
contraria seria .inútil y dispuesto a 
demostrar que estaba resuelto |  a 
cumplir el exhorto! policial, invitó 
al agente a tomar una copita de un 
riquísimo licor, preparado por la 
dueña de casa. Esto no fué más 
que un pretexto, que permitiría na­
rrarle la historia del animalito. Una 
gran curiosidad ha verlo se le des­
pertó al guardia, quién solicitó de 
sil dueño que se lo mostrara.

En s e ñ e .*  
sus hijus 

cepillar sus 
dientes dia­
riamente con

b l v n o s
' CREM A DENTAL7

—“Señor, exclamó el policía ape­
nas le echó un vistazo, Vd. nunca 
conseguirá su propósito i”

__"Por qué ? preguntó asombrado
Mr. Simpson.

—“Sencillamente porque esto es 
un pato, y no una pata”.

Sigilosamente Mr. Simpson se di­
rigió hacia la cocina y al instante 
regresó con una filosa cuchilla. ^

E l representante cíe la autoridad 
se retiró, pués la orden superior fué 
cumplida de inmediato.

(Traducido del inglés).

Un hombre con pereza es un reioj
sin cuerda. £ __■

lia  adulación es una puerta muy 
ancha para el favor; pero ningún 
ánimo noble puede entrar por ella, 
porque es muy baja.

La historieta que va a continua­
ción, nos demuestra que no* siempre
nuestras aspiraciones se pueden rea- _________
lizar, juzgando por las apariencias. « ¡ « imMMm nj nim MBm ri ■ τπ* " - Μ̂ ι|ΙΙΜ” ™ ^ Μ ΙΜ Β Μ ΐ|η |!ΐ:™ Η:η:11 m  HMttBI RtBfl.HI 111 ti IH tU tatU I 

H e aquí que Mr. Simpson, co- ¡¡ 
rrecto súbdito del Rey Jorge V., g  
tenía por costumbre hacer extras g  
en sus comidas. Durante este últi- g  
mo tiempo gustaba tomar dos hue- g| 
vos a la coque, pero como viera qué g  
el precio a que se cotizaba dicho g  
producto hacía oxilar la tranquili- g  
dad de su presupuesto, tuvo la ne- g  
cesidad de buscarle una pronta solu- j j  
ción a tan importante asunto. Esta g  
idea constituía para él una continua g  
preocupación, hasta que accidental- g  
mente llegó a  su conocimiento, que g  
moraba muy cerca de su “home” g  
un criador de aves, que decía tener g  
maravillas.

E l señor ese garantizaba su mer- 8  
cadería como algo realmente espe- j j  
cial; sobre todo una raza de patos g

SE IMPONE
E X P O S I C I Ó N  OL YMPI A 

I N G L A T E R R A
Nuestros médicos higienistas Del conjunto de los más afamados 

automóviles del mundo* el equipo 
total que comprendió 18 marcas de 
neumáticos fuét

Total de cubiertas colocadas en los 
automóviles en exhibición

3 4 1 8

Todas las demás marcas unidas
1480 ó 43.31 Ί o



C A V I G L I A
d e  sa b o r  gratísim o, d e  pureza  ab so lu ta , sin  a lcohol, 

m uy Ind icado  para  las e s tac io n es  ca lu ro sas y 
de b e b e rse  a cua lq u ie r h o ra , en la form a que 
d e s e e : ya  se a  puro , m ezclado  con  aguas m ine­

ra les  o con  agua so lam en te . A dem ás, Indi- 
\  rec tam en te , ob ra  so b re  el organism o de 
■ i  m anera  m uy sa lu d ab le  p o r sus pro··
gnLA p ied ad es laxativas y  regu ladoras.
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Ecos de URa protesta
Cuando oí que el hombre grueso paseos en auto, y contrataron, con­

que acababa de entrar a la redac- tando con los réditos de la alcancía 
ción quería hablar conmigo, sentí un maestro de piano andaluz que 
un pequeño chucho, porque noté que les había recomendado la prima de 
en la diestia portaba un hermoso uno que toca el serrucho en un cine 
bastón de invierno, del todo impro- del barrio.
pió de la presente estación, y ese Después yo les regalé dos déci- 
utensilio, por lo común, suele of i- mos del medio millón, y claro está 
ciar como último argumento en las que enseguida imagináronse poseer 
polémicas que sobre poesía o litera- los cien mil duros, y  surgió el pro­
tura sostienen los colaboradores es- grama detallado de un viaje por 
pontáneos con los encargados de Europa, con estada de medio año 
alimentar el voraz canasto con sus en Nápoles, de donde es nativo un 
soporíferas elucubraciones. hermano de mi mujer,—al que 11a-

Pero, no, el hombre grueso nun- man don Cliicho,—y el que también 
ca había hechu- versos, ni escrito ante la perspectiva de una excur- 
cuentos, y motivaba su visita el sión a los patrios lares se adhirió 
anhelo de que publicáramos en le- decididamente al proyecto, propo­
tras de molde su airada protesta niendo que de inmediato se retuvie- 
■ oontra las tómbolas, la lotería, y  ron los pasajes. ^
“otros demonios de cosas más que * así mismo mandábamos cupo­

nes de un aceite y de ciertos ciga- 
rrillos, que todavía me hacen fumar 

. en vez de los toscanos que antes 
consumía a todo momento, y que 
ahora no pito sino cuando estoy 
fuera de casa y no me ven la patro- 
na ni las muchachas.

Bueno, llegan las tómbolas de los 
diarios, y nada, ni un premito si­
quiera de mala muerte, y con la lo­
tería parece que le erramos a mil 
pesos por diez y seis puntos.

í Viera lo que maldijeron y llora­
ron! Le garanto que no exajero al 
decirle que había que entrar a  casa 
con suecos, pues de tanto lagrimear 

I  lo estaban secando y amargándole se había formado en el patio una 
la vida”. más que mediana laguna.

I —Pues con no tentar el azar, to- Y don Chicho me armó un inci-

I do concluido, — le dije. — Además, dente porque ya no se realizaba el 
para el gasto que significa el en- viaje a Nápoles, y  el maestro de 
vio de cincuenta o  cien cupones... piano andaluz hizo formal promesa 

—¡Ahí está! respondióme. No es de entablarme un pleito por incum- 
el gasto en sí, sino los sentimientos plimiento contrato, 
ambiciosos que despiertan semejan- jN o  señor, no hay derecho de 
tes tómbolas y la maldita lotería en amargarle así la vida a un ciudada- 
las cabezas locas de mi mujer y no tranquilo y  modesto! ¡Mueran 
mis hijas, que las tengo ya grande- las tómbulas! ¡Abajo la lotería! 
citas, y en estado de merecer. —Tiene razón — exclamé — pero

| l  Eíguerese que apenas salieron ahora ya todo eso ha pasado...
los cupones y la nómina de los —¿Qué ha pasado?—repuso fu- 

Sf;" premios, ya se pusieron a cortar rioso el tipo,—¿y el aceite?—¿y los 
S  periódicos con furor enfermizo, y cigarillos ?
I esta eligió el automóvil, la otra la ¡Nadamos en aceite, caballero, y 
S  alcancía, el piano aquella, y el jue- lo que es peor, desde el· l.o de Ene­

go de muebles la menor, que tiene ro mi mujer y mis hijas fuman co-

Ifcompromiso formal con un mucha- mo murciélagos!
cho empleado en la Aduana. Retiróse, y yo me quedé pensan-

is Y desde el primer día hicieron do en la estúpida inutilidad de aquel 
% cuenta que tensan todo aquello en fortacho bastón de invierno/

9  casa, y se planteó el casorio, los Martín Chico.

IsA COPA BE VEtíUftlNE

¿vspana muchos espíritus artistas, 
que no se adaptaron a la hosca es­
tupidez del ambiente. Es el tonto 
sensato, valga la horrible paradoja.

Y ¿qué más quería el tonto dis­
creto, el tonto metódico, el tonto de 
sentido común, que hubiese hecho 
Verlaine? Cerca de diez volúmenes 
incomparables, únicos, escribió el 
viejo poeta maldito en los cafés, en 
las tabernas, acaso en sus largas 
temporadas de hospital, al que el 
pobre Lelian llamaba su palacio de 
invierno. La capa de mendigo de 
Verlaine es hoy la bandera de la 
Francia espiritual. Está ungida por 
la «gloria. Es una cumbre dorada por 
la inmortalidad.

Estas glorias póstumas suelen ser 
un sarcasmo. Sirven para enrique­
cer al editor; más amarga viceversa, 
cuanto que el poeta ha pasado una 
vida desastrosa, es la eterna tragi­
comedia desgarrante.

No hay poeta que, como Verlaine, 
esté ungido de la gracia lírica. Tiene 
una emoción única y una magia pe­
culiar para engarzar las palabras en 
collares armoniosos, de divinos ma­
tices crepusculares. Se puede decir, 
sin hipérbole, que es un brujo de las 
rimas, de las inefables palabras mu­
sicales donde vierte su alma mística 
y  pagana, ferviente, pecadora, ¡Po­
bre Verlaine, mendigo, borracho y 
solitario! ¿De qué sideral armonía 
estaba henchido tu triste corazón,

que era al par una gusanera de pe­
cados mortales?

¿Qué enorme catástrofe del al­
ma te engendró aquella gran sed, 
monstruosa y suicida? Una sirena 
encantadora cantaba en el fondo del 
vaso y tú no querías oír sino su voz 
emponzoñada de trágica Loreley. Y 
allí te esperaba la Muerte, la mario­
neta descamada, toda blancura y pi­
ruetas, como Colombina de tus fies­
tas galantes.
Colombine réve surprise 
d’écouter un coeur dans la brise 
et de sentir dans son coeur des voix.

T ú  también oías voces milagrosas 
en tu corazón cuando cincelabas tus 
versos con la pluma menguada y 
con el tinterillo ruin del café bohe­
mio. ¡ Oh, pobre, maldito y solitario I 
A tu lado pasaba el triunfo de la 
ciudad sirena de Lutecia, la loca, sin 
una sonrisa de cariño para el alivio 
del poeta, que como un humorismo 
que hiela los huesos llamaba al hos­
pital su palacio de invierno, del tre­
mendo invierno parisiense. Quizá .el 
genio sea la compensación de la mi­
seria y de la desgracia, que ser fe­
liz y artista no lo permite Dios, 
con dichosa y  amarga lucidez, ha 
esorito Manuel Machado. Ser un 
gran poeta equivale, pues, a  ser un 
gran infortunado. Mercurio tiene el 
tienda. El amor de las mujeres her­
mosas, la admiración de la» multitud, 
es en España para esosjRmuñecos

emocionantes vestidos de oro que sa­
ben sonreír cuando la Muerte les 
roza los caireles. Acaso llegue la 
gloria para los artistas ... pero des­
pués de muertos. Es una burla de­
masiado cruenta del Destino.

I 'Copa, de verde y ponzoñoso licor 
donde la sirena del genio supo can­
tar para Verlaine! ¡Acaso en el 
fondo del vaso esté el dulce talis­
mán que encanta la vida! Embria­
gaos de amor, de virtud o de vino. 
Cuidad de estar siempre ebrios, di­
jo el trágico Baudelaire al sentir el 
enorme * vacío de su existencia, que 
fué gloriosa... más tarde, cuando 
una vida negra y una muerte de pe­
rro le arrojaron a la eternidad como 
un guiñapo muy glorioso, pero muy 
mal trecho y muy dolorido.

E . Carrere.

P a ra  ad elgazar
Hay un medio muy práctico sin 

peligro alguno para la salud, bastará 
tomar todas las mañanas en ayunas 
una cudharadita de Sal de Wells 
disuelta en media copa de agua, a  la 
vez aconsejamos tomarla para curar 
cualquier afección al helgado y riño­
nes, es a la vez un excelente correo· 
tor del estreñimiento.

Pablo Verlaine tenía una sed fa­
tal, una sed monstruosa y suicida, y 

a bebió hasta la muerte. Tal vez oía 
la voz de una sirena fabulosa en el 

I fondo glauco del ajenjo. El ruise- 
I  ñor protervo iba al café D’H ar- 

court y bebía, beb ía ... Las cuarti­
llas aguardaban en una carpeta, 

I  junto a  un tintero feo, mezquino,
¡ de fosforero de café. E l rincón 

era suave remanso melancólico en 
·■’ el triunfo de luz y de sonidos del 
I  loco París.

A veces, con el hórrido tintero y 
la pluma oxidada, que manoseaba el 
vulgo más gárrulo, Verlaine escri-' 

* bía un poema de maravilla. Pocas 
» veces podía pagar sus ajenjos.

Cuando llegaban algunos admirado- 
|  res, algunos amigos, el poeta, tris- 
I  temente borracho, pedía dinero, 
i  Después, a la alta noche, en las ta- 
I bernas de apaches y de meretrices, 

a la hora de la fatiga del amor ca­
llejero, Verlaine arrojaba los lui- 
ses que había demandado, como una 

I lluvia de oro, sobre la dolorida ca- 
E nalla. Así sus versos eran una lltí- 

via de estrellas sobre los vulgos que 
[ aullaban y  le ofendían al verle pa- 
, ear borracho por su lado.
I En su barrio tenía una populari­
dad grotesca. E ra un viejo loco, 
beodo y  mal vertido que arrojaba

dinero a  la chiquillería que hacía 
befa de su extraña liberalidad y le 
tiraba piedras. Cuando murió las 
comadres hicieron grandes aspa­
vientos viendo llegar coches blaso­
nados y fulgentes uniformes. Creían 
que su vecino no era sino un men­
digo estrafalario.

Y espiritualmente no era tampo­
co muy bien conocido:
Car elle me comprend et mon coeur 

transparent
pour elle seule,, hélas, cesse d’atre 

un probleme.
Para esa desconocida, rubia o 

morena o roja, su corazón transpa­
rente cesó de ser un problema, pa­
ra  ella s o la .. . ;  pero ella no existió 
jamás. Para sus contemporáneos— 
a excepción de pocos nobles espí­
ritus,—fué un gran poeta que tenía 
un defecto: se emborrachaba y ha­
cía una vida absurda: Derrochó sus 
felices dotes naturales, que hubiese 
podido desarrollar para bien de su 
obra y  de su reputación, haciendo 
una vida metódica.

Al desconocido idiota que escri­
bió esto le conozco yo personalmen­
te. Es una especie de tonto que 
abunda en todas partes, el tonto 
cosmopolita. Poe le sufrió en Nor- 
oro guardado en la caja de su tras- 
teamerica, Verlaine en París y en

g jg f i
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El punió 
discrepante

En cualquier momento u ocasión 
que se reúnan varios individuos, sea 
con el motivo que sea, fundación de 
un casino, planteamiento de una me­
rienda o simplemente para apreciar 
los méritos lite&rios de un ilustre 
besugo, surge el señor que no está 
conforme absolutamente con nada.

—¿Vamos a  celebrar el último 
triunfo de Olmedillo ?

—¿En qué íha triunfado?
—En oros. Quiero decir que ba 

ganado el campeonato de tute, y lo

qué1 Íha obtenido un título académi­
co o descubierto una momia, o afei­
tado en seco a un amigo; pero, ¿por 
cantar las cuarenta? j Vamos, hom­
bre !

Supongamos que el banquete lle­
ga a  efectuarse. Pues la serie de 
protestas es tal, que hasta los cama­
reros dudan si servirle al protestan­
te más de cada plato o simplemente 
darle con la fuente en la tapa de los 
sesos.

—Solomillo, ¿ eh ? Hombre: ten-

—Alguna discusión política, ¿ver­
dad?

—¡Cal Valiente cosa me impor­
ta a mí eso H a sido en la junta ge­
neral. ¿Pues no pretendían que los 
platillos para las puestas del tresi­
llo fuesen redondos? Sobre mi ca­
dáver hubiera tenido que pasar to­
da la junta directiva antes de con­
sentir yo eso.

—De modo que los platillos. . .
—i Serán cuadrados I ]No faltaba 

más! ¿Para qué estoy yo en el 
mundo? ¡A veri ¡Que saquen la 
sopal

No ba terminado la protesta del 
ciudadano aquel en la junta del ca­
sino; en su propia casa siente de 
nuevo rebullir la intransigencia, y

BÚSQUESE Vd. NOVIA
Y LE AMUEBLAREMOS LA CASA

Muebles de estilo, j * Muebles económicos.
Camas de bronce. >  Papeles pintados.

pnCIllITAMOS E li puco

A D O L F O  G U T M A N
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bujos decorativos indígenas más no- líos seres fuertes como robles ,ponían 
tables. todo su candor comparable al de

Dicen ellos: ‘Oreemos que ha nuestros niños.
apenas se ha llevado la cuchara a la llegado el momento de aprovechar el Pero esas composiciones son en- 
boca, la arroja, exclamando: r¡co caudal de esfuerzo artístico cantadoras, precisamente por eso,

-ráQ ué es esto? que nos han legado los viejos habí- porque nos dicen, a través de los si-
Fideos. tantes de nuestra América”. glos, quiénes eran íntimamente los
—1 Narices! Esto son darrejas de Así es, en efecto. En esos dibujos pebres indios, buenos, simples, 

algodón empapadas en agua. Si no ¿e ios pueblos primitivos hay una 
fuera porque tengo tomadas locali- indiscutible originalidad. Son dibu- 
dades para el teatro, ahora mismo :os que expresan bien e’.ocuerrtemen- 
estampaba la sopera en la cabeza de ¿e cu£i fué el alma de aquellos in- 
la criada. átos, alma ruda y simple, pero abier-

'—Vamos, cálmate. ¿ · ta a la emoción^el arte.
—¡Qué me voy a calmar, si esto jjo  dejar que se pierdan esos

no se le da ni a un perro con el que ejemplos de la sensibilidad artística dos

paces de ser suaves como criaturas.
Estos dibujos indígenas tienen una 

gran fuerza decorativa. Aplicados a 
ornamentación de paredes, a compo­
siciones de tejidos, etc., han resul­
tado soberbios. Deben propagarse* 
estos dibujos tan americanos por

menos que debemos hacer los ami­
gos es obsequiarle con un banquete

go ganas de venir una vez ¡a comer 
aquí y que no saquéis el obligado

■egalarle una sota de plata con las solomillo. ¡ Caray I i Por qué no le
firmas de todos.

—i No estoy conforme:
Ya está el punto discrepante en 

funciones. El, en el fondo, reconoce 
que Olmedillo es un verdadero hé­
roe con das cartas en la mano y 
arrastrando de siete: pero su opi­
nión tiene que ser de oposición al

dices al amo que cambie el disco?
—Ya ve usted. ¡ Como todos los 

parroquianos desean carnet...
—¡Pues, protesto 1 *
En suma: que allí donde todos los 

concurrentes encuentran un rato de 
apasible solaz, Menéndez tiene un 
rabiadero continuo y se hace bilis y

se está regañado 
I Qué vida la de estos señores 1 
—•¿Hoy martes? IPues no estoy 

conforme, y si sólo me valiera darle 
de puñetazos al calendario para cam­
biar el día, se los dabal 

Estos señores que discrepan de 
los demás son los que en todo mo­
mento de emisión de juicio señalan 
una opinión contraria a la de la ma­
yoría. Acuden a un teatro, y basta 
que vean que todo el público ríe y 
aplaude pana que ellos digan:

indígena es obra buena. J H __H __I
Y los niños deben estudiar dibu­

jo aplicando también a sus estudios 
estos modelos indios. Nada más 
nuestro, y por consiguiente, nada 
más querido y también nada más 
justo, -por cuanto reconocer lo bue­
no que aquellos pueblos tuvieron es 
rehabilitarlos y honrarlos como se 
merecen.

El arte indígena es bello porque
es la expresión sincera de una men- 

, _ talidad sin dobleces. En esas líneas,
Pero si esto es tina majáde- que tienen mucho de infantil, aqiie- 
Yo no sé cómo se ríe esta ^

banquete, a la sota de honor y a to­
do lo que se proponga. Entonces, 
¿qué? ¡Ah, ni él mismo lo sabe! 
La cuestión es protestar 1

Acuérdase, por ejemplo, que el 
homenaje sea el consabido banquete, 
y la protesta se renueva y se ensan­
cha, porque ya encaminada a todos 
los platos del banquete, uno por uno.

—¡Si ya lo deqía yol ¡S í esta idea

adquiere nuevo impulso para conti­
nuar protestando.

Hay temperamentos de lucha que, 
como la vieja Guardia Republicana, 
antes muertos que vencidos, y éstos 
son los que discrepan en todo y de 
todo. En casinos y círculos es una 
especie que se reproduce de una ma­
nera asombrosa.

Surge una junta general y los

de venirnos a comer una paella fue­
ra de puertas sólo pudo tenerla un 
idiota

—¡Menéndez, por Dios!
—Lo de idiota lo digo en el sen­

tido figurativo y como protesta del 
referido arroz, aunque éste sea a la 
valenciana.

—j Bueno, hombre, bueno 1 Pon­
dremos tortilla, que es plato ele­
gante.

—¡Y sin ninguna relación con el 
divertido juego a que estamos rela­
cionándonos! Tortilla se le da a¡

protestantes comienzan a brotar co­
mo si hubiera llegado la hora de la 
resurección de la carne.

—j Pido la palabra l 
—¡Y yol
Y allá te va el· reglamento por el 

suelo y el meterse con el presidente, 
con la nariz del secretario y hasta 
con los uniformes de los criados, 
para retirarse luego satisfechos á 
sus casas y allí entrar triunfantes.

—I Menuda la, he armado en el ca­
sino 1

ría! 
gente.

—Pues usted perdone, caballero; 
pero a mí me ha hecho gracia ese 
chiste del embutido.

—Porque será tan imbécil como 
el autor. -

—Tan imbécil, no sé; pero más 
bruto que él, si señor, y ahora lo 
va usted a  ver.

¡Zás! Un puñetazo en las nari­
ces, y el discrepante que sale del 
patio de butacas en brazos de dos 
acomodadores, como si acabara de 
picar un toro de poder y le hubie­
ra estrellado contra la barrera 

—¡Qué bárbaro! ¡Qué tío y qué 
puñetazo me ha largado! ¡Protesto!

Y como consignar su protesta no 
resuelve nada, tiene que aplicarse el 
pañuelo a la parte dolorida, que 
sangra como si le hubieran instala­
do un grifo.

Y es que para ser punto discre­
pante, hay que tener mayor discre­
ción o más fuertes las narices.

A . R. Bonnat.

El arte decorativo de los indios

Siempre que hemos oído hablar de 
los indios, de nuestros indios, de los 
que fueron legítimos dueños del te­
rritorio americano,^entendimos que 
habían sido hombres bárbaros, inca­
paces de ningún sentimiento y me­
nos aún de sentir la belleza en su 
manifestación , de arte. Llegaron 
hasta a hacemos creer que razas 
fuertes y valientes como la de los 
charrúas, que habitaron las márge­
nes del Plata, habían sido caníbales 
y se habían comido crudo al gran 
navegante Juan Díaz de Solís.

Sin embargo, poco a poco sabemos 
siempre algo más que se refiere a 

' los indios sudamericanos.
Y al -penetrar en la vida ya estin- 

guida de aquellos pueblos nativos, 
nos admiran su organización, sus 
sentimientos, sus condiciones de tra­
bajo y también su arte.

En esta página damos unos bellos 
dibujos decorativos, copiados de 
otros auténticos y  que trazaron in­
dios de diferentes razas hace cien­
tos de años. Dos hombres estudiosos 
y amantes de todo lo que es nuestro, 
de todo lo que es americano, los se­
ñores Gonzalo Leguizamón Pondal 
y Alberto Gelly Cantilo, han reu­
nido en cuadernos de estudio los di­

razones fundamentales, y  que 
deben tener en cuenta los profeso­
res de escuelas primarias y norma­
les: porque esos dibujos son la ex­
presión de un arte nativo y porque 
son realmente bellos en la decora­
ción.

La fortuna no sólo os ciega, sino 
que ciega también a sus favorecidos. ■ 
— Cicerón.

El respeto y el ataor deben estar 
en tan buena proporción que se sos- 
t^ng’an sin qúe el primero ahogue el 
segundo. — Pascal.

Matar las Moscas
Es evitar el contagio de muchas enfermedades

—  U S E S E  —  
ISandejíta

P recio ' $ C .4 C  c/u MATA MILLONES POR DIA 
Y DURA TODO E)L VERANO

‘BALSAMO4 
ORIENTAL
Quita callos y berruga, 

Venta en todas lás farmacias y zapaterías

((
soap rok c i e A n t í / iá · 
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Saponal »
JABON SIN RIVAL 

Para pls°s, mármoles, útiles 
do cocina, cristales, porcelana-, 
cubiertos de mesa, etc., etc., 

sin igual para limpiar las 
manchas de tinta y grasa.

especial para obreros, chauf­
feurs, maquinistas, etc.

Escarbadientes Higiénicos . fabricados adera especial y después estertli· 
i I I 7 |  i  p  · zados. No ®°n tocados por las

Y y  O í l Q S  P q I T i manos, pues se envasan a  má­
quina.

Venta en todos los alm&cenff, ferreterías y bazares.

Unico Agente en la República Oriental dei Uruguay

Felix Schickendantz
Soriano 780 —  Montevideo
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P O E S I A S
I n v i e r n o

(Paisaje europeo)
Sobre el lecho fragante de la Noche 
se deshojan las rosas de la nieve.
33η la mística paz de los caminos 
las almas soñadoras se adormecen. . .
33J bosque es como el arpa milagrosa 
con que cantan los vientos suavemente; 
a sus pies, la pradera está vestida 
con el traje de novia de la nieve.
En el pálido lirio del paisaje 
la casa del sendero me parece 
una alba mariposa adormecida 
que abre, soñando, las alitas tfinues.
Ya cesó de nevar; ya se destacan,
en el plomizo cielo de Diciembre,
las estrellas, cual lágrimas serenas \
que el rostro inmóvil de la noche vierte.,'.
Detrás del abanico de una nube
la luna asoma el rostro sonriente. . .
<La Leyenda perfuma los caminos· 
que corona de pétalos la nieve. . .
Y mirando a  la luna me pregunto, 
mientras el sueño con sus alas leves 
roza y cierra mis párpados cansados:
—¿Por qué ese niveo copo no desciende?

Aquel beso..
Solo el bosque sombrío vió aquel beso 
de mi amor y tu amor flor tempranera; 
a  mi largo sufrir, fué la primera 
y única recompensa. Con exceso
pagado fué mi afán. Mas no por eso 
debemos menos a la primavera 
que puso en nuestras almas esta hoguera 
de dudas, imposibles y embeleso.
Talvez jugaba, entre la oscura fronda, 
del gran Darío la celeste ronda 
de las hadas, en coros transparente.
Miré en el fondo mismo de tus ojos 
y divisé, a travez de sus enojos, 
el porvenir tranquilo y sonriente.

R, Ildebrando Alvarez.

jVeneidoT...
Recuerdos grises el alma guarda 

después de am ar. . .  
tórnase triste la vida entonces 
para el que busca la soledad. . .
Créense felices los que no tienen 

por qué llo rar...
y allá en el fondo del alma llevan 
tristes recuerdos para olvidar...
El alma tiene hondos secretos 

sin revelar;
•busca el cerebro la luz, y en vano 
hiere las sombras poV Indagar. . .
Yo también quiero vivir palpando 

la realidad;
pero no puedo matar las penas 
ni me consuela la soledad. . .
Y no quisiera saber que sufro 

por no olvidar.
la risa muestro, y el llanto guardo 
como un secreto sin revelar.

Ignacio Suárez.

EL HADA RUBIA
Erase que se era una hada llama­

da Aurea.
Esta hada vivía, hace mucho tiem­

po, en el seno del mar. Al subir a 
la costa, cambiaba su cola de pez 
por los piececitos más lindos del 
mundo, y corría ágilmente por la 
fina arena, o jugaba con sus compa­
ñeras al escondite, ocultándose entre 
las negras rocas de la playa. Se lla­
maba Aurea, por sus dorados cabe­
llos; si vosotros la hubiéseis visto, 
queridos niños, de seguro diríais que 
era la más bella de las hadas.

Su rostro angelical, y su cuerpo, 
eran blancos como Ja nieve; y por 
dientes tenía perlas de incomparable 
oriente.

Jamás hubo ojos como los suyos; 
tan hondo era su mirar como el 
mar que constituía su móvil morada, 
del que también tenían los más 
puros matices.

Así era Aurea, la más hermosa de 
las hadas, que, como tales, también 
son hermosas.

Pero ella tenía un poco de orgu­
llo, lo cual la afeaba bastante. Ya 
veréis lo que por ésto ocurrió.

Sucedió que el príncipe de aquella 
nación costanera, durante uno de loS 
diarios paseos que daba después de 
estudiar, acertó a llegar muy cerca 
de la playa. Y viendo a las hadas 
entregadas a sus juegos, (cosa que 
nunca había visto), se detuvo asom­
brado a observarlas, junto a un 
árbol desde el que se dominaba en­
teramente la playa.

Mas como el caballo piafase de 
impaciencia, por volver a marchar,

una de las hadas se apercibió de la 
presencia del arrogante príncipe, y 
dió la voz de alarma a sus compa­
ñeras.

Las hadas corrieron hacia el agi­
tado mar, y el príncipe, que nunca 
había contemplado un espectáculo 
igual, se puso a correr en su segui­
miento.

Y una de ellas, que había quedado 
rezagada, tropezó y cayó, siendo al­
canzada por el perseguidor.

La violencia del golpe la dejó des­
mayada, por lo que el príncipe la 
llevó en brazos hasta la orilla.

Con su fino pañuelo, mojado en 
el agua, humedeció la frente del 
hada.

Aurea, (pues ella era), abrió los 
ojos, que produjeron al príncipe la 
más dulce impresión, y el más súbi­
to de los amores.

Pero al verle, Aúrea puso cara 
fea y contrariada; la misma que 
ponen los niñoá cuando se enojan. 
Con un repentino movimiento se de­
sasió del príncipe, sumergiéndose 
luepfo en el mar.

El príncipe quedó muy desconso­
lado durate larguísimo ra to : la no­
che le encontró, _mirando fijamente 
las embravecidas olas, y cubriendo 
su boca con el pañuelo de hilo.

Y todos los días fué a la playa, 
pasando las horas sentado en una 
roca muy elevada sobre el mar.

Mas las hadas lo sabían, quizá 
porque Aúrea las había prevenido 
de la diaria espera del príncipe. Tal 
vez creía la orgullosa hada, que un 
-príncipe era muy poca cosa para

merecer su amor; y acaso se mofa­
ría de él, al verle muy triste desde 
el seno de las aguas dominadas por 
la roca.

Una tarde, y cuandq el apuesto 
mancebo se disponía a regresar a su 
palacio, triste como siempre, se des­
encadenó una terrible tempestad. El 
hada Aúrea quiso burlarse de él, ha­
ciéndolo mojar por la helada llu­
via; surgió de las aguas tumultuo­
sas, y le miró sonriendo.

Ebrio de alegría, el príncipe ten­
dió hacia ella sus manos' tembloro­
sas,; pero como estaba al borde de 
la roca, perdió pié y cayó entre las 
enfurecidas olas.

Asustada, Aúrea se sumergió en 
lo más hondo del mar, a donde no 
llegaba el vivo resplandor de los re­
lámpagos.

En el palacio real no se vió más 
al desgraciado príncipe: nunca se 
supo el fin que tuvo.

Y durante las noches huracanadas, 
dominando los mil chasquidos y ru­
mores de las olas, se oye un la- 
meto de niño, que luego se convier­
te en un hondo sollozo. Es el llanto 
del príncipe, cuyo cuerpo no ha de­
vuelto el mar.

La orgullosa hada está condenada 
por el Genio de las aguas, a vagar 
eternamente por las más negras pro­
fundidades, de las que ya no habrá 
de surgir.

Y desde entonces, no vinieron las 
hadas a  jugar en la playa, porque 
hacen guardia constante al príncipe, 
en su tumba submarina, transforma­
das ellas en coral.

Horacio Vigil (hijo)
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La “serpiente'1 un Instrumento que no se tocaba



María Mercedes abrió las dos ho­
jas de la ventana.

Quiso, antes de sentarse al pia­
no, sentir en sus ojos ya que no la 
imagen del sol, al menos su be­
so cálido, sus rayos vivificantes. 
lO h l . . .  E ra su destino no ver ya
nunca más el sol----  lE l sol í
lE l la l . . .  muy capaz de señalar el 
punto exacto del' espacio en que se 
hallaba el so l... ITriste ciencia la 
suya, adquirida, conquistada a costa 
de su ceguera, de -tanto amar al 
so l! . . .

Y se <lió a recordar María Mer­
cedes aquel día fatal que quedó cie­
ga para siempre, definitivamente... 
Era justamente a esta misma hora 
del día cuando el sol, en su carrera, 
se encontraba próximo al meridia­
no. Ella habíase asomado a la ven­
tana para admirar al astro inmenso, 
sentir circular por su sangre, por 

. todo su cuerpo de mujer, casi niña, 
la llama poderosa. Se entregaba en 
cuerpo y alma al hechizo de la por­
tentosa estrella con^ una adoración 
un, tanto ingenua e infantil. Adora­
dora mística de la luz, renacía _en su 
naturaleza, en su espíritu refinada­

mente civilizado la herencia de sus 
antepasados, de los de su raza ... 
Con menor cultura, tal vez habría 
hecho del sol su ídolo, su d ios...

Y fué en uno de estos éxtasis. . .  
escuchando las melodías de la Sere­
nata de Schubert que llegaban por 
entre el perfumado follaje de la 
arboleda de una quinta vecina, cuan­
do María Mercedes vió descender 
en sus ojos la nube sombría en cuyo 
centro flotaba, como un astro que 
se apaga, el so l... isu so lí . . .

El formidable astro había desapa­
recido de su vista no de otra mane­
ra que como acontece cuando con­
templando fijamente un objeto lu­
minoso, si bajamos los párpados, 
aún persiste su visión un momen­
to en La cámara oscura de nuestros 
ojos hasta extinguirse totalmente.

¡Lo que sufría la pobre Mana 
Mercedes 1 ,.. »

jOh, la nostalgia de la luz! De 
toda la belleza que vive en la forma 
de las cosas: estrellas, flores, el 
mar, todas las criaturas que alien­
tan al soplo divino de La luz! . . .

I Cuántas veces meditando en eu 
infortunio, en sus largas horas de 
desolación, acudían a su mente, en­

tre rachas de dolorosos pesimismos, 
aquellos versos del célebre poeta es­
pañol :
“¿De qué el ave oanora, o la ver­

dura
Del prado que florese,
Si mis ojos no miran su hermosura,
Y el universo para mí enmudece ?”

ICiega 1 ... iQué tris teza!... Vi­
vir sólo con los recuerdos de todo 
lo visto a través de su juventud op­
timista, de sus ilusiones 1 ... Ya no 
pensaría más en realizar sus ensue­
ños artísticos.

-Con qué profunda melancolía en­
traba en su gabinetito de labor, y 
acariciaban sus hábiles manos la 
abandonada paleta — en forma de 
corazón — que conservaba aún pues­
tos los colores de la última vez que 
tomó los pinceles... y  sus dedos 
pasaban y repasaban por aquellos 
relieves secos como las grietas de 
como sus pobres ilusiones...

lOh, el desconsuelo de los fraca­
sos ineluctables 1. . .

Y así fueron pasando los meses, 
después de aquel trágico suceso, has­
ta que un buen día, repasando los 
“Motivos de Proteo” de Rodó, (gra­
cias, Maestro) María Mercedes to­
mó una hermosa y salvadora reso­
lución. Para salvarse de la “déba- 
cle” de su ideal artístico, aprende­
ría la música. Animadísimo por la 
feliz determinación de María Mer­
cedes, su padre le regaló inmedia­
tamente un espléndido piano de co­
la, y le buscó un buen profesor.

Y la ciega comenzó sus estudios.
¡Qué voluntad, qué admirable te­

nacidad demostró en sus horas de 
afiebrado afán, para venoer y do­
minar las innumerables dificultades 
que se le presentaban 1 A los tres 
años de dedicar toda su atencióp. al 
divino arte de Santa Cecilia, era 
ya su técnica relativamente asom- , 
brosa, magistral. ¡Y qué gusto ex­
quisito, qué delicadeza esencialmen­
te femenina ponía en todas sus in­
terpretaciones 1 ¡qué espíritu el su­
yo, para hermanarse con el de los 
grandes músicos! El sordo genial 
de Bonn, el formidable Beethoven, 
con su música profunda e intensa­
mente humana, universal, era su 
favorito; la obsesionaba con sus 
admirables sonatas.

lOh, cuándo la ciega ejecutaba, 
en el silencio propicio de la noche, 
“Claro de Luna” . . .

Después eran sus elegidos: Cho­
pin con sus nocturnos, polonesas, 
valses; Schumann con su inmenso 
“CajHiaval” ; pero a qué segu ir....

Jamás hq sentido yo interpretar 
de modo más extraordinario la Se­
renata de Schubert, que. cuando Ma­
ría Mercedes se sentaba al piano, 
con sus ojos anchos y azules, abier­
tos, fijos e inmóviles. . .

—Un día de estos os. aguarda una 
sorpresa — nos dijo — He puesto 
letra a la Serenata de Sdiubert. Es 
una plegaria al S o l...

María Mercedes poeta l . . .
Y henos ahora a todos los de ca­

sa atraídos por la Serenata de Schu­
bert, por el canto de sirena, ingenuo 
y conmovedor, de María Mercedes. 
Silenciosos, expectantes, permanece­
mos todos experimentando una idea 
vaga, un sentimiento indefinible de 
que flota en el ambiente de la es­
tancia alguna cosa misteriosa, que 
algo extraordinario va a suceder...

Y a todos nos sorprende la acti­
tud de María Mercedes. . .

Vuelto su expresivo rostro hacia 
la ventana por la cual entra prodi­
giosamente la luz del sol, fluye de 
sus labios, como una oración, su le-

tra hondamente sentida, augusta, so­
lemne.. .

Pero en el momento que sus ma­
nos arrancaban estremecidas el “Piú· 
forte” del undécimo compás de la 
Serenata, acompañándole de la pa­
labra “sol” que brotó de sus labios 
como un grito doloroso, de infinita 
angustia... aconteció algo increíble, 
maravilloso... María Mercedes lan­
zando una exclamación de estupor, 
Un grito de loca, delirante, se er­
guía ante el piano temblorosa, va­
cilante ; y ante nuestro asombro, 
nuestra sorpresa, corrió apresurada­
mente hacia la ventana y señalándo­
nos el espacio:

—V e o ! ..— exclamó—‘iE l sol!.. 
¡El so l! ...

—¡Milagro! Milagro 1.. — pro­
rrumpieron todos a  un tiempo.

—I Aleluya 1 ¡ Aleluya 1 ... — ex­
clamé yo, embriagado por la mara­
villa que acababa de consumarse an­
te mis ojos, pensando no sé qué'co­
sa s ... imaginándome, por ventura, 
que invisible, como un genio pro­
tector, estaba allí presente el Espí­
ritu de Schubert, el inspirado crea­
dor de la inmortal Serenata...

Oscar Artigas Santcma.

comida do pascuas en let 
edad eléctrica |

El padre presidía a la cabecera 
de la mesa, que crugia bajo el peso 
de las .baterías eléctricas. Con un 
par de pinzas y un corta-alambres, 
se aprestaba a dar de comer a sus 
huéspedes de Navidad. Y qué ham­
bre tenían!

Empezó por conectar al Tío To­
más, al que proveyó de una batería 
nuevecita. — Echele más jugo! — 
dijo el tío. Todo el mundo se son­
rió.

Entonces le tocó el turno a los 
otros convidados por orden de je­
rarquía. El padre los proveyó de 
abundantes amperes y kilowatts, y 
corriente en profusión.

Al fin les tocó el tumo a  los 
chicos. ¡Queridas criaturas! Qué 
pronto estuvieron en corto circuito! 
Pero no se atendió el reclamo de 
David, que se quejó de que le toca­
ba a él poco voltaje, y que hubiera 
preferido salsa continua en vez de 
alternativa. . .

Los huéspedes se levantaron tan 
cargados de la mesa que · casi no 
podían caminar y mientras tanto la 
tía Juana felicitaba a  la dueña de

casa por ser una consumada elec- 1 
tricista. .

Aquella comida fué todo un éxi- j 
to y los huéspedes se volvieron a 
casa mecidos por suaves vibraciones. 1

Los callos
Como se pueden extirpar j

Uno de los dolores más molestos 
es, sin duda, el de los callos; y lo I 
que es peor todavía, es que los ca- i 
llicidas no consiguen arrancar fel 
callo de raíz. Felizmente, hoy exis- , 
te una preparación, obtenida por el 
eminente pedicuro francés M. Le- · 
vet, que está dando maravillosos re- ·, 
sultados. Esa preparación no es un 
simple callicida, sino que es  ̂una · 
mixtura que además de extirpar 
completamente el callo tiene la ven­
taja de no ser cáustica, es decir, ; 
que no ataca la piel. Basta usar 
durante varios días la Mixtura 
China, que así se llama la referida 
preparación, para tener los pies It- 1 
bres de callos, juanetes,, ojos de 
gallo y demás durezas de la piel. ¡

P  N  el cultivo de la estética facial, el cutis debe merecer la más 
preferente atención, porgue conservando la tez fresca, suave y 

delicada, la mujer ostentará siempre juventud y belleza física. 
Para alcanzar el hermoseamiento de la piel del rostro, perfeccionán­
dola y depurándola, no existe nada mejor que el uso constante del

POLVO GRASEOSO
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exquisito producto de tocador, único en su género cuyas maravi­
llosas propiedades pata aclarar y embellecer el cutís no han sido 

ni serán igualadas en la práctica.

MENDEL & Cía. - Cerrito, 673 - Montevideo



Empieza la relache
£1 verano ha impuesto una rela­

che necesaria a los aficionados, lue­
go de una estación no ya pródiga 
en éxitos, pero si en actividades inu­
sitadas. Lo excesivo del calor amor­
tigua el entusiasmo, y determina a 
las personas a  calcular el desgaste 
de energías. Ya no hay ansias de na­
d a  que cío sea apetecible tranquili­
dad, reposo cordial, lasitud burgue­
sa. Los colores de las casacas avivan 
los ánimos de un núcleo reducido 
de incondicionales que en un sorbo 
liquidan su actuación en la esfera 
del sport, para luego limitar a se­
guir los acontecimientos desde las 
barrenas, y más tarde a  despreocu­
parse en absoluto de ello, por ausen­
cia de fibra robusta, malograda en 
las primeras de cambio.

Los campeonatos continúan por 
fuerza, porque es preciso terminar­
los, pero en medio de una frialdad 
espiritual de esas que decepcionan. 
Es el inconveniente de transformar 
e l sport, en una obligación, quitán­
dole los encantos de Ja espontanei­
dad. Las pérdidas de fechas duran­
te el año, la mala administración, -la 
carencia de previsiones son Jos 
vientos que traen estos polvos.

Por eso el desgano predomina, y 
por eso, -las performances que se re­
gistran son ordinarias cuando no 
mediocres. No ¡hay fulgores, ni glo­
rias, ni campeones. Salvo las excep­
ciones tan escasas como honrosas, 
puede afirmarse que la época actual 
y  la persistencia de los dirigentes 
en continuar -los programas traza­
dos, atenían no sólo contra la pros­
peridad del sport, sino también con­
tra Ja salud de quienes cultivan sus 
múltiples manifestaciones.

El público ya no concurre 
a las fields

Εκ football, sobre todo, puede 
afirmarse que la influencia del des­
entusiasmo y del cansancia, es ter­
minante. Las candías están desier­
tas. La gente que hace como que 
comanda las fracciones en iludía se 
empeña con una -tenacidad absurda 
en demostrarnos cosas que las sa­
bemos de memoria: su ausencia de 
sinceridad y  de sentido práctico, así 
como eu desconocimiento de la ver­
dadera misión que con el deporte 
debe perseguirse. -En cuanto el calor 
se estabilizó, Jos aficionados empe­
zaron a abandonar los fields en ma­
yoría tan significativa que los mat­

ches, hoy por hoy, no interesan a 
nadie. Días pasados, jugando Nacio­
nal y Wanderers en el Parque Cen­
tral Ja revancha que les fijaba el 
calendario del Campeonato Urugua­
yo, apenas si ochocientos interesa­
dos se refugiaron en -las tribunas, a 
cubierto del sol. El encuentro que 
los disidentes bohemios disputaron 
en Las Acacias con Oriental Poci- 
tos fué presenciado por un centenar 
de personas, cifra ridicula si se ob­
serva que los disidentes bohemios 
ocupan la  vanguardia del Certamen 
de Suficiencia. Ese mismo día se 
presentaron en Pocitos, Central-Sa- 
yago y Pefiarol-Sportivo Aguada, y 
si a  un millar llegaron Jos curiosos, 
puede creerse que somos generosos 
en el cálculo. Y no hablemos de los 
demás competidores, infinitamente 
menos prestigiosos, porque entonces 
los guarismos van a abrumar por 
lo tristes. No obstante, los dirigen­
tes siguen empecinados en aprove­
char las fechas disponibles en ve­
rano, para ir recuperando -las que 
perdieron injustificadamente en la 
estación propicia. Los de Ja Asocia­
ción temen que muchos de sus de­
fensores ingresen en los clubs de la 
Federación, y vice-versa, y como es 
interesante mantener una cantidad 
considerable de afiliados, aunque r 
nadie asista a las pruebas, se está 
desprestigiando al football más to­
davía de Jo que está. Que ya es 
desprestigiar 1

Han inventado Jos dirigentes, em­
pezar los partidos a -las 18 y 30, y 
terminarlos a  las 20 y 30, como me­
dio de asegurar la participación del 
público, y el público no quiere saber 
de nada, y no les lleva el apunte, 
porque las demás actividades están 
regidas por el horario nuevo, y sa­
lir de Jos fields a las 20 y 30, equi­
vale a perder buena parte de los 
“programa-s’' nocturnos.

En otro pars, las autoridades mu­
nicipales frente a circunstancias 
idénticas, no vacilan, e imponen to­
da la fuerza de su sentido común. 
En el Brasil, es prohibido practi­
car deportes que exijan esfuerzos 
considerables desde Enero a  Marzo; 
en Buenos Aires, el Concejo Deli­
berante acaba de vedar las práctica 
del football, en los dos primeros me­
ses de cada año. Pero en Montevi­
deo, capital de una de las repúbli­
cas que marchan a  la vanguardia de 
las que mejor legislación poseen 
según algunos optimistas juicios ex­
tranjeros, en Montevideo, — deci­
mos — las autoridades municipales 
no se ocupan de estas tonterías, por

has rarezas de los footballistas

que emplean todo e<u tiempo, y parte 
del tiempo de Jos demás, en investi­
gar las anormalidades que ellas mis­
mas crean bajo el impulso de las 
exigencias políticas, y en aburrir al 
pueblo con discusiones turbulentas 
y con discursos „ frívolos, de una 
chatura que subieran y sin embargo, 
si uno oye hablar a esos deportistas, 
no existe en Ja tierra nadie que con­
temple mejor que ellos las verdade­
ras exigencias del football y su mi­
sión aducadora.

ba federación internacional 
de Football Asociación
Pías pasados un aficionado nos 

pidió por carta que le informára­
mos de la cantidad de las naciones 
que estaban representadas en la Fe­
deración Internacional de Football 
Asociación. Agregaba que, tanto se 
menciona a diario la bendita Amster­
dam,' que estaba interesado en sa­
ber cuales eran las entidades reco­
nocidas. Que no fuimos diligentes, 
lo sabe ese aficionado, y lo sabemos 
nosotros. Pero ocurrió que en la im­
posibilidad de proporcionarle el da­
to rigurosamente exacto, preferimos 
callar. Hoy estamos en condiciones 
de satisfacer la exigencia. Hemos 
recibido el Boletín Oficial del .‘Bu­
reau’' Permanente de las Federacio­
nes Internacionales Sportivas, don­
de con proligidad irreprochable cons­
tan Jos nombres de todas las institu­
ciones afiliadas que cultivan el sport 
en la unanimidad de sus famas, y 
nos encontramos con el dato. Cons­
tituyen la F. I. F. A .: Asociación 
Argentina, Oesfedredhisdhes Fus- 
saball Verband (Austria), Uniói. 
Royale Belga des Societés de Foot­
ball, Confederación Brasileña de 
Deportes, Dominión of Canadá 
Football Asociación, Dansk Bolds- 
pil Unión (Dinamarca), Egyptian 
Football Asociation (Egipto), Esta­
dos Unidos Football Asociación, 
Eesti Jalgpalli Lüt (Estonia), Cu- 
man Peile Saorstait (Irlanda), Suo- 
men Palloliitto (Finlandia), Fede­
ration Francaisse de Football Aso­
ciación Deutscher Fussbail Bund 
(Alemania), Magyar Labdarugok 
Szóvetsége (Hungría), Federacione 
Italiana Giuoco del Calcio, Jugosla- 
venski Nogemetni (Yugo-eslavia), 
Federation de Sócietes luzembour- 
geoises de Sports Athletiques (Lu- 
xemburgo), Nederlandsche Voetbal- 
bond (Holanda), Norges Fotball- 
forbund (Noruega), Liga Paragua­
ya de Football Unían Portugueza de 
Football, Wserossysky Futtbollnyi 
Soiuz (Rusia), South African Foot­
ball Associatión (Sud Africa), 
Real Federación Española de Foot­
ball, Avenska Fotboll Fórbundet 
(Suecia), Association Suisse de 
Football (Suiza), Asociación Uru­
guaya de Football, Latyyas Futbola 
Savieniba (Letonia), Lietwos Spor- 
to Lyga (Lituania), Polski Zwias- 
zek Pilki Noznej (Polonia), Fede- 
ratiunea Societatilor Sportive din 
Roumanie (Rumania), Cisko Slo- 
vensna Footballova Associacc (Che- 
co-eslovaquia), y Turkia Idman 
Djemietleri Ittifaki, (Turqiiía).

Después de tal cantidad de nom- 
brecitos, suponemos que a ese afi­
cionado, no han de quedarle muchas 
ganas de interesarse por Amsterdam. 
Treinta y tres naciones reconocidas, 
entre las que figuran las más im­
portantes del Universo; pero si uno 
se pone a leer los nombres parece 
que fueran ochenta.

Tlrestotte
L a Com pañía F ire­

stone fabrica esta 
Cubierta de Cuerda 
teniendo p resen tes 
las necesidades del 
servicio más exigente 
que se pueda pre­
sentar.

L a confianza abso­
lu ta  que inspira, en 
toda clase de cami­
nos, no im porta lo 
incierto del estado de 
la ru ta , comprueba 
lo bien que sus fabri­
cantes han  acertado 
en su propósito-el 
proporcionar siempre 
m á s  k i l ó m e t r o s  
p o r e l precio ·

LbHIGORRY HNOS. 
SARANDI, esq . M isiones

MONTEVIDEO

'E l campeonato mundial 
de open golf

Es sabido que muchas ramas del 
deporte que en Montevideo no cuen­
tan con adeptos, tienen en ,el ex­
tranjero una -populsión extraordi­
naria, según la idiosincrasia de los 
pueblos. En Estados Unidos y en 
Inglaterra, el open golf es una ma­
nifestación que cuenta con millares 
y millares de admiradores, mien­
tras que en Montevideo es casi ma­
yor la cantidad de cultores que de 
espectadores.

Y bien. En Abril próximo se -rea­
lizará un sensacional encuentro en­
tre Arthur Havers, campeón de In­
glaterra, y W alter Hagen, que de­
tenté el título más honroso dentro 
del campeonato norte-fameritiano.

E l cablet informa que a pesar de 
haberse establecido que recién en 
Abril próximo se jugará ese match, 
existe ya un interés enorme entre 
los deportistas de ambos países.

Será escenario la localidad de 
Lindo (Long Island), y se cree

que el espectáculo congregará a  
una enorme multitud vivamente in­
teresada no sólo en el resultado 
sino también en el desarrollo de la 
prueba.

Demorará mucho Montevideo en 
señalar entre sus cultores a un ver­
dadero campeón de fibra, capaz de 
alternar con éxito con los mejores 
campeones del extranjero?

.____________  ; Mab.

SENTENCIA -CURIOSA
Refieren que en Waterbury, en 

Conecticut, un honrado comerciante 
de Bridgeport . fué arrestado por 
haber dado un beso ta su mujer en 
un tranvía en el recorrido de Brid­
geport a  Waterbury. un domingo. El 
arresto fué consecuencia de la de­
nuncia de dos solteronas que iban 
en el mismo vehículo. El juez Hun- 
gerford, ante quien fué llevado el 
comerciante, declaré que no vela 
que fuese punible el hecho de que 
un marido besase a  su m ujer; pero 
las denunciantes le hicieron obser­
var que el hombre la había abrazado, 
y Que era domingo, y el Juez entonces 
decidid condenar al reo a cinco pesos 
de multa "por conducta desordenada 
y violación al respeto de la fiesta 
dominical".

La masoota de ux club de foot-ball norteamariea·· 
(one de sos hincóse)



El calor 
sofocante

produce intensa 
laxitud.

La f ra g a n c ia  
d e lic io sa  del 

refresca, 
revive y procura 
a  los nerv ios 
nuevo expansión.

la Icol- 
lima Eau de Cologne 
porque es destilada 
en Colonia desde 
1792

E au  d e  
Cologne

embargó en ese instante el corazón doblarse un poco sobre sus piemeci- 
de sus padres. tas descamadas. De pronto, ante sus

Era una nifiita obediente y buena, ajos, le parece que cruza una visión 
de rubia cabellera, partida en tren- maravillosa. S í: no hay duda. A tra­
zas, y que, pequeña y todo, ayudaba vés de la puerta, que dejó entreabier- 
a su mamá en las tareas de la casa, ta ve al viejo Noel, cargado de her- 
pagando con derroche de cariño las mosos juguetes, y junto  a él, a su 
caricias que se le prodigaban. Pare- ayudante, que no va menos cargado, 
ció a  punto de despertarse cuando pero de cosas menos lindas, y que 
sus padres, acercándose a la camita, comprende que nada tiene que hacer 
se inclinaron para besarla. Luego el allí. En efecto, para los niños bue- 
raatrímonio se acostó y el silencio nos es el propio Noel quien deja los
de la habitación no fué ya interrum­
pido más que por el monótono tinti­
neo del viejo reloj al dar la horas.

En su camita, nada confortable, 
Kaatje acaba de despertarse. Es aún 
de noche. Siente' frío, pero su cora- 

Fredje Vtannoble cerró tras de zoncito está lleno de alegría que en· 
si la puerta y, semiálucinado por la jendra la esperanza. Piensa en los 
luz de la lámpara, se acercó al ho- juguetes que, sin duda, habrá deja- 
gar. Su mujer, inclinada sobre la do el viejo Noel en la chimenea, so­
olla que hervía colgada de la cam- bre sus zapatos; y desde ese instan- 
pana de la chimenea, le preguntó: te le es ya imposible cerrar los ojos.
_¿Y? De hora en hora cuenta cuidadosa-
—Nada. No quiere prestarme ni mente las campanadas del reloj, Y 

un céntimo. En vano le dije que así oye las tres y recuerda que siera- 
desde hace varios días el taller está pre ha tenido intensos deseos de ver 
cerrado y que no he podido hallar al Noel de la barba blanca, y a su 
otra ocupación. Me ha repetido Su ayudante, que va cargado de jugue- 
eterna cantinela: “Para vivir desa- tes y golosinas, sin reparar Kaatje 
hogadamente como yo, no tienes más en que, a menudo, el generoso visi- 
que hacer lo que hago. Nunca has tante, que ama el misterio, se aparta 
querido dedicarte al contrabando, de las casas en donde los niños, cu- 
iPeor para t i l” En fin: ya conoces riosos, no duermen. Kaatje ignora 
la historia. eso. Así dominada por la curiosidad,

Gaudlen, sus hermosos ojos llenos se pone silenciosamente las medias, 
de lágrimas, se echó al cuello de su la polleríta y la bata, y, 
marido. que sus padres no la oígan, se desliza

_jO hl — exclamó. — Tu her- hasta la puerta, la abre hábilmente
mano no sólo es un contrabandista, y salle. ¡Ah! si el 'buen Noel llega 
sino un hombre sin corazón 1 ¡De- hasta allí, no dejará ella de verlo 
jarnos así, desamparados, y en No- ¡ Qué curioso será saber de qué mo- 
chebuena 1 Cuando se piensa que sólo do se ingenia para entrar por las 
poseemos en materia de bienes, un estrechas chimeneas, él, que no tie- 
pedacito de tierra estéril y ese reloj, ne nada de pequeño! Desde fuera 
viejo e inútil.. .

Sentáronse los esposos. Como pa-

regailos. Y de pronto, Kaatje ve que 
por la chimenea aparece misteriosa­
mente el gran anciano bondadoso y 
que, junto a sus zapatitos, deposita ,
cosas, muchas cosas. r_ _____  , i i  —

—¡Fredjel ¡Fredje! ¿Ño oyes?
La esposa, despierta en alarma, riencia de la vida y aprovecharás 

sacude el brazo a su marido, que se mejor ese dinero. Pero si un inci-
despierta también. Fredje se restrega dente imprevisto te pone en posesión
los ojos y salta del lecho. Encender de él antes de ese tiempo, se cauto, 
un fósforo y dar luz a la lámpara, Desde el cielo te bendeciré si en­
es cuestión de un instante. La espo- tonces no has consentido en hacerte
sa que acaba de oír un ruido sospe- contrabandista como tu hermano, so- 
choso, y cuya alarma aumenta al ver lo has debido el pan cotidiano á  el 
que la puerta no está bien cerrada, se trabajo honrado. — Te abraza tu tía 
apresura a mirar el camastro de la — Julia Vannoble”. 
niña, —¡Kaatje! — exclama la mamá

—¡Cielos! — exclama. — ¡Mira, alzando en sus brazos a la niña. — 
Fredje ¡Kaatje no está! ¡Es Noel, sin duda, quien ha queri-

IPero al sollozo que se oye enton- do hacer ¡fe  milagro! ¡Somos ricos! 
ces en la pobre habitación, contesta I Somos felices 1 
una vocesita cristalina: Asoma el alba. Poco a poco, en

—I Mamá! la clara atmósfera matinal, las cam-
La madre salta, a su vez, de la panas comienzan a hacer oír sus ar- 

cama. No, ni debajo de la mesa, ni gentinos sones, Es Navidad. Y, re- 
debajo de las sillas desvencijadas, cordando las palabras de su mama, 

cuidando nad*e· Ia pequeña Kaatje piensa que si el
—¡Aqurl ¡En el reloj! — repi- viejo Noel no ha querido obsequiar­

te la vocecita. la directamente con los lindos ju-
En el reloj es, en efecto. Sobre gjuetes que de él esperaba, en cam- 

la caja, que' la niña no puede abrir bio, le ha dado una fortuna que le 
desde adentro, tamborilean sus de- permitirá comprárselos mientras sea 
ditos. Y en tanto que la cariñosa niña.
Gaudlen sostiene en alto la ilámpa- ■
ra, el padre trate de remover la l a s  a b e ja s  t  e l  r e u m a

Una cabellera 
naturalmente ondulada

El buen stallax no solamente pro­
duce el mejor shampoo posible, si­
no que además tiene la propiedad 
peculiar de formar una natural y  
pronunciada ondulación en el cabello, 
efecto que seguramente desean casi 
todas las damas. Una cucharadito de 
las de café llena de granulados sta­
llax disueltos en una taza de agua 
caliente, deja amplio margen para 
hacer un magnífico lavado de cabeza 
y da al pelo una brillantez y suavi­
dad que ninguna otra cosa conocida 
puede proporcionar. Es totalmente 
inofensivo y puede comprarse en ca­
si todas las droguerías. Como hasta 
ahora ha sido poco usado para este 
propósito, el stallax sólo se vende en 
paquetes con sello original, conte­
niendo cada paquete cantidad sufi­
ciente para veinticinco o treinta 
Shampoo.

oye que el reloj da las cuatro. ¿Có- puerta de la caja, que se resiste y
se demora tanto el ansiado vi- Bn ciertas regiones -de Francia 

existía la creencia popular de que

tada enfermedad.
Di ce se que los que padecen reu-

que al fin, ante un esfuerzo decisivo,
, , . .. λ 1 11 eXlBlKL i» WOOUVHI, ywyuH.* vw «i—cede con estrépito. A la vez llorosa ^  picadura de las abejas era un ex- 

y sonriente, la niñita se presente a calente remedio para el reuma arti- 
. .. λ. ~ cular, y ahora resulta que la cienciasus padres a tiempo que, ¡ oh,· sor- vjene a  confirmar la leyenda con 

presa! cae §obre ella una verdadera las experiencias de varios médicos, 
lluvia de oro que tintinea alegremen- r S d o f p o ^  plr-
te sobre el piso del viejo reloj y sal- sohas dignas de crédito se unen los 
ta afuera experimentos personales de los doc-

, , tores L&marche, francés, y 'Burton,
Mientras que Gaudlen estrecha a inglés, que kan empleado el remedio 

la hijita, cien preguntas se cruzan, contra formas muy penosas de la el· 
La pequeña no sabe que decir. Cuen­
ta lo ocurrido, su curiosidad por ver 
al viejo Noél, su levantamiento fur­
tivo, su salida y su ocultamiento allí, 
en el reloj, donde se durmió profun­
damente. Luego, el frío y el hambre 
la despertaron, y entonces, no pu- 
diendo abrir, llamó. . .

Pero ahora está muy contenta, 
porque si no ha conseguido ver a 
Papá Noel — así son castigados los 
niños demasiado curiosas — hay ahí 
muchas hermosas monadas, con una 
de las cuales le bastará para com­
prarse en el negocio de la señora 
Rosa todas las golosina^ que quiera.

Fredje, estupefacto, examina de
. . ,— · -  ; · . -j T j  __ MívIi#»- cerca las monedas, las hace sonarra  contestar a esas palabras, el vie- tante? La verdad es que en Noche- , ¡la mirando

io reloi resoñó extrañamente. De buena tiene mucho que andar. Y, . ¿ , * . . ,
pie contra la pared blanqueada, con sin em balo, Kaatje habría querido D  S
su cuadrante de cobre bruñido, que que no démorase, pero se consuela ^ d e “ a· si-
reflejaba débiles destellos, su caja pensando que con» Noel llega stem- « «  así w e  el
de encina labrada se estremeció toda pre de noche y pronto va a amane- §¡gg cayendo las manedasasi que el 
entera, en un ruido de engranajes cer, no tardará en presentarse. Asi, ^ ^ ^ ' " c u i í a d b s ^  e p k £ -  
enmohecidos, y en la humilde habí- entra en su casita ¡ |¡ g g ¡ |g
tación oyéronse nueve campanadas, respiración fuerte de su papa la , ¡ .

—Las nueve, Fredje. Es hora de tranquiliza. Evidentemente, m él m Por mas que lo desearía, mi qu 
que comamos la sopa. su mamá se han dado cuenta de la ndo Fredje no quiero dejarte, de -

—Sí ¡Vaya una comida de No- escapada. A tientas, porque el fuego de mi lecho de muerte, esos eentena- 
chebuena la nuestra! -  agregó el de la chimenea se ha apagado por res de monedas que fu! guardando

completo, trata la niña de orientarse, para ti. Eres bueno y leal, pero dé- 
—Y Kaatje la pobrecilla, que an- Su manecita trémula tropieza con el-bil, y, sm duda, tu hermano, que no 

tes de acostarse, quiso a toda fuerza viejo reloj. Y, sabiendo que uno de te quiere y a quien no quiero, en­
dejar sus zapatitos junto a la chime- los costados de la caja, carcomido contraria el modo de apoderarse 
nea ! Una chimenea en la cual por la acción del tiempo, permite de ellas, o, si te defendías de é l ; te 
acaso no habrá mañana un poco de ver desde adentro la Chimenea, la repondrías a muchas contrariedades, 
lumbre para prepararle algo! niña abre la puerta y se introduce. Te lego, pues mi viejo reloj. Esta

Mientras sumergía su cuchara en Allí conteniendo el aliento, aguarda., herencia, con la parcela de tierra de 
la humeante sopa de pan, pobre sopa | Cuántos pensamientos cruzan por Ta los Tres Caminos, te parecerá, sin 
de gente sin recursos. Fredje echó mente de la pequeña en acecho! El duda muy poca,cosa. Pero a mi Vie­
nna ojeada a aquellos dos zapatitos péndulo del reloj se balancea detrás jo reloj confio una pequeña fortuna, 
rotos y a sus ojos asomó una lágri- de ella. Los rodajes se mueven sobre que algún día encontrara?. Suspen- 
ma. Esa vez, al menos, la pequeña su cabecita. rozándole casi los ca- dida por un clavo detrás del oía­
se quedaría sin lá ilusión del jugue- bellos. Y asi transcurre un largo drante, he calculado que la bolsa me­
te dejado por el buen Noel. Y Kaat- rato, al cabo del cual Kaatje siente dio rota que contiene esa fortuna, 
je. dormida en su camastro, estaba tíña especie de laxitud que va inva- cederá al cabo de algunos años, 
bien lejos de suponer la pena que diéndola poco a poco, y que la hace Entonces tendrás una mayor expe-

ma sienten menos el dolor de la
plegadura que los sanos, y que 
después de tres o cuatro horas el 
efecto irritante se calma de todo» 
modos para dar lugar a la hincha­
zón, con la que cesa o disminuye el 
dolor. Algunos enfermos se curan 
se seguida; otros, afectados mfta 
gravemente, deben practicar varias
veces esta cura singular, la cual, 
prolongada, produce la Inmunidad 
por algunos meses. Atribuyen algu­
nos médicos estos efectos al ácido
fórmico contenido en el veneno de la 
abeja, y  otros a  una toxina especial 
que neutraliza las del reuma. El re­
medio es, sin embargo, peligroso, y 
no debe emplearse sin la dirección 
’de un médico.

P erfum erías De fam a m undial



DESPIDIENDO AL AÑO VIEJO Y SALUDANDO AL NUEVO

Aspecto que ofrecía el gran salón comedor del Parque Hotel en el diner realizado la noche del 31 de Diciembre último, despidiendo el año de 1923
m ______

NOTAS DIVERSAS

El general brasileño Secca Neto al desembarcar en la Estación del Ferro 
Carril rodeado por un núcleo de personas amigas

El doctor Narancío rodeado por la Comisión de maestras madres después 
de haberle sido entregado un obsequio por su propaganda en favor de aquellas

Sofía Julia Chabalgoyty Taró, mas- 
‘ “cota déK Comité “Mundo Uruguayo 

. San José de Mayo

-Ghichita Fígoli Zabalóta, mascota 
del Comité “Mundo U ru g u a y o José 

£2. Rodó, San Carlos

Alumnos de la Escuela Industrial N.° 2 que tomaron parte en el curso 
de albañílería, terminándolo



Carlos A lf  
,* Juventaa

Volcando el primer codo: J.° 
4.° Stayer, 5.La primer pasada frente al palcoSra. de Ríet Correa y  Sta. de Aznarez

Concurrencia en el palco de los socios

'Mundo Uruguayo'

LA FIESTA MAS IM P O R T p
El g ran  Prem io In te rn ac io n a l es ganado en presencia  de 70.000 perso il



ITE DEL URUGUAY
por Sisley el m e jo r "race  horse" del Río de la  P la ta

¡2*° Mameluke, 3·° Sisley, 
H Pincel

La llegada: el crarck uruguayo, el mejor producto del Rio de la Plata, 
el invicto Sisley, gana por un pescuezo sobre Stayer· 3»° Mameluke

Mirando las cotizaciones, no les gusta el favorito

{popular



En el Automóvil Club, durante el reparto de los premios a los ganador* de la carrera del kilómetro realizada últimamente en la playa de Carrasco

NOTAS DE ACTUALIDAD

,E1 Presidente de la República y el del Consejo de Administración en la inaugu- 
Vación del monumento a Pasteur en los jardines de la Escuela de Veterinaria

El .capitán, del “Rugia** ifrésid^ñte^ dél Consejo de la Administración del 
Puerto y.' vacías persona^ que fueron a.'visitar aquel vapor a. su llegada a 
la dársena, .después . de‘ Éaber: sido salvado por los elementos del Puerto 

de sd éúdatládura ^env-l^Eloresta (·

■ El Presidente de la República, Ministro de la Guerra y Marina, en ía 
recepción de los marinos daneses en la Casa de Gobierno

y Los marinos daneses acompañados de los Ministros de Relaciones 
. ‘K- . Exteriores y  Dinamarqués

Durante el banquete celebrado en homenaje a los^ egresados reciente­
mente de la Facultad de Ingeniería

'Demostración realizada en el Club Italia en honor del doctor Luis Caviglia



B Actor que interpreta ante el objetivo de la cámara el 
mismo papel que veinte años antes interpretó 

en la escena hablada
I  Hace la friolera de veinte años, 

■ James Neill, joven y vigoroso, in- 
K erpretó el papel de jugador en el 

[drama “Salomy Jane”, del teatro 
Jhab lado . .Hoy, a la edad’ de cincuenta

IBaños, Mr. Neill interpreta el mismo 
papel en la versión cinematográfica 

J|del drama, que en la  actualidad se 
esta impresionando en el estudio de 
la Paramount. La únioa diferencia 

|  i que Mr. Neill ha notado al interpre- 
, Mar el papel de “Larabee” ante el 
[¡ objetivo de la cámara está en el am­

biente del estudio comparado con el

ILdel escenario del teatro hablado. Mr. 
I Neill no tiene ningún escrúpulo en 
[afirm ar que prefiere respirar el 
■primero.
I Muy joven todavía James Neill 
■ era el director y primer actor de una 
•compañ a que hacia frecuentes via­

jes por las principales ciudades de 
los Estados Unidos.

La compañía solía representar 
ocho grandes dramas de su reper­
torio en cada ciudad, siendo el más 
popular de todos, acaso por la parte 
importante que en él desempeñaba 
Mr. Neill, el intitulado “Salomy 
Jane”, el cual, como hemos dicho 
antes, se está llevando en estos mo­
mentos a la pantalla cinematográfica 
en el estudio de la Paramount bajo 
la dirección de George Melford. 
Entre los artistas que figuran en el 
"reparto” de la Película, además 
del protagonista, recordamos a Jac­
queline Logan, George Fawcett y 
Maurice Flynn. La acción del dra­
ma se desarrolla en los días de la 
colonización de California.

EL· CINE VERDUGO

Corrigiéndole la nariz a una actriz de cine antes de aparecer 
en la pantalla. Para ello sufre una dolorosa operación de /su­

presión de huesos y corte de músculos

Baby Pe¿¿y, la
qiña prodigiosa

I La carrera de Baby Peggy, como 
I  actriz de cinematógrafo, es de aque- 
B llas que los estadounidenses califi- 
í  can de meteóricas. Hace cinco años 
I la niña qpe actualmente causa el I asombro y la emoción de las buenas 
I  gentes que gustan los placeres del 
I  cine, era una criatura tan endeble 
(q u e  su padre, a la sazón guardabos- 

que, se vió obligado a llevarla con- 
I  sigo a la selva e imponerle un régi- 
I men completamente natural, para 
(que se repusiera.
i  Cuando tenía apenas dos años, 
f Peggy, hizo su debut como actriz de 
E cinematógrafo en una película de la 
(Century Comedies, y desde enton­
teces su popularidad no ha hecho más 
i que crecer. Actualmente ocupa un 
Mugar destacado junto a  Jackie Co- 
: gan, otro de los prodigios de la pan- 
I talla.
I Hace poco Baby Peggy, fué con­
tra ta d a  por Sol Lesser, de la Prin­
cipal Pictures. Al cerrarse el con- 

\ venio la niña puso algo muy seme­

jante a una firma debajo del texto 
del contrato, y luego se echó a llo­
rar con el deseo de demostrar, qui­
zá, que, como cualquier otra actriz, 
también ella tiene su temperamento. 
Mr. Lesser ha declarado que piensa 
hacer cuatro películas, por año al 
costo de un millón de dólares y que 
la remuneración que obtendrá Baby 
Peggy, por intervenir en estas pe­
lículas ascenderá a 200.000 dólares. 
Parte de esta suma ha sido pagada 
ya a  los padres de la diminuta ac­
triz, quienes la han depositado en un 
Banco de ahorro.

Baby Peggy, trabaja por las ma­
ñanas en el “estudio” y pasa las tar­
des con una gobernanta. Sabe todo 
el alfabeto, y ha aprendido a contar 
hasta cien. Tiene especial predilec­
ción por los juegos de los varones y 
ha declarado que las muñecas le cau- 
san aburrimiento si no están vesti­
das a la ' moda. También le placen 
las cintas y los moños, y nunca es 
tan feliz como cuando sale a derro­
char en las tiendas los cuatro dóla­
res que le dan sus padres cada se­
mana para que los gaste en jugue­
tes o caramelos.

Notable acontecimiento cine­
matográfico en los Estados 

Unidos
Ante una nutrida y selecta concu­

rrencia, el 25 de Noviembre último 
llevóse a cabo la dedicación y aper­
tura del nuevo Cine Fox, propiedad 
de la Fox Film Coporation, en la 
ciudad de Filadelfia, Norte Amé­
rica.

Constituye este acto un aconteci­
miento de importancia trascendental 
para la cinematografía, por cuanto., 
se le ha dado consideración a la 
afición del público a dichos espec­
táculos de diversión en la construc­
ción especial de un edificio mara­
villosamente construido. Representa 
este hermoso y esplendido local, lo 
más moderno en construcción de su 
clase, tanto por el decorado arquitec­
tónico como por la perfección acús­
tica y de perspectiva con que ha si­
do planeado. -

El edificio consiste de 16 pisos, 
y su construcción ha costado pesos 
3.500.000. En la planta baja esta 
situado el teatro que consiste de la 
platea, y un balcón de tertulia con 
palcos a su frente. El auditorio in­
tegro consiste de 3.500 localidades. 
El prosenio ha sido destinado a una 
orquesta de 120 maestros que dia­
riamente hacen las delicias de los 
espectadores con la excelentes eje­
cución de música' clásica y popular.

La risa normal y la mórbida
“La risa — dice Riibot en su Psi­

cología de los sentimientos — pre­
senta dos aspectos, uno, interior,

• subjetivo, psicológico; otro: exte- 
•terior, objetivo, fisiológico. Esta 
última oíase de risa.no presenta di­
ficultades, es reductible a una des­
cripción exacta, pero ligarla a una 
causa “interior”, decir por qué se 
ríe es problema en extremo difi­
cultoso”.

Con estas palabras del sabio psi­
cólogo francés, ya fallecido, co­
mienza un interesante estudio sobre 
la risa, que publica en La Revuc 
Mondiale, Ossip Leurié.

Existen dos clases de risa: la in­
terior, que nos acompaña en todas 
las relaciones con nuestros semejan­
tes, y la exterior, que es la que se 
manifiesta en los músculos facia­
les. Toda risa normal, antes de ex­
teriorizarse, es interior.

Bergson, afirma en su libro La 
risa que ésta es incompatible con la 
emoción. Lourié no está conforme 
con Bergson en este punto, aunque el 
doctor Raulin comparta la tesis 
bergsoniana.

La risa — según él — se compo­
ne de tres elementos: mímico, emo­
tivo, intelectual. Todo el valor psi­
cológico de la risa consiste, pues, 
en la emoción la  representación y 
la idea. Sin embargo, la risa de la 
mayor parte de los hombres tiene 
un carácter mecánico,s automático, 
imitativo; pero la risa sin emo­
ción, sin idea, sin vida interior, es 
un fenómeno mórbido lo cual no 
quiere significar que deje de ser un 
hecho real e incontestable.

Bergson atribuye la risa que pro­
duce la oaída de un individuo en la 
calle, un jorobado o un extranjero 
que habla mal nuestra lengua, a la 
falta de sentido crítico y de refle­
xión, pues ninguna de estas tres co­
cas es risible.

Surge lo cómico de la despropor­
ción entre lo que es peculiar de un 
individuo y las costumbres, los pre­
juicios, el modo de ser de la socie­
dad. U n hombre que no se cuide de 
amoldar su vida a las normas so­
ciales, puede ser objeto de risa en­
tre sus semejantes. No obstante, la 
sociedad, en ocasiones, acaba por 
aceptar y hacer suyas las rarezas 
de quien al principio produjo su 
risa. Los prejuicios, las costumbres, 
se hallan á  veces en pugna con la 
verdad. La inteligencia creadora 
parece una afectación a quien se 
halla desposeído de ella y le causa

¡Consulte Va sum édico ñ 
i  sobre e i B  re m ura  i  f\
Este gran calmante nervino y  somnífero inocente
que en m illones de caso* 

ha probado su eficacia
se expende en todas las buenas farmacias en tu bitas 
de vidrio de 20tabletas, -  En cada envase se dan las 

correspondientes indicaciones para e i user.

La risa mórbida, 9Ín causa inte-* 
rior, no es patrimonio exclusivo de 
ios imbéciles. Es una característica 
de ciertos sujetos, a  veces inteligen­
tísimos. Voltaire entre ellos, por 
más que se de principalmente entre 
los individuos de mentalidad infe­
rior.

Esta clase de risa es esencialmen­
te contagiosa y hay que tener en 
cuenta que, según afirma Dugas en 
su Psicología de la risa, esta facul­
tad de reir es la que se propaga con 
mayor rapidez y también la que 
penetra menos profundamente y 
deja menos huella en el alma.

La risa normal es un auxiliar del 
sentimiento y del pensamiento, Psi­
cológicamente, reir es manifestar 
nuestra sensibilidad; intelectual­
mente, reir es juzgar y juzgar es 
comparar, comprender, pensar, en 
suma. En la mayoría de los hom­
bres no hay proporción entre la 
emoción, el pensamiento y la risa. 
No es ésta, por consiguiente, la ima­
gen fiel de nuestro .estado emotivo y 
de nuestro entendimiento.

El valor de la risa se halla ligado 
al valor de la vida interior del hom­
bre. La risa, no relacionada con la 
vida interior, es móribida.

El grado de resistencia al con­
tagio de la risa depende principal­
mente del buen equilibrió de las fa­
cultades mentales, que permite dar­
se cuenta con rapidez del objeto o 
causa de la risa que se nos quiere 
transmitir. o

CUNA ELECTRICA
Un Ingeniero de Chicago, casado 

con una doctora en Medicina, se 
encontraba en un verdadero conflic­

to cuando su esposa salía a  hacer 
sus visitas profesionales y tenía que 
cuidar del niño. Como esta ocupa­
ción le Imposibilitaba para atender 
a  sus trabajos, el ingenio del inge­
niero ha Ideado un aparato que mue­
ve la cuna en que está el chiquitín 
mientras un fonógrafo, hábilmente 
dispuesto, le canta la nana. La últi­
ma palabra de esta cuna moderni»- 
ta será un biberón, que en el momen­
to oportuno vaya a colocarse entre 
los labdos del Infante y le suminis­
tre el alimento en la dosis conve­
niente.

La tez del rostro se cambia fácil­
mente. Rubia o morocha.

(De la Revista “Vornan Beautiful·’)

El cutis pálido o rubio se echa a 
■perder bien pronto, porque es muy 
fino y delgado, dice Lina Cavalieri, 
una de las más famosas bellezas 
contemporáneas. El moreno, en cam­
bio, es cutis más grueso y, por eso, 
tiende a presentar un aspecto acei­
toso. Tanto para el uno como para 
el otro el mejor remedio consiste en 
el empleo de la cera mercolizada (en 
inglés: “pure mercolized wax”)
que, al absorber gradualmente, un 
poco todos los dias, la piel gastada 
de la superficie, sin dañar en lo mái 
mínimo el delicado y joven cutía 
que se halla debajo, termina por po­
ner a este último de manifiesto, con 
lo que sé consigue presentar ese ex­
quisito sonrosado de la primera ju­
ventud, lo que equivale a rejuvene­
cer en 10 o 15 años de edad. La er­
ra mercolizada, que puede obtener»' 
en cualquier farmacia, se aplica co­
mo si fuera cold-cream.

c u i d e ;
S U  P R I N C I P A L  A D O R N O :

E L · C A B E  L  L O

j/ι Especifico 
'' Boliviano
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LAS APECCIONES DEL CABELLO

Tratam iento de la Calvicie
Con el Específico Boliviano Benguria. 

Unico procedimiento totalm ente seguro 
para  las afecciones del cabello. De fácil 
aplicación y  completamente inofensivo 
p a ra  la salud.

I CURACI ON E A P I C A L  D E b A S  CANAS  I
Con el (Específico Boliviano Benguria para canas. De­

vuelve el color natural al cabello. No mancha la cabeza ni 
las manos. Preparado absolutamente vegetal.

En cualquiera de los dos tratamientos, ya sea para la 
calvicie o para las canas, los resultados se .notan en las 
primeras aplicaciones.
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JUEGO DE AZAR
LiOS PERJUICIOS DEL TINTE
—Se tifie usted el pelo y el Bigote 

y hace usted muy mal, porque los 
tintes traen consecuencias desagra­
dables.—No me hable usted. Desde que 
empecé a  teñirme para rejuvenecer­
me hice la conquista de una viuda 
oon seis chicos y me casé con ella. 
¿Después de esto que consecuencias 
del tinte me pueden importar?

EN EL TRANVIA
Cuando en un tranvía que va lle­

ne un sefior grueso cede su asiento 
a una sefiora delgada, los demás 
pasajeros permanecen indiferentes; 
pero cuando un caballero flaco se 
levanta para que se siente una se­
ñora gruesa..., hay que ver la cara 
que ponen todos ante la galantería.

Whisky Claymore
E l m e jo r  qu e  se im p orta

ENTRE AMIGOS
—Estoy desesperado. j
¿Por que?
—Porque me estoy quedando calvo/·
—¿Y que importa perder el peio?
—i.Vaya si importa! Se trata de 

un recuerdo de familia.
I Como que mi pelo procede de mis 

padres!
SABIOS CONSEJOS

DE UN AVARO
—Cuando vayas por la calle, hija 

mía, camena con los ojos bajos; eso 
es sefial de modestia. <y, además, 
puedes encontrar algún portamone­
das extraviado.

PARECE CHISTE

El gallo ciego del amor

DE OTROS TIEMPOS 
Antiguamente, en Londres, las mu­

jeres no podían salir a  la escena, y 
los hombres desempeñaban sus pa­
peles. Una noches el monarca Car­
los II estaba impaciente porque el 
espectáculo tardaba en empezar.

—-¡Disculpadnos, señor! — dijo 
el director. — Pronto .comenzará el 
espectáculo, piles ya la reina se es­
tá terminando de afeitar.

ADELANTANDOSE AL TIEMPO
—¡Qué satisfacción será para mi,— 

dice la novia—el poder mitigar tus 
penas y pesares!

—1¡ Pero, hija mía, si yo no tengo 
pena alguna ni pesares!

—Bien, pero una vez casados, los 
tendrás.

PADRE COMPLACIENTE

BUENA RECOMENDACION
_i¡ (M<e está usted desollando vivo !

_ dice el cliente en uña peluquería.
— ¿Dónde está el patrón?
—No se halla en el negóclo. Ha 

salido a afeitarse enfrente.
INFANTIL

—Mañana habrá millares de per­
sonas en Colón. ,
. —¿Por qué?

—¡ Hombre, porque viven a llí!
UNA INTERPRETACION 

A un hombre en una riña de ta­
berna le rompen un vaso en la ca­
beza, de resultas de lo cual Callees a 
los dos días. El médico recibe infi­
nidad de recomendaciones para que 
al certificar no se proceda criminal­
mente contra el autor, iy. como el 
doctor desea complacer a  los reco­
mendantes, certifica que el hombre 
ha muerto de muerte natural por la 
rotura de un vaso.

SUCEPTIBILIDAD

Bueno, te -voy a  dar el tambor, 
pero no hagas ruido, ¿eh?

PRONOSTICOS DEL TIEMPO
Un caballero pregunta a  un pastor:
—¿Qué indican esas nubes rojas 

que apareoen por el Poniente?
—Pues unas veces anuncian gran 

sequía y otras grandes lluvias. ; Eso 
depende del tiempo que hace luego!

U S E  D E N T IN O L

EN LA TIENDA
—¿De veras que esta camiseta es 

toda de lana?—-¡Sí, señora :* llévela con confianza
—-¿No me engaña?
—No, señora.
l§pVéa que mi marido conoce la 

lana. ¿Es toda de lana?
Entonces el dependiente, presa de 

un escrúpulo de sinceridad, le dijo 
con voz baja y poniéndose la ma­
no derecha en el pecho:

—Voy a  serle franco, señora: los 
botones no son de lana; son de 
nácar.

APRESURANDO LA CURA
—¿Toma el enfermo con regulari­

dad la cucharadita de cognac que 
le ordené tomara cada seis horas?

—SI, doctor — ̂ dice la esposa del 
paciente, — pero está tan deseoso 
de curar, que desde ayer se ha to­
mado setenta d°Bls adelantadas.

LA AUTORIDAD

PAGO MERECIDO
—En nuestro pals — decía un ■ 

pintor futurista — los artistas no re- I  
clben el pago que merecen.

—No crea — le replicó un oyen- f  
te — A veces, si; pero es preciso· 
que primero oometan un asesinato I  
o cosa parecida.

ORGULLO PATRIO
Un forastero, al llegar a  la pía- ■ 

za de un pueblo, se admira de la lí 
belleza de la casa del alcalde.

—Es muy hermosa — dice — 7 | 
muy moderna. Es verdaderamente p 
notable. . ,  . J a—¡ Pues está hecho aquí! — le |  
contestó satisfechísimo un vecino ·  
del pueblo.

CORTESIA FUNEBRE
Un personaje célebre fué a una 

ciudad de tercer orden a  pasar el 
verano y allí falleció, y al día si­
guiente el periódico de la localidad 
decía textualmente:

‘E l ilustre Fulano de Tal nos ha 
dispensado el honor de morir en es­
ta  población".

LABORIOSIDAD
_Y tu, ¿qué vas a ser cuando

seas grande?
—De esos que hacen los calen­

darlos,
—¿Para qué?
—P ara poner tres domingos en ca­

da semana.
DESMEMORIADO

—Señora, ¿quiere prestarme el ga- 
tlto? Mi perro no tiene abora a 
quien morder.

LA SALSA EL POLLO
En -un restaurant del ferrocarril 

un viajero que cree no ser visto se 
mete un pollo en un bolsillo del ga­
bán. A pesar de la lijereza con que 
practica el escamoteo, un camarero 
lo vé, y sin decirle nada, se acerca 
a  él y empieza a  verterle salsa en 
el bolsillo. .

—¿Qué diablos hace usted? — 
pregunta el viajero indignado.

. —Nada, señor; que se le olvidaba 
a usted la salsa del pollo.

ESCENA CONYUGAL
—Decididamente este traje va mal 

con mi colorido. Es preciso que lo 
cambie.

—¿Otro trajecito más, bija mía?
—¿Quien habla de trajes? ¡Me re­

fiero a  mi colorido!
CONSEJO

—Te aconsejo que te vuelvas a 
casar.

—¡Ful tan desgraciada oon mi 
marido!

—No importa; las naranjas pare­
cen más dulces cuando se comen 
después de un limón.

—¿Qué hace usted ahí?
—Nada.
—Camine, entonces; si todo el 

pueblo se parase en las veredas, 
¿por dónde pasarla la  gente?

PRUEBA APLASTADORA
—Dígame, Manuela ¿quién estuvo 

esta tarde en la cocina, mientras 
nosotros faltamos de casa?

—Mi prima, señora, Esa pobre mu­
chacha de quien le hablé. Lev pobre 
se encuentra sola, sólita y . ·.

—Dueño; dígale a su pobre pri­
ma que otra vez no deje los puchos 
en el fogón.

_¿Por qué tienes miedo de volver |t
a —Porque le di una excusa muy J· 
buena a  mi esposa para poder vol- · 
ver tarde, y  ahora no me acuerdo i 
qué excusa le di.

«EN CATEDRA
Un profesor de una escuela de t 

primeras letras ha explicado a los * 
niños el cuerpo humano, y les pre- | 
gunta a  ver el le han entendido.

_¿Qué es el corazón, Juanito?
Silencio del muchacho.
—¿Es un hueso?
-*-¡ No, sefior!
—Pues, ¿que es?Un compañero, compadecido de * 

Juanito, le apunta en voz muy baja: I 
"Es un músculo”.

Juanito, que no lo ha  entendido I 
bien, dice muy satisfecho.

_¡El corazón es un molusco.
BUEN OFICIO

_¡Eli dueño de casa no está con­
tento; le debe usted 8 meses y no 
quiere dejar la oasa. . .
_Como? Inme sin pagar? Por

quien me toma usted?. . .
BEN EL ULTIMO SALON ANUAL
_Me han dicho que su amigo, el

pintor Brocha Gorda, ha vuelto a 
exponer; pero no veo sus cuadros. 

¿Qué expone? , . , , . ,—¿Ha leído usted el juicio de los
periódicos ?

—No._¿Ha pido los. comentarios de los
visitantes?

—Tampoco.
—Pues bien, escuche: ¡Expone la 

vida!
PARECIDO

_¿A quién se parece el nene de
Luislta? I—En lo des al padre, y en lo fes- 
tidloso a  le madre.

—Dicen que estoy cairo. Yo 
te reo, sin embargo, que se 
ne oalga el pelo.

—SI no se siente mejor, deje 
de tomar las píldoras.

—No las he tomado, doctor. 
—Entonces, tómelas.

—Tírate al rio, ¿querés? 
Quiero ver si mi perro sabe 
salvar a una persona.

—¿Dónde estás ahora?
—Trabajo en una peluquería.
—¿ Eres peluquero ?
—No, me dedica a  llevarme los v 

sobretodos de los clientes.
UN EJEMPLAR RARO

Ruperto visita el Museo de Histo- I 
ría Natural con un sobrino suyo, y  f 
le va explicando los animales que i 
van riendo. Al llegar al camello, 1 
dice muy serio:

—Este es el dromedario.
El n iña que ha visto en un libro jt 

de estampas camellos y  dromedarios, l  
te llama la atención.

—Tío, si el dromedario no tiene I 
más que una joroba.

—Cierto, cierto, — dice Ruperto I 
contrariado de su plancha; — pero 8 
áets se un dromedario. . .  jorobado. I



U N  D R f l M I T A  U U L Q f l R
Ofreciendo a la balaustrada la 

caricia de sus brazos, fascinábase 
Lila con el aspecto del jardín ilu­
minado a trechos con farolillos polí­
cromos.

—¿Por qué tan sola? interrogó 
a  su lado una voz conocida. Era su 
prima Zulma, quien con sus reite­
rados ruegos había conseguido lle­
varla a  aquella recepción.

—Me subyuga la belleza en cual­
quiera de sus manifestaciones y 
aquí la he encontrado caracterizada 
de jardín en pleno festín de perfu­
meé y luces titilantes...

Rió Zulma. — Chica, cada día 
comprendo menos lo que llamaría 
tus excentricidades. ¿ Cómo conce­
bir a  un espíritu joven rechazando 
el enervante conjunto de un salón 
de baile por un jardín frío y solita­
rio?

Antes eran los estudios, tus libro- 
tes, los que te tenían secuestrada y 
te impedían acompañarnos; luego 
los dejaste un poco de lado mientras 
yo me felicitaba de verte converti­
da en mis ideas; y ahora concurres 
a  las fiestas para deleitarte con las 
sombras y  el silencio porque te abu­
rren la música, el baile y el f l ir t . .. 
I incomprensible 1 ¿Tenía razónZula 
I incomprensible 1

¿Tenía razón Zulma?

Lila era huérfana de padre. Las 
garras de la Parca habían alcanza­
do su hogar cuando apenas tensa 
cinco años. En la edad en que gene­
ralmente se convive con los halagos 
y los juegos, Lila vivió en tétrica 
atmósfera de lágrimas y miseria. 
Recordaba días sin sol, noches de 
filio y de angustia en aquella casa 
de silencia claustral.

Su madre trabajó siempre con 
ahinco, con la obsesión de un futu­
ro bienestar para aquella carne de 
su carne que sufría las consecuen­
cias de su capricho, al abandonar 
el hogar paterno y la vida fácil que 
la rodeaba, para segiuir al hombre 
que le ofreció amor en la negrura 
de unos ojos y en el temblor de unos 
labios.

El tiempo y la abdicación de un 
mal entendido orgullo por ambas

partes fueron eslabonando de nuevo 
la cadena de afectos entre la madre 
de Lila y su familia, que comenzó a 
interesarse por la despierta inteli­
gencia de aquella niña de mirar se­
reno y penetrante.

Lila comenzó a estudiar. Dióse 
por completo a  sus clases y a sus 
libros como si fuese el estudio el 
único objetivo de su vida. Y los 
primeros años de su adolescencia se 
deslizaron en las aulas y en las bi­
bliotecas.

Pero la herencia obraba en ella. 
El amor hondo y noblemente senti­
do hizo presa en su espíritu, inex­
pugnable según Zulma.

Era humano, lógico. Y el alma 
anestesiada por la aridez de su vi­
da pasada despertó tumultuosa ha­
ciéndose presenté en los sentidos.

¿La belleza del jardín con su as­
pecto fantástico? Un buen pretexto 
para alejarse del bullicio, para so­
ñar con Luis Rivas, su Luis, aquel 
hombre de selección que la amaba a 
ella solal

Recordaba con fruición aquellas 
palabras cálidas: “Te amo -como se 
ama la primera vez. Tus ojos han 
hecho el milagro.”

Zulma se revolvió en el asiento.
—Bueno, ahora en qué piensas? 

Esta inquietud me da sueño y se me 
ocurre una cosa.

—¿Qué? ingirió Lila distraída.
—M ira: el salón de toilette comu­

nica con el fumoir,. . .  ¿ Qué te pa­
rece si tras los cortinajes escuchá­
semos las conversaciones masculi­
nas ? Tengo deseos de saber que 
opinan de la belleza y de los toca­
dos de sus compañeras de danza.

Acompañó sus palabras de tra­
viesa y se puso de pie tomando a Li­
la del brazo, abstraída como estaba, 
se dejó llevar.

Ante el espejo del tocador Zul­
ma se arregló los rizos blondos que 
caían sobre su frente mientras su 
prima atisbaba por entre los pesa­
dos cortinados de terciopelo.

En el salón de fumar, la luz ta­
mizada por una pantalla roja aus­

LOS CAPRICHOS DE LA NATURALEZA

Papa obtenida en una chacra de Inglaterra, y que 
afecta la forma de una cabeza humana

piciaba la reunión de hombres que 
poniendo tregua al baile buscaban 
descanso en los muelles sillones.

Antúnez centralizaba las conver­
saciones.

Todos lo sabían al tanto de las 
mil y una incidencias de la vida 
mundana, y lo solicitaban repeti­
damente.

Antúnez, ¿a cuántas te has de­
clarado esta noche? le preguntó un 
jovencito rubio mientras encendía un 
cigarrillo.

—A pocas; no estaba en vena. Y 
a propósito, ¿no saben nada de la 
última conquista de Rivas? Una 
dhica espléndida según dicen. Y 
hay que admirar a  Luisito por su 
facilidad para enamorar y perma­
necer a la vez impasible. Y según 
me dice ya comenzó el asedio de 
otras dos fortalezas.

Risas y comentarios acogieron las 
palabras de Elbio mientras Lila, en 
el toilette, demudada, presa de ex­
citación alarmante decía a su pri­
ma que la miraba inquieta: Sácame 
de acá, por favor, me mareo en esta 
atmósfera de humo y perfumes. . .

Adela Barbitta Colombo.

CUESTION DE GUSTOS

Una sirvienta inglesa dirigiéndose 
a un caballero de la misma nacio­
nalidad :

—¿Cómo quiere usted el te? ¿Con 
cognac o con wisky?

-—{Sin te!

PENSAMIENTOS

—El dolor tiene sus límites, que 
no se deben sobrepasar. — Napoleón I

La amistad que no nos ennoblece 
ni nos mejora, es una amistad inútil 
y acaso perversa.

SI desaparece tu amigo, no le des

UN BUEN DESARROLLO
Cómo se obtiene en los niño

Hace algún tiempo que se emplea 
en Europa la nueva fórmula alema­
na de iodo orgánico, llamada iodo 
viotónico y la fama con que viene 
acompañado este notable fortificante 
aumenta día a día. Esta fórmula 
tiene la propiedad de fortalecer di­
rectamente la sangre y depurarla, 
siendo además muy agradable de to­
mar y superior a los vinos y jara­
bes iodotánicos que se emplean co­
rrientemente. En los niños mal de­
sarrollados y en los adultos débiles, 
inapetentes, etc., los resultados ob­
tenidos son realmente halagadores. 
Se usa antes de comer y en cualquier 
época del año.

sucesor, porque el nuevo amigo su­
friría por tí a  causa de las virtudes 
y do los defectos del desaparecido. 
— Daudet. ,

Las mujeres casadas se dividen en 
dos categorías: las que no obedecen 
jamás y las que mandan". — Emile 
Faguet.

A F E IT E S E
CON LA

N A V A J A  DE S E G U R ID A D

y tendrá la satisfacción de andar siempre bien afeitado.
Pocos minutos empleará Vd. en hacerlo todas las mañanas, 

y no perderá su tiempo esperando turno en la peluquería.
Sea su barba dura o suave la GlbbETTE la afeitará per­

fectamente sin afectar para nada la piel.
Afeitándose con la GlbbETTE defiende Vd. su salud.

Modelo BROWNIE

puede Vd. comprar este modelo GlbbETTE el cual le hará 
ahorrar su valor en menos de un mes.

Las únicas hojas que deben set usadas con ias navajas GILLETTE, son las 
hojas GILLETTE legítimas. Estas hojas se venden a $ 1.20 la cajita de 12 hojas 
de doble filo. Hojas que se venden a menor precio deben rechazarse, pues proba­
blemente son reafiladas o imitaciones.

Compre las Hojas y Navajas Gillette, en Armerías, Bazares, etc.

En caso da no hallarlas diríjase a sus depositarlos t
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Hpoda colaboración para aer publicada 
1 en "Página da Ustedes” deberá ve­

nir acompañada de CUATRO timbres de 
correo, aln inutilizar de 3 cts. cada uno.

ESQUELAS
Libre pensar... — No quiero que me 

pida, más dirección, pues por ahora es 
Imposible. No seas mallto eh? Y verás 
que oosa más linda te voy a dar, pero 
siempre que seos bueno y condecendlen- 
te con tu Nada más. Mándame tu edad 
que al recibo de la tuya te mandaré da­
tos míos. — Cariños y ... Nada mis.

Brisa del campo: — Reúne cualidades 
de mi predilección y como Yd. anhelo un 
amor grande y sincero. Soy rubia, edu­
cada y amante del hogar. SI le Intereso 
conteste a Poste Restante a — Carnet de 
Identidad N.o 89595.

Azul;: — ¿Indiferencia para con Vd? 
1 Imposible 1 ¿ Por qué si lo amo ? SI tu­
viera compromiso no lo hubiera mirado. 
Deme otra cita pero ne la puerta de mi 
casa y entonces nos entenderemos. — 
Morocha de luto A. L.

3 Productos Recomendados
■ C Z E M IN A i M i ndlMl tota

MH.il Tin* 8.  SO ,n«M  V 1J0
C R E M A  E S P U M A . (rmniH,

MgMlil para ·! iitla t*m *. 10 |IU M

T in tu r a  m « » ,  l a .  C a n a .
8 .TuM* rnulUO* nnitMn I.i IipU.m . W  

tanta. litio* 0· 10 (m u . p'.oli 1 JO —  
T im  i li|n, Cutí». mira, OutaO. 1 
tu llí ,  ilirt.

Farmacia “Tapie”
I 2 5  d e  M a y o ,  2 8 0

MONTEVIDEO

Nena H — Sé que estás arrepentida, 
abora te quiero más que antes. Dime si 
me recuerdas aun con gratitud. Nene 
N.o 6.

Interésame su esquela y creo nos en­
tenderemos. El Domingo 13 concurra ho­
ra 17 Castro y Maua. Llevará flor en 
ojal y yo una en la mano—  Esperanzada.

Toto W. A. — Enterada de su respues­
ta doy cita en mi domicilio, si es que 
no tiene compromiso, que sino... 
Rubia. g _Cerronse. — Todo está en contra nues­
tra, pero lucharemos. Ten fé en mí y es- . 
críbeme a P Restante Carnet Identidad 
N.o 40004. No me abandones. — Quedo 
pensando. r

Estaolonda. — Sea Yd. más explícita. 
Iniciales calle domicilio. MI pseudónimo 
es — ‘'Morochlta A. P.

Si en realidad posee tan bellas cuali­
dades, con mi mayor placer recibiré co­
rrespondencia Diríjala a León Μ. H. 
Sue. Correo N.o 50. — Vida y Pena.

Alma mater: — ¿Por qué tan cruel 
con su buenita, que acaso no sea como 
la Interpreta? Leí tarde esquela l.o Nov. 
MI alma llena de perdón quiso transigir 
por segunda vez, con el poco Indulgente 
para quien muy mucho lo fué... pero 
comprendo, soy para él humilde vlule- 
ta ... — Maranuela.

Por imprudencia mía, que Yd. sabe, 
presumo soy acusado Indlscrípclones sus 
esquelas. SI yo me hubiera referido a 
estas, mejor lo hubiera hecho sus cartas. 
Pida Intrigantes citen una sola frase sus 
misivas, oída de mi boca. Saque con­
clusiones. — Z.

Morocha del balcón. — ¿Sería Yd tan 
amable que quisiera ampliar datos sobre 
la persona que pasa por Goes en cha- 
rret...? ¿A qué hora'lo vé Yd.? ¿En­
tre qué calle está su casa? Me permito 
hacerle estas preguntas parque yo tam­
bién paso siempre por Goes y veo a una 
divina raorochlta asomada al balcón que 
me tiene medio trastornado... ¿Será 
Yd....? — ¿Serás o No?

Saudades. — Será posible quo tenga 
que convencerme de haber sido olvidado 
por completo... Por ahora no puedo ni 
quiero creerlo. Pero, cuidado que es du­
ra y penosa esta prueba a que vivo do­
lorosamente sometido 1... Esta ausencia, 
que vá pareciéndome eterna, no hace sl- 
nó avivar todo el cariño aquê  que ja­
más so apartará de mí. Sigo recordándo­
te y ... espero &ún|... — Unico Dueño.

M. L. Intrigado. — Me figuraba qué 
no estaba segura de su cariño, por está 
no estaba decidida a hablarle, pero hoy 
creo firmemente en su cariño, y quiero 
verlo cuanto antes. Haré lo posible. — 
Soñadora L,

Marianela: — Agradecido a su Inte­
rés, aunque lamento bu desencanto. Soy 
hombre que no salgo de lo común, sin 
méritos, no joven, Inmediato a 39, que 
atractivos puede encontrarme? Deseo, con 
vehemencia, un cariño y a ello está de­
cidida mi voluntad. Lo que llamó su 
atención há desaparecido. Una altivez 
lrrazonada, ha mareado aquella cabeclta 
y ahogó el sentimiento ¿Está satisfecha 
su curiosidad? SI Yd. Insiste tendró pila- 
cer contestándole. — Resplandor.

GIN St. JAMES
D e  l a s  D e s t i l e r í a s

S e a g e r  JKvans.

Ita'iDodem literatoia griega
La literatura griega se ha afir­

mado y adquirido conciencia de si 
misma con “Salomos y Valaoritis”, 
los dos poetas que han marcado en 
Grecia los .principios del movimien­
to moderno. El primero, nacido en 
Zante en 1798, es el maestro venera- 
do de la escuela jonia. Los poetas 
jonios, no han cesado, desde Sale­
mos, de consagrar al arte un culto 
depurado, de formas sobrias y plás­
ticas y un refinamiento exquisito.

Mientras que Salomos echaba los 
fundamentos de la tradición jonia, 
Valaoritis, en el continente, llevaba 
a sus versos el lenguaje resonante 
de los Armatelos y de los Kleftos. 
Inmortalizó en su poesía la lucha del 
helenitismo que en los comienzos 
del siglo XIX, se revelaba contra su 
larga servidumbre. Desde entonces 
la literatura griega se encamina ha­
cia sus modernos destinos.

• La literatura griega contemporá­
nea, culmina sobre todo en la poe­
sía.

Al lado de Palmas, cuya gran fi­
gura se destaca poderosamente, otros

1 nobles poetas con talento original, 
como Gryparis, Petros Vlastos, y 
Porphyras, han dado una obra, que 
aunque poco considerable, ¡por su ca­
lidad debe colocarse en el primer ra­
yo. Y Sikelianos se ha creado un 
lenguaje magnífico y lleno de imá­
genes. También hay que citar a Ma- 
lakassis, Skipis y Drossinis, este úl­
timo muy fecundo, que además de su 
novela “Ersi” ha publicado última­
mente colecciones de versos. ,

Tampoco pueden olvidarse dos 
poetas notables en las letras griegas, 
desaparecidos hace pocos años. El 
primero es el poeta de Corfú, Ma- 
vilis, uno de los más puros repre­
sentantes de la escuela jonia, muerto 
en Drisko, en el Epiro, durante la 
guerra greco turca en 1912: Aunque 
tenía ya 53 años, se alistó como vo­
luntario. El segundo es Constantini 
Hadzopulos, muerto en 1920, que 
además de una obra, literaria varia­
da, dejó Una traducción magistral 
del “Fausto”, de Goethe.

La chica más hermosa de Inglaterra

LA MUJER DE MI IDEAL
Enamorado de rubia, que conocí Misa 
vidad R. N. Deseo hablarle, buscando 
uclonar este problema, para mi preo- 
páclón constante, después que aparaz- 
ésta indique hora. Iré rápido. Dejo de 

cerlo’ ahora por no tener con quien 
cerme presentar — Desconocido.
Mi mayor felicidad sería ser corres- 
ndtdo por la encantadora rubia que vi 
mingo 22 en Circo P. O. de San Añ­
ilo (Dpto. Canelones) Su nombre es 
C. ¿Tendré esperanza de ser corres- 

ndido? — Ausente.Recuerdo angelical morochlta, que con 
i preciosos ojos supo despertar en mí 

verdadero amor Posee almlta pura, 
¡ganda, y su divina carita refleja los 
is nobles sentimientos, Nombre emple- 
con E. y apellido Ch. Le ruego con- 

ite si podré conseguir lo que no be 
dldo conseguir hasta ahora. — G. Z. 
Profundamente enamorado de la en- 
ntadorn, rubia que encontró el Martes 
de Diciembre en el Parque Urbano y 

la que seguí hasta su casa situada a 
ios pasos de la Avenida Oral Floree.
sus divinos ojos recorren estas líneas 

égole conteste, Indicando si tiene com- 
omlso, poresta misma revista a r -  
írooh.o de gris. ·Estoy enamorado de la simpática Srta. 
re en la calle Erllch N.o.. y se llama 
L. si sus divinos ojitos recorren estas 

teas y me contestara por ésta a —·
MI mayor anhelo, es ser correspondido 

por la preciosa chica de verdé 'que veo 
todas las tardes en 18 y Andes. Creo vi­
ve cerca Goes. Asciende tren 18. SI su­
piera cuanto la amo me contestaría dan­
do cita? — Viajante desconocido.

Ansio solamente una mirada de la an­
gelical criatura que junto con su ber- 
manlta, pasean de tardo plaza F. Sus 
ojos me han oautlvado. SI es verdad no 
tiene novio y quiere amor para ser ama­
da, conteste por esta a — Salteador.

Profundamente enamorado de la pre­
ciosa Elenlta, que vive calle D. M. Sus 
finos modales y su alma noble, han oon- 
movldo las fibras de mi corazón. La 
amo. Puedo abrigar alguna esperanza?—*· 
Soltero y noble.

Amo con un amor sin Igual & una

AHLHUSALEUliS | “ E E ’)
D E L .  R H I N  

De alta concentración y firmeza I 
para teñir: Lana, Seda, Algodón 
y Ttlezcla. Especialidad en azu­
les y negro.
AL COMERCIO GRANDES DESCUENTOS 

Enrique ESlizalde 
JUAN 6. GÓMEZ, 1412 —  MONTEVIDEO

simpática rubieclta que viaja trenes
Este. Viste gris, sombrero cinta negra. 
Su seriedad me Infunden temores de com­
promiso. Será verdad? SI fuera lo con­
trario, y le Interesara morocho serlo, 
ruégole me conteste — Aquilos X.

Completamente enamorado de divina 
rubieclta que me fué presentada en ca­
sa de familia P. Llámase C. Amigas me 
dicen no tiene novio Espero me comu­
nique si es cierto y sl̂  me permite acer­
carme a ella. Lo hará? Espero que si...
— La quiero.

Encantado con la divina morochlta que 
trabaja casa S Su silueta me cautiva. Si 
no tiene compromiso querrá contestar­
me? — Morocho do Gris.

EL HOMBRE DE MI ENSUEÑO
Enamorada de simpático morocho que 

vi día domingo en Pooltos, alto, viste 
de azul y una en el ojal una banderita 
blanca con cruz roja. Quedó encantada 
de su linda silueta y el no está compro­
metido le agradecería que oantee tara a
— Morocha do molona.

Simpático morocho, vive Paso Arena, 
Iniciales R. G. Empleado Granja M. O. 
se acuerda aún de Μ E. B. ? Ruego con­
teste, pues me desespera. — Rubia de 
ojos verdes)

Desearía saber que ocupación tiene, 
joven que todos los dias, de 8 y 45 a 9 
espera Sr. del Oha, en calle R. B. y D. 
Me agrada mucho su silueta y oreo 
también Yd. gustará de mí.· — Intrigada.

Tongo 20 años y el alma llena de esoei>- 
tloiaxno y amargura. Quise con delirio a

un hombre y ese hombre ha demostrado 
que nunca me amó. Reniego de todo mi 
pasado y busco ahora al hombre fuerte 
que me enseñe a burlarme del amor. 
Quiero darme sin complicaciones espi­
rituales; así será mejor. Requisito In­
dispensable: que tenga fortuna para ha­
cer cómoda la pasión. El interesado de­
be Informar además sobre su físico y 
persona. — Main.

Soy morooha, simpática, creo reunir 
todas las buenas cualidades de una mu­
jer virtuosa, soy estudiante y quisiera 
hallar hombre culto 0  buenos sentimien­
tos Hallaré? — Pureza.

Sinceramente enamorada de joven ru­
blo, viste azul, sombrero verde, que veo 
pasar todos los días por casa, calle M. 
Su silueta lnccnfundlble' me cautiva. Si 
no tiene novia y me contestara. — Soy 
morocha.

Mi único anhelo lo constituye el sim­
pático morochito que vive calle Def. 
Creo está empleado calle R Viaja Unión. 
Me dicen está próximo a casarse... que 
decepción I SI fuera lo contrario me 
contestaría? — Morochlta enamorada.

MI mayor felicidad sería aer corree 
pondlda por el rublo que frecuenta cine 
Defensa. Viste negro, sombrero gris.
Suele sentarse últimas filas. Espero me 
conteste por ésta si le Interesa la moro­
chlta de.. . .  — Charrúa y D.

Amo con delirio a divino morocho que 
viaja trenes Artigas Sus ojos y su lindo 
blgotlto me cautivan. SI recuerda a la 
morochlta que Insistentemente mira... .  
conteste. — Mirona.

No puedo olvidar a un simpático jo­
ven que solía pasar por casa. Alto mo­
rocho, elegante, llegué a amarlo con to­
da mi alma. Hace tiempo no lo veo Que 
le habrá pasado? Quisiera me contesta­
ra, dando noticias de su paradero. Lo 
espera la rubia de ojos picarones... — 
Salustiana.

Dentinol
Pasta para loe dientes.-—El pomo $ 0.60 

En todas Ida Farmaolaa.

Además de estos nombres consa­
grados , se distinguen otros poetas 
de talento más o menos original y 
fecundo que son numerosos, como 
numerosos son sus ensayos. No es 
posible aun clasificarlos, porque sus 
poesías están esparcidas por perió­
dicos y revistas.

Escamoteado? de libros

Las bibliotecas de los conventos 
han sido amenudo el objeto de la 
envidia de los bibliófilos.

Entre otros podemos citar al car­
denal Passionei gran aficionado a 

líos libros. Visitando una vez un 
convento en Suiza pidió que se le 
permitiese trabajar en la biblioteca 
durante tres dias. Sabiendo el pre­
lado que su reputación de escamo- 
teador de libros' era conocida por 
todos y temiendo una negativa, pro­
puso que lo encerrasen en la biblio­
teca durante su trabajo, para que 
tuvieran la seguridad de que no sa­
caría nada.

La combinación fué aceptada y el 
tercer día llegó. El Cardenal salió 
de la biblioteca con las manos y los 
bolsillos vacíos.

Sin embargo que desencanto, al 
día siguiente cuando al poner los 
libros en orden se aprecibieron que 
faltaban los mejores ejemplares.

E l procedimiento del Cardenal e :a 
sumamente sencillo. Durante les 
tres días, había trabajado... traba­
jado. . .  incansablemente para tirar 
por la ventana a sus servidores los 
ejemplares que le convelían.
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•  Un amigo del circo Sarrasani.— 
Supongo como Vd. que durante 

el viaje, los animales habrán susci­
tado serias dificultades. Se dic$ que 
es curioso el efecto que producé el 
mar en determinados animales; ca­
si todos ellos, una vez embarcados 
se vuelven más mansos y tímidos, 
y los más feroces animales salvajes 
dan muestras de hallarse dominados 
por un sentimiento de temor. Los 
monos, generalmente sufren mucho 
con el mareo, y los pájaros se afec­
tan también en alto grado* pues ja- 
‘más cantan en las travesías. Las 
gallinas y los gansos, pierden el pe­
so desde que se embarcan; Los ga­
llos cantan mucho menos que en 
tierra. En cambio los patos no ex­
perimentan alteración alguna, ni en 
sus costumbres ni en su epetito; los 
gatos huyen de la gente y se escon­
den, mientras que los perros, más 
que nunca buscan la compañía de 
sus humanos .protectores. Los bue­
yes y los caballos se dejan manejar 
a bordo mucho mejor que en tierra. 
Los cerdos, los patos y las serpien­
tes, son los únicos animales que no 
experimentan influencia alguna y 
son completamente indiferentes al 
mar y a las consecuencias de la na­
vegación.

Celeste. — Debido a la anticipa­
ción con -que entregamos el material 
o a ra  el N.o especial de esta revista, 
hubo un error al publicarse la co­
rrespondencia. Vd. con su inteligen­
te bondad, habrá sabido subsanarlo. 
Llegamos ahora a la 4.a respuesta: 
La forma externa de la cabeza es 
regular cuando se asemeja a un glo­
bo ligeramente comprimido a los la­
dos con una pequeñas protuberan­
cias en la frente y detrás de la cabe­
za. Una frente muy aplastada o una 
raheza  deprimida por detrás, no son 
buen signo de inteligencia.

Se puede clasificar la frente con­
siderándola en su perfil en tres gru­
pos: saliente, perpendicular y  acha­
tada. Cada una de estas clases tiene 
infinidad de variaciones. Frente muy 
espaciosa, mayor inteligencia, pero 
menor actividad; estrecha, firmeza 
y tenacidad. Cuando menos curva y 
angulosa sea la disposición de la lí­
nea frontal, más tranquilo y apaci- 
b’e será el carácter, y cuánto más

rectilínea, más· pertinaz y severo. 
Perpendicularidad perfecta del ca­
bello a las cejas, falta de inteligen­
cia. Perfeota perpendicularidad, ar­
queada en lo alto, propensión al 
pensamiento frío, tranquilo y pro­
fundo. Frente entrante, imbecilidad 
y estupidez; frente combada, supe­
rioridad de imaginación y penetra­
ción; frente con dos protuberancia, 
vigor, firmeza, ardor, actividad y 
perseverancia. Arcó bien marcado, 
definido y delineado, es signo, de in­
teligencia superior. La vena frontal 
en forma de Y en una frente ancha 
y bien arqueada, se encuentra en 
personas de extraordinario ingenio y 
de carácter entusiasta y generoso.

Un lector curioso. — Aunque no 
de todos, puedo darle algunos datos 
sobre los árboles que cita: Arbol de 
la ¡eche, cortadas las ramas por la 
extremidad producen en abundancia 
un líquido parecido a la leche y cu­
yas propiedades nutritivas posee. 
Crece en la cadena oriental de los 
Andes; Arbol del J>an, originario de 
América y Oceania; su fruto re­
dondo semejante a una nuez de co­
co tiene el sabor del pan cuando se 
le tuesta y constituye un alimento 
sano y abundante; Arbol de la ce­
ra, muy conocido en la Carolina, 
sus frutos una vez cocidos, dan una 
materia semejante a la cera, con la 
que se fabrican excelentes velas; 
Arbol del caucho, crece en Asia, 
América y el Archipiélago Indio, y 
por inciciones se extrae el licor que 
se convierte en la goma tan conoci­
da y útil a la industria moderna. 
Papirus, árbol muy apreciado en la 
antigüedad porque sirvió como pa­
pel hasta cerca del siglo X III y 
prestó así un verdadero servicio a 
la civilización; Palmeras, hermosos 
árboles originarios de Asia que se 
han naturalizado en el Medio día. 
Son muy apreciadas en sus diversas 
especies, por los palmitos, los dá­
tiles y el vino de palma, que se con­
sigue con una incisión en el tronco 
del árbol. De su fruto se extrae una 
substancia grasa, con la que se ha­
ce una manteca finísima que se em­
plea en la cocina; con sus fibras se 
hacen tejidos y cordajes, esteras, 
cortinas y multitud de trabajos que 
sería largo ennumerar. La palmera 
está clasificada como el más útil de

£1  p r o b le m a  d e  la  v iv ie n d a

Una familia de Kinver (Inglaterra) que ha resuelto este problema 
haciéndose una casa de 6 piezas tallada en las rocas vecinas

los árboles con , relación al benefi­
cio natural que presta al hombre. 
En su aprovechamiento no hay nin­
gún desperdicio y en el comercio de 
los trópicos tiene una impontáncia. 
industrial ̂ u e  ha alcanzado muy al­
ta estima. .

Pepita. — Enviada por correo la 
dirección que pide. Vuelvo a reco­
mendarle con señalada preferencia 
a esa especialista.

Suscriptora del pueblo. — Una 
vez informada, contestaré sus con­
sultas.

Un novio despedido. — Luego de 
compadecer su sittíación paso a dar­
le los datos que me pide. Las tintas 
simpáticas por muy buenas que sean, 
resultan muy difíciles de hacer y 
además, se componen de multitud de 
ingredientes que suele no ser fácil 
encontrar. Hay un medio mucho 
más sencillo para escribir en secre­
to; consiste simplemente en escribir 
con leche. Sólo es necesario tener 
cuidado de observar estrictamente 
estas indicaciones:

Primera, emplear solamente pluma 
nueva; segunda, que la leche no 
tenga nata; tercera, que el papel sea 
mate y cuarta, no secar lo escrito 
con papel secante.

Siguiendo estas instrucciones, los 
rasgos trazados sobre papel blanco 
o sobre un papel ya escrito, son ab­
solutamente invisibles. Para leer es­
tos escritos, el destinatario tiene, que 
emplear otro sistema nada ..poético. 
H a de buscar un trapo lo más su­
cio posible y golpear con él varias 
veces la carta. El polvo y la sucie­
dad que se desprenden del trapo se 
pegan en los sitios por donde ha pa­
sado la pluma mojada en leche y 
los rasgos aparecen de color gris y 
con entera nitidez.

Un interesado. '— §í, es muy po­
sible reparar los destrozos del pa­
ño del billar sin necesidad de entrar 
en gasto para cambiarlo todo. He 
aquí como debe proceder: * Con tan­
to cuidado como destreza, se intro­
duce por la abertura desgarrada 
una hoja de gutapercha algo mayor 
que la abertura que ofrezca el pa­
ño; luego se pasa por encima una 
plancha moderadamente caliente 
con la que obtendrá una compostura 
perfecta. Traté de tío componer al 
mismo tiempo todos los desgarros, 
sino uno o dos cada día, de este ̂ mo­
do el arreglo será más prolijo y  
completo.

María Eugenia R. — En esta 
época del año es cuando el agua de 
alquitrán ofrece mayor beneficio. 
En una vasija de barro de unos 3 
litros de capacidad, se ponen 600 
gr. de buen alquitrán, se acaba de 
llenar de agua y se abandona duran­
te 8 días removiendo de vez en. 
Cuando ccn una cuchara de palo.

Escuela de pintura en 
la Alhambra

El gobierno español ha tenido la 
excelente idea de establecer en la. 
Alhambra una escuela de pintura 
Zorrilla y Fortuny dijeron ett sui 
tiempo que ningún lugar del mundo- 
era más a propósito que Granada 
para formar buenos paisajistas.

En efecto ningún país más capar 
de inspirar a un paisajista. Una na­
turaleza magnífica, un panorama 
incomparable y una luz maravillosa, 
hacen que en Granada todo esté 
reunido para encantar la vista de 
un pintor y procurarle aspectos y  
motivos siempre renovados.

La escuela de pintura de la Alham­
bra, está bajo la dirección de Ga­
briel Marcello excelente artista es­
pañol. Se hace allí una vida de la-
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bor. Y aunque los discípulos tienen 
completa libertad, hacen vida de 
cenobitas, no viviendo más que por 
el arte y para el arte.

El gobierno español tendría una 
buena inspiración admitiendo en la 
escuela de pintura de la Alhambra 
algunos artistas extranjeros.

El espíritu de Oscar Wílde

Desde el otro mundo el autor del 
famoso libro “The portrait of Do­
rian Gray” está por completar su 
obra excepcionalmente atrayente. El 
profesor V. de' una gran universi­
dad inglesa y Mrs Travers Smith 
de Ohelsea están escribiendo bajo 
el dictado del espíritu de Oscar 
Wilde, una nueva pieza de teatro.

Y el primer acto que ya han re­
cogido estos espiritistas convenci­
dos, es según dicen de .un estilo tan 
exactamente igual al tan personal y 
característico de Wilde que ni los 
más excépticos de los críticos se 
atreven a  creer en un pastiche.

Pesimismo

Un geólogo alemán está tratan­
do de demostrar que el oro tiende 
a  desaparecer.

El uso de las monedas y de las 
alhajas destruye una cierta canti­
dad. Una cantidad más grande -to­
davía se pierde en los dientes em­
plomados, en los ornamentos, en lrs 
dorados aplicados sobre otros me­
tales.

Y las fuentes productivas se ago­
tan. Alaska y Australia que son los 
lugares donde se hallan las últimas 
minas, no seguirán produciendo 
eternamente. Sin duda no esta le­
jos el momento en que será impo­
sible basar el sistema monetario en 
los depósitos de oro. Pero es>ie c> 
un pesimismo característico de los 
geólogos alemanes.

PEDIDOS
Mas, se desea encentrar, etc,, etc,,,

Leemos en un diario extranjero, 
recién llegado, Un sugestivo anuncio, 
por el cual un caballero de cierta 
edad y adinerado desea encontrar 
novia de 35 a 40 años con determina­
das cualidades morales y físicas, que 
por ser muchas no detállanos. Pe­
ro destacamos por lo original e in­
teresante, una de las condiciones re­
queridas; se exige que la interesada 
sea esbelta y que posea un cutis ten­
so, fresco y sonrosado. Nos hubiera 
parecido esta última condición irrea­
lizable a los 40 años, pero bien in­
forados hemos sabido que las mu­
jeres del país de Gales, donde reside 
el anunciante, no hacen uso de las 
cremas, aguas blancas, etc. y sólo 
emplean glicerina de almendro der- 
matizada con que embalsaman y 
mantienen vivo el cutis hasta edad 
muy avanzada.

r iere usted crecer
8centimetros?

Lo conseguirá 
pronto, á cualquier 
edad, con el gran­

dioso CRECEDOR 
RACIONAL del pro­
fesor Albert. Proce­
dimiento único que 
garantiza el au­
mento de talla j  
desarrollo.

Pedid explicación que remito gratis 
y QUerhduib convencidos del! maravi­
lloso Invento última palabra en la 
ciencia.

s  Representantes on .Sud América

P .  M A S  
Entre Rio* 130, Bueno* Aire*

Wi O flilM O
■I opinión sobre el oonvtone teñir las prendas 

de vestir usadas o eust tulrlA* por -nu vos, e , 
ahora que oonozoo los resultados maravillosos del 
S U N S B T-Fra n ca m e rte  favor oble al teñido. —  
Haga Vd. experlenoia y  me lo uyradeoerá.

$ 0.50 la cajiía
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Los niños bien vestidos. . 

siempre saldrán de PARIS BEBES
es la casa que conoce la moda.

1315-Juan C. Gómez - 1321 ·  MIRA Hnos.

Ventajas de las actuales toilettes
Las elegantes pueden estar satis­

fechas, pues con las toilettes que se 
llevaran este verano, han de quedar 
más atrayentes que nunca.

'Como en el último año, la moda 
permite que se elijan los trajes, y 
en general, todo el atavío, con 
arreglo a la figura y belleza de ca­
da una. Y con ese motivo, sigue 
presentando gran diversidad en los 
trajes y abrigos, a cuya variedad se 
une la riqueza de los ¡tejidos, colo­
res y adornos.

Siguen en esta temporada de 
gran moda los bordados multicolo­
res, entre los que encontramos mag-

grandes flores de seda. Estos tra­
jes no tienen mangas y muchos se 
confeccionan con dos tejidos dis­
tintos.

Los trajes de casa son tan ele­
gantes como los de noche, y se 
confeccionan con sedas y encajes.

Los trajes de tarde y de ceremo­
nias se diferencian muy poco de los 
de la noche en el corte y hechura y 
van confeccionados en crépe marro- 
cain, crépe Georgette, crépe de 
Chine, taffetas o falla.

Si agradan los trajes andhos, 
puede elegirse plegados todos alre­
dedor, o tan solo por delante. Tam­

Holandes b l u s a  
brin galatea blan­
ca, pan t  & 1 6 n y 
adornos en b r i n  
bleu manga larga 
o corta de 2 a  6 

años $ 3.50

ha variado, durante el último tiem­
po* ·

En cuanto al de las mangas, to­
dos los vestidos para la calle las 
llevan largos, más o menos ajusta­
das, con puños o sin ellos, pero 
siempre muy largas.

E l traje de sastre se confecciona 
en diversas telas, pero sin duda al­
guna la preferida es el tejido in- =  
glés, ya sea este -liso, cuadriculo, o ΞΞ 
con ráyas vivas. Se adornan algu- Ξ  
nos tailleurs que no sean de corte =  
clásico, con bandas de tejido o con j= 
bordados, en uno o varios colores. ΕΞ

Traje combinación 
blusa brin a ra­
yas bleu pantalón 
y adornos en brin 
blancos m a n g a  
corta o larga de 
2 a 6 años $ 3.50

Combinación “Baby” 
en tusor mercenza- 
do, b l u s a  blanca, 
pantalón y adoraos 
en colores g r i s  o 
bleu manga corta de 

2 a 6 años $ 4.50

níficos dibujos egipcios, chinos, es­
lavos, bordados de Armenia, etc., 
en los que se combinan armoniosa; 
mente los tonos verde, azul1, naran­
ja  y violeta en unos, y en otros el 
verde, rojo, marrón y negro. Estos 
bordados se hacen en lana, seda o 
cuentas de cristal.

Los trajes elegantes para la no­
che, de efectos deslumbradores, se 
confeccionan con tejidos de oro y 
de plata, con tul negro y de color 
adornado con encajes brillantes del 
mismo fono que el del traje, con 
cinturones de color, sujetos con

bién pueden elegirse faldas muy 
fruncidas o compuestas por volados 
cortados, que caen los unos sobre 
los otros con él cuerpo liso. Y si 
esto no agrada, pueden elegir las 
delgadas, las .polleras que''se ensan­
chan con plegados, godets, cascadas 
o drapeados.

Ahora, para las que deseen trajes 
estrechos, es preferible que se eli­
jan en forma de camisas y que se 
adornen con bordados y telas es­
tampadas, en la seguridad de que 
con unos o con otros, se estará ele­
gante. El largo de las polleras no

PARA CONSERVAR EL CUTIS
l Quién no detet si es joven eons or vw on cutio onave, sin pecas ni manchas, 
granos ni puntos negros y si es anciana mantenerlo con su ternura juvenil? 
ESI AGUA BLANCA tiene la virtud de dejar el cutis blanoo y terso oomo el 
de una niña. — Botella $ 1.10 — Venta exclusiva tfe esto· preduotci:

Farmacia ¡Plarranghallo. Uruguay No· 1748» u q ·  Qaboto

También el punto de cruz adorna 
mucho estos trajes.

En el traje “tres piezas’* la  par­
te alta o blusa se hace de otro te­
jido distinto al de la falda o cha­
queta, ya sea en crépe de Chine, o 
en seda brochada o bordada. Que­

ra los trajes de npehe y trajes de 
vestir, empleándose el terciopelo de 
seda en tonos suatas y como siem­
pre, el terciopelo negro tiene gran 
aceptación.

Para los -trajes corrientes, se lle­
va allí mucho el terciopelo inglés y 
el grueso, que es muy práctico, so­
bre todo para los niños.

Las formas graciosas y los dra­
peados son a  propósito para los 
terciopelo flexibles de seda.

Poco a poco, se verán polleras de 
forma, especialmente con volados 
que se colocan unas veces en la 
parte de abajo de la falda y del 
abrigo, y otras, formando la falda 
completa, con tres o cuatro volados 
de forma. En el terciopelo, los vo­
lados estreahitos no son tan -boni­
tos como los anchos, y se reservan 
para trajes de crépe de Chine y ta­
ffetas, que son muy graciosos, ex­
cesivamente anchos, con innumera­
bles volados de dos o tres centí­
metros.

Se prefieren los sombreros de 
colores oscuros, en negro, marrón 
oscuro y verde en todos los tonos, 
más o menos grandes y de forma 
“cloche”. También se inician som­
breros levantados por delante, que 
dejan al descubierto los ojos.

E l moaré se emplea mucho para 
la confección de trajes y  sombre­
ros, y su boga, lejos de disminuir, 
se acentúa día a día.

Hay también originales telas de 
algodón, con las que pueden hacer­
se bonitas toilettes con poco dinero 
y que, en sus variadas tonalidades, 
se adaptan tanto para la gente jo­
ven, como para las de alguna edad.

LUZ DEL ESTIERCOL
El doctor Colmette, de Lila (Flan- 

des), ha hecho experimentos para 
obtener la iluminación con los pro­
ductos del estiércol, con gran ven­
taja de los agricultores. Esas subs­
tancias desarrollan, además de ácido 
carbónico, amoniaco y muchos car­
buros de hidrógeno gaseoso, que ar­
den* con hermosa llama. Bastarla, 
pues, recocer el estiércol de modo 
que los vapores pasaran a  un reci­
piente de agua acidulada que servi­

rla de gasógeno, permitiendo además 
recoger una gran cantidad de amo­
níaco que se podría utilizar como 
abono líquido.

OI BRAN
DESCUBRIMIENTO
La Renovación N atural del Ca­

bello por medio de un Proce­
dimiento al alcance de todo 
el mundo. Se evita la caspa 
y grasitud en el término de 
tres dias, eliminando m aterias 
nocivas que impiden el cre- 
cimiento y debida conser­
vación del cabello.

Dentro de dos años no habrá la 
legión de calvos que actualmente 
pueblan el mundo, según expresión 
del Prof. Lindsay de Londres. La 
Neorobia Vegetal ha venido a  resol­
ver un problema estudiado durante 
siglos, impidiendo la caída del cabe­
llo, y cooperando a su tlenovación 
progresiva mediante la eliminación 
de toda materia grasa nociva. La 
Neorobia Vegetal conserva el ca­
bello limpio; lo ondula en forma 
natural: le da vigor y le hace resis­
tente.

No mancha ni irrita la piel y sin 
causar trastornos alguno orgánico, 
evita el excesivo sudor en la cabeza. 
U sar Neorobia Vegetal significa 
también una gran economía, pues 
resylta más barata que cualquier lo­
ción o tónico para el cabello. Treinta 
gramos de Neorobia Vegetal se mez­
clan con medio litro de agua oolonia 
de cualquier calidad, sin otro ingre­
diente, y  en esa forma se túne la 
preparación lista para su uso. La 
Neorobia Vegetal la venden todas 
las buenas droguerías y  farmacias. 
Exíjase el frasco original francés.

Q. Palumbo & £or«nzo
DENTISTA·

Ch Hm  ü i n u  y loobnu. 
DIA· M I U . i l
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dan especialmente bien estos trajes, 
en los colores negro, azul marino, 
marrón, verde, cobre o gris.

Las cintas siguen llevándose en 
forma de lazos voluminosos, cocas 
y rosas.

En París, donde el frío reina ac­
tualmente, está de gran moda el 
terciopelo “dhiffon”, que se usa pa-

O B E S I D A D
Reduzca usted su contorno usando la F ajo de 

Cancho (gonw) “POBTA”. Sé amolda anatómica­
mente al cuerpo; ejerce una presión suave, constan­
te y uniforme; sostiene, levanta y adelgaza en poco 
tiempo, y dá a la figura un aspecto gallargo y juve­
nil. Unica casa que las confecciona solamente a 
medida. Atendida por señora competente. Se va a 
domicilio-*Teléf. ¿ a  Uruguay» 2600 (C entral). 
PORTA lin o ·. Bueno· Airee 404 eeq. Zabala.—
Montevideo.



Por qué se 
cae el cabello

Como han resuelto el problema los 
dermatólogos alemanes

En di congreso de higienistas que 
acaba de celebrarse en Leipzig 
(Alemania) fueron aprobados por 
unatnimidád, la$ .. oondusipnesv for­
muladas por el sabio higienista 
doctor Schultz relacionadas con el 
importante problema de lia calda 
del cabello y de la  forma cómo 
puede evitarse tal inconveniente.

Las proposiciones y  conclusiones 
aprobadas son las siguientes:

1.0 el 50 o|o de las mujeres pier­
den su cabello por TORTURARLO 
con el rizado y por secarlo con el 
uso de alooholes.

2.0 El 50 o|o de <tys hombres pier­
den su oabello por DESTROZAR­
LO con los cepillos y  por AGO­
TARLO con las lociones; brillanti­
nas y perfumes. E l cabello “no se 
debe cuidar exoesivamientej”, pero 
“tampoco debe abandonarse”.

Para conservarlo para evitar su 
caída, para quitar la · caspa, curar. 
la seborrea, así como para rizarlo y 
ondulado, para hermosearlo, en una 
palabra, la práotioa y la experien­
cia han demostrado la infabftidad 
de la siguiente receta:

Agua colonia, 200 gramos; glioe-. 
riña pura, 30 gramos; extracto de 
kurmant, 30 gramos. Basta mez­
clar estos ingredientes en un frasco, 
agitarlos para que, se combinen per­
fectamente y aplicar luegjo el lí­
quido diariamente como una loción 
fraccionando bien el cuero | cabe­
lludo.

Esta receta puede haoerla la 
misma persona interesada, teniendo 
el solo cuidado de adquirir en casas 
de confianza los productos legíti­
mos necesarios para hacer la loción 
Pocos días son suficientes para 
constatar los excelentes resultados 
que se obtienen con su aplicación.

PHOTO-P LA IT
3 7 -3 9  RUB L A F A Y E T TE  

Paris -  Opera

APARATOS f  
ARTICULOS

para
POTOGRAPIA

Se envían catálogos 
g ra tis :

A nsco- lea - Kodak 
Gaumont - Ontoscope 
Verascope Richard, etc.

-  —

L A  F E T I D E Z  D E  L A

TRANSPIRACIÓN
Como se evita

Es sabido que la transpiración es 
una fundón normad y necesaria, 
por lo cuad no debe impedirse que 
ella se realice a  fin de asegurar el 
perfecto funcionamiento del orga­
nismo.

P ara  evitar la fetidez y que se 
manchen Jas ropas, con el sudor, re­
comendamos a  nuestros lectores el 
uso diario del antisudoral Coeur de 
Elcurs. Estos polvos pueden - tam­
bién usarse con todo éxito para qui­
ta r  las erupciones, sarpullidos picazo­
nes y demás molestias produddas por 
el calor.

A A N T E L  DE ENCAJE
Las entusiastasi pop el encaje, en- . Todo el fondo del trabajo, se

contramanden este trabajo algo en haciéndole prolijamente, para lúe- compone de bridas festonadas, con 
que ejercitar sus capacidades, que go ejecutar los puntos de encaje, piquillos, y el borde del pequeño 
se manifestaran en la delicada con- que consisten en punto de tul d o ^  mantel va terminado por un “picot” 
fección de este mantelito. ble paira Jas frutas, triple para ligero, hecho en la trenciilita con

El dibujo sera hecho sobre tela ciertas hojas, mientras otras se re- hilo de lino.

de arquitecto. Con la trenciilita llenan con una variante del punto Colocado en el centro de la mesa 
adecuada, igual a la que se emplea de tul, muy empleada por las enea- del comedor, lucirá mucho este tra- 
para el· encaje “Renaissance” sí- jeras. bajo, reemplazando al mantel de té,
guense los contornos del dibujo, · ahora abolido «por la moda.

BOLSA PARA LA LABOR
Muy sencillo y ligero es este tra­

bajo, que (representa <una bolsa para 
la labor, que se borda con ráfia so­
bre tela gruesa, color gris tierra. 
Es este un modelo muy práctico, 
no solo para guardar en él la la­
bor, sino > también para llevarlo al 
campo y  guardar Ja merienda, o 
bien los pequeños objetos necesarios 
cuando se sale de casa con niños 
pequeños. Para ..este uso son prácti­
cas estas bolsas, de color, a  propó­
sito para dejarlas sobre la arena 
o la hierba, y  son además, de mu­
cha duración.

Todo el adorno se borda con rá- 
fia. Para este bordado se emplea 
el punto al pasado plano para tupir 
los redondeles, y punto de tallo pa­
ra perfilarlos.

En este bordado se combinará rá- 
fia azul, morada, verde, roja, y de 
color natural. Los perfiles se ha­
rán con tono oscuro.

L a franja de alrededor será del 
color que se emplee para Jos per­
files.

Como la ráfia se reseca mucho, 
es necesario mojarla para que no se 
parta, y puede ser trabajada con 
facilidad. Para mojarla, no impor­
ta que la ráfia sea de color, porque 
al secarse, adquiere un brillo muy 
bonito..

La bolsa se forra oon satén de 
uno de los colores que se empleen 
para el bordado, y el asa se forma 
con un trenzado de ráfia, del mis­
mo color que el de lás franja de 
alrededor.

Las bolsas para la labor cada día 
se hacen más indispensables, por la 
cantidad de aplicaciones que a 
ellas pueden dársele. Son tan útiles

en las casas, que hoy en día no fal­
tan en ninguna de ellas, dos o tres 
bolsas distintas, para cuya confec­
ción se emplean retazos de género 
y todos aquellos restos de galones, 
o de encaje crudo o de color, que 
no tenga aplicación en ninguna otra 
laibor más delicada. Y de esta di­
versidad de adornos, sur je la belle­
za de estas bolsas, cuando son ellas 
combinadas con arte, por las ma­
nos de quien ha de usarla luego.

Como las mujeres 
pueden evitar que el 
sol les queme el cutis

El delicado cutis femenino está 
expuesto a sufrir serios inconvenien­
tes por la acción del sol. Prueba de 
ello son las pecas, sarpullidos, man­
chas y otras manifestaciones que 
tanto afean él rostro de la mujer. 
Para combatir todas esas molestias, 
nada más eficaz que la leche de be­
lleza Coeur de Fleurs (Corazón de 
Flores) que, como sü nombre lo in­
dica, está preparada con los prin­
cipios activos de diversas flores. El 
uso diario de esta leche, además de 
hacer innecesario el empleo de los 
polvos que, debido a la transpira­
ción, dejan el cutis lleno de parches, 
tiene 1¿ incomparable ventaja de im­
pedir que el rostro sufra la acción 
de los rayos solares, porque forma 
una capa protectora y a la vez le da 
un aspecto de encantadora naturali­
dad. También puede usarse esa 
leche en el cuello y en los brazos. La 
leche de Belleza Coeur de Fleurs 
viene preparada en tres colores: blan­
co, rachel y rosado, y puede adqui­
rirse en las siguientes farmacias: 
Beisso, Franco Inglesa, Cranwell, 
Rey, del Inca y en cualquier otra 
botica bien surtida.

Los encantos 
de la mujer

El cuidado de las añas

Con la llagada del verano, las da­
mas tienen oportunidad de exhibir 
sus pequeñas manos, por lo cual 
creemos conveniente indicarles el 
Esmalte dte China, para el cuidado 
de las uñas. Estas adquieren con el 
uso frecuente de esa esmerada pre­
paración francesa, un brillo y color 
realmente encantadores, constituyen­
do, por consiguiente, un importante 
factor de encanto y seducción. El 
Esmalte de China tiene también la 
ventaja de que hace innecesario el 
empleo del'polrssoir.



Mu n d o  u r u g u a y o
a n a g r a m a

<$>

(Con prenxlo) ACROSTICO
Aquí lector, he escondido 
un genio reconocido.

Un total de irisados colores 
un dos una tercia entre las flores.

Mascota.
Entre los que remitan la exacta so­
lución a esta charada, se sorteará, 
un precioso ejemplar de El Pais del 
Trébol de Carlos Roxlo, reglamente 
encuadernado en ouero, que la gen­
til colaboradora Mascota donó al 
efecto.

Las soluciones se reciben en MUN­
DO URUGUAYO hasta el 19 Inclu­
sive.

CHARADA
A la Sulamita, refiriéndome 

a la "temible ronda”
¿Acaso queremos bella 
Sulamita, aquí total 
o rasgar el velo fino 
o de dos prima manchar 
tu atipa tan pura y hermosa? 
¿Talvéz no se puede ya 
aconsejar la inocencia , 
y la belleza admirar?
¿Porqué piensas que las garras 
tendemos hacia la nieve 
de tu cuerpo, con las ansias 
de terminación ante prima 
l'a suave flor que un día, ajada 
habremos de abandonar ?
[Ojalá, siempre sin mácula 
la podamos contemplar!

X  · 
X  ·

■ X  ' 
X  í

■ X

■ X 
X

■ X
■ X
■ X

JEROGLIFICO

Sustituir los puntos y las X por 
te el nombre de un poeta y en las

JEROGLIFICO COMPRIMIDO 
A Lohengrin.

letras para que se lea,- verticalmen- 
horlzontales, títulos de tangos.

Ana Bolena.
COMPRIMIDO

A Obrizo y Zaphy.

A
G ATON NOTA

Juan Sergio.

Ralph.
CHARADISTICO 
A Hamlet con admiración.
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A A
M I L A

Dolor a (Unión)
METATESIS

1 2 3 4 5 — Ciudad 
3 2 1 5 4— Verbo 1 3 4 2 5 — Saludo

PerZette.
ANAGRAMA

A Lady Hilda y Cirilo 
φ φ ο φ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ

O TINA CAJA DORÉ O
a. Φ
Ιφ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ

En esta caja encerré 
una célebre mujer.

La Rebelde.
JEROGLIFICO COMPRIMIDO

A Violeta I, gentilmente.

M O Z A R T
A S C E R T O D O

B E E T H O V E N
Robin Hood. 

CHARADA
Yo marcho solución - por el sendero 
de la vida, tan árido y sombrío. . .  
solitaria, amargada, sin afectos... 
¡Camino triste y frío!

gresa en todas partes, con excepción 
de la China y América del Sur. 

φ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ  ¿Por qué razón los sudamericanos 
•DI ¿NO S é  o aparecemos unidos a  los hijos del ce-

A leste imperio en la resistencia a  una 
reforma que será finalmente inevi­
table? ¿Es que consideramos inferio­
res a nuestras mujeres o es porque 
tasamos con exceso de orgullo las ap­
titudes masculinas?

El reconocimiento de la igualdad 
de derechos del hombre y de la mu­
jer es de mayor importancia filosó­
fica que practica y tiene un valor 
positivo mucho más grande para el 
hombre que para la mujer. Al atri­
buirse éste prerrogativas extraordi­
narias se coloca en una posición fal­
sa. El monopolio de los derechos ci­
viles y políticos delata su egoísmo 

. grosero y su pequeñez moral.
Por su propio decoro debiera el 

hombre apresurarse a renunciar de

SOLUCIONES DEL Núm. 258
Jeroglifico de Sara V Orneψ  Mui 

Tapices. Anagrama de Benedicto 
Salomé. Comprimido de Sin - Piona·
Periodista. Jeroglifico ------- _
de La Princesa de Borbón (santa _  exclavitud grotesca de todos los 
Lucía ( :  La vecina cose . . .
ra Frase comprimida de Sara V 
Omega Mu: Una dama sencilla. Com­
primido Interpretativo de Homuton.
Escama. Frase interpretativa de 
Dolora (Uhlón) : Echar en cara.
Anagrama de Lady Hilda y :
Vasoo de Gama Sebastián Elcano.
Anagrama de Rita Reforti; Miguel 
(Montaigne. Comprimido de Maro V 
Omega Mu: Sustitutos. Jeroglif^o
Comprimido de Magda y Mema: Po­
ner las peras a cuarto. Anagrama .............  . . .
de Perlette: Violeta de los Alpes, mcumbe decidir lo que haca La mu-
H e X " t r f m S á ” 7. -  | j f  |  votará o no; si acertará me- 
roglifioo Comprimido de Ismael: Es- nos o mas que los representantes del 
pío a quien te roba. Anagrama de La 0tro sexo. Previo a  todo ello es lo 
1 % 'T e ' r K '  b?yaC nuestro, nuestro deber imposterga-
fioo Comprimido de Siremo y Tito- ble de atacar la tremenda evidencia 

Jeroglifico _ Comprimido: de que hemos sido fatuos y tiránicos
para con la mujer. Ha de pesamos

derechos. Que la mujer los ejercite 
o no, dependerá de sus aptitudes o 
sus inclinaciones; ello debe preocu­
pamos mucho menos que nuestra si­
tuación actual ante la mujer, que es 
francamente ridicula. La cuestión de 
los derechos femeninos queda así li­
mitada para el hombre a sus verda­
deros términos. A nosotros no nos

error lleva la firma de Oxe, siendo 
en realidad los autores, lAvia y Cho­
la). Idem de lienzo.'

• m *
JEROGLIFICO COMPRIMIDO

A la amiga Alice

tanto como un delito la superioridad 
despótica de que nos hallamos legal­
mente investidos.

Ni nuestras madres, ni nuestras 
esposas, ni nuestras hermanas mere-

D A S
Otrebor A y Siremo. 

CHARADITA
En la corriente del prima tercia, 
que por Italia cruza veloz, 
un vagabundo que era dos tercia 
(arrojó un inicial con dos 
Al ver del hombre la precaución 
pensé que fuese un solución.
•  Mildrett.

FRASE HECHA
A Rito Reforti.

SOLUCIONES DEL Núm. 259 
fBBBv ·· ' , :V.. 1-  „ 1

Anagrama con premio, de Sesos- 
tris : Sevilla. Chascuda dedicada a·
Lohengrin, que debió salir oon la 
firma de Set-Tifón: Agradecido, cen continuar, para la ley, en el mon-
Anogroma de Y!?^rrnm n ' tón de los locos e incapaces, ni nos-go. Logogrifo de Niágara y ’Lolita: f. ,
Comercial. Anagrama de Silfo: Fran otros merecemos sobrellevar la ver- 
clsco Villaespeea. Comprimido de güenza de una tutela ilícita. 
Prometer: Submarined. Anagrama
dedicado a Lohengrin, que debió lle­
var la firma de La Rebelde: Corte* 
sano. Jeroglifico Comprimido de iSi- 
remo y  Titoto:

4.»
<8>

La dicha es sólo una tercera cuarta 
delicada, que Olvido la destroza 
y que pierde su dos inversa, tercia 
invertida, en la fosa ...

o General ^
φφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφθφφΟφ<$>

Urunday.
R E F R A N  COMPRIM IDO

Charrúa.
ACERTIJO

Si los países beligerantes 
terminaron la guerra 
en un mismo Instante 
¿Qué es lo que hicieron?

Sara y Omega Mu. 

ANAGRAMA
A Lohengrin.

φφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφ
<g> ' ■ Φ '
o  E L  JA RD IN ERO  Q U IE R E OSO O
φ  Φ
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Un genio de las letras 
con úna de sus obras 
escondí en este anagrama.

Artagnan,

JER O G L IFIC O  COMPRIM IDO

D O M I N G O

D O N I N G O
Apolo.

La mía, como frágil (eróla cuarto 
sucumbí» al primer golpe recibido. 
El Destino, envidioso y despiadado, 
destrozarla ha. querido.

• y  mi quinta con sexta,, que soñara 
un porvenir tan lleno de ventura! 
¡Ob, destino, burlándote, has querido 
llenarlo de amargura!

¡ Qué primera segunda tres y coarta, 
es ia existencia sin una Ilusión! 
j Arrasándolas todas el destino 
nos hiere el corazón!
El uno dos con Za mitad de tercia 
alza su trono dentro el alma mía 
Sin tener e' valor de rechazarla 
sucumbo a su obra Impía.

I oh, destino fatal! ¿Porqué desga­r r a s
la más dulce Ilusión que me forjara? 
¡Apártate; yo quiero desterrarte, 
revivir la ilusión que marchitaste!

% Métome en todo.
ANAGRAMA

φφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφ
φ  , „ ♦O iLe daré a Ramón Riofast O
® Φ·

Escritor español ·
Hallarán por solución.

Shimmy y Maxixa.

MARCONIG RAMAS
Violetaf de los Alpes. — Recibí su 

magnífica e interesante remesa. Vd. 
nos abandona Injustamente. Trataré 
de complacerla. Retribuyo sus afec­
tuosos saludos.

Pálida Luna. — La han informa­
do mal. No hay. ,fhérqe legenda­
rio” :... que yo sepa. Agradezco sus 
afab les palabras. Corlñosos saludos

Elsa. — Todo un poema su inte·

Porque no es admisible, según jus­
ticia y razón, no pretendemos ni 
aceptamos, que la especie se conside­
re dividida en dos bandos por la sola 
causa del sexo: uno representativo 
de todas la excelencias y virtudes; 
otro irremediablemente condenado a 
La ignorancia y la inmortalidad.

Aunque las leyes lo digan, nosotros 
sabemos bien que no es verdad.

De (los argumentos levantados con­
tra el reconocimiento de los derechos 
femeninos, ninguno ha quedado en

resante charada) Es tan confidencial pie. Bastó un poco de lógica para de-

N O T A

T O
Voz del alma, (Florida). 

CHARADISTICO A VOCABLOS
1. ® Adjetivo difícil de poseer.
2. ® Destacado apellido español.
3. ® Extensión rural.
TODO Distinguido periodista.

Pálida Luna.
A la simpática Solución.

<s> __ Φ
O TU SUEGRA LE AYUDE O 
<$>φφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφ

Tu suegra le ayude 
ta, tu amante esposo 
para que sea siempre 
bueno y generoso.

Violeta de los Alpes.

que me ha hecho forjar muchas ilu­
siones. ¿Será cómo Vd. dice?

Yo creo que todo se olvida, (has­
ta  las deudas) y, y¡a ve, me olvido 
casi siempre de agradecer sus gen­
tilezas. Perdón., ¡Afectuosamente, a 
sus órdenes.

Fénix, Dolora, Alice, Besostris, 
Apolo. — Retribuyo vuestros ama 
bles saludos.

Mandólo.

UNA CUESTION DE DECORO 
PARA EL HOMBRE

£1 Gabinete español presento no 
hace mucho al Parlamento un pro­
yecto de ley; de reforma electóral 
que reconoce el derecho de votar a 
las mujeres mayores de 23 años.

La Cámara francesa sancionó an­
teriormente el proyecto que declara 
a la mujer en la plenitud de los de­
rechos electorales.

En los Estados Unidos la mujer 
goza de todos los derechos de sufra­
gio en diez y nueve estados, y en 
veinticinco de ellos interviene en las 
elecciones municipales y precidencia- 
les. En Suecia la mujer vota en las 
elecciones municipales. En Bélgica

ja r al descubierto la falsa de los opo- i 
I shores.

Había en ellos mucho engreimien­
to, gran lastre de perjuicios, no esca­
sa -pedantería; pero ningún motivo 
serio y digno de tomarse en conside­
ración. Así se explica que el ideal de 
la redención femenina haya realizado 
en breve término conquistas tan de­
cisivas.

La mayoría de los oposicionistas se 
basan en una sofisma muy vulgar. 
No “todas” las mujeres, decían, pue­
den usar de “todos” los derechos de 
que disfruta el hombre. Lo cual es j 
evidente; pero no constituye óbice al 
reconocimiento de esa igualdad. Pa­
ra demostrarlo, no hay más que apli- 1 
car el mismo argumento al sexo que 
lo ha esgrimido. ¿Acaso “todos” los 
hombres se hallan capacitados para 
el ejercicio de “todos” los derechos 
que les acuerda la ley? Y esta impo­
sibilidad de generalización, ¿ha es­
torbado la proclamación de los de­
rechos inherentes al hombré?

Contemplemos los americanos con 
jubilosa emulación el gran acto de 
justicia que realiza la humanidad de

participan en las elecciones legisla- nuestros días. Así ella se dignifica,
tivas las viudas y madres de hom­
bres muertos en la guerra. Se ha re­
conocido ya el deredho femenino al 
sufragio completo en Inglaterra, Di­
namarca, Austria, Alemania, Finlan­
dia, Hungría, Australia, Canadá, 
Sud-Africa, Islandiá, Pcñonia, No­
ruega, Rusia, Serbia y Rumania. 
Existen además mujeres diputados 
en Alemania, en Austria, en Polonia. 
Veinticuatro mujeres se incorporan 
como diputados en un soló año, 1916, 
a la Dieta de Finlandia.

El avanse de lo que se llama fe­
minismo continúa activamente y pro­

al redimirse de una de sus más tor­
pes aberraciones.

En todos los tiempos y en todos los 
países, la mujer fué y será siempre 
merecedora de llegar adonde llegue 
el · hombre.

Si bien se pesa todo, j quién sabe 
en cuál de los sexos está la decanta­
da superioridad!

La vida, en todos los siglos que 
ya fueron y en los «que han de trans­
currir, dice lo que es. la mujer con 
más verdad y más belleza que la que 
puede reflejar el espíritu del hom­
bre.



Los venenos más sutiles que se 
han conocido en todas las épocas 
son los venenos orientales, y el vul­
go ha creído siempre que huelen a 
brujería o a cosas del diablo.

Así parece haberlo declarado el 
Dr. John D. Gimlette, médico in­
glés residente en uno de los países 
malayos, regiones esas que, con la 
India, han sido consideradas como 
abundantes en especialistas en ese 
arte.

El médico aludido ha hecho uña 
lista de todos los venenos corrientes 
en aquellas comarcas del %Asia, en 
cuya lista figuran más de un cen­
tenar, algunos de ellos obtenidos por 
medios que se dicen sobrenaturales. 
Figuran allí la bilis de ciertos pes­
cados y de ciertos pájaros, y vene­
nos sacados a las víboras y a los 
escuerzos venenosos. El vidrio en 
polvo se usa también como elemen­
to de muerte, pero dice en un libro 

¡ el Dr. Gimlette qué él ha hallado 
un caso en que los jugos gástricos 

- disolvieron el vidrio y lo hicieron 
inofensivo. Con seguridad el indi- 

I  viduo aquel hacía bien la digestión I
Dice mas adelante el médico ci- 

I fado, aunque no garante eso, que 
f  algunos de los envenenadores ma- 
j layos gozan fama de poder admi- 
; m strar una solh dosis de cierto ve­

neno que solo causa la muerte de 
su víctima tres meses, diez meses y 
hasta tres años después.

También describe el caso de unos 
testigos citados a  declarar en un 
juicio, y  que habían sido envenena­
dos de un modo tan especial que 
-perdieron el uso de la palabra do­
rante .siete u ocho días, período en

el cual debían prestar declaración. 
Es de presumir que, si los envene­
nados no hubieran guardado silen­
cio sobre esta aventura el envene­
nador hubiera hallado el medio de 
hacerles callar nuevamente, esta 
vez quizá para siempre.

Desde los tiempos de Cleopatra, 
o de Locusta,—que envenenaban a 
sus esclavos para apreciar en ellos 
el efecto de sus venenos,—ese estu­
dio ha sido continuado por toda 
clase de gentes, civilizadas o sal­
vajes. Pero tenemos que declarar­
nos admirados por los refinamien­
tos alcanzados por ése arte en los 
tiempos antiguos.

Conocemos lo de la- cicuta, que 
Sócrates bebiera, o los venenos usa­
dos en tiempo de los romanos,—pe­
ro no sabemos, en detalle, que sus­
tancias compuestas eran los que es­
taban en su confección.

Probablemente ese arte culminó 
en la Edad Media. Ninguna corte 
estaba libre entonces de los malé­
ficos de aquellos funestos ministros 
del diablo, que se los servían en un 
abanico, una flor, casi hasta en su 
aliento. Y una larga serie de críme­
nes hizo peligrosa la vida en los 
círculos reales de Italia, Francia y 
España. Los astrólogos, magos, al­
quimistas, envenenadores, florecían 
en todas partes. Hasta bien dentro, 
del reinado de Luis XIV, la corte 
francesa no estuvo libre de enve­
nenadores. Y retrocediendo, desde 
ese entonces hasta las épocas remo­
tas de la primera parte de la Edad 
Media hay un largo registro de 
esos crímenes y de esos criminales. 
Es indudable que algunos de los

E L  T R A B A J O  D E  6 0  H O M B R E S

Impresora fotográfica automática, que imprime y seca a máquina 
30.000 coplas por día

siniestros secretos de ese funesto 
arte fueron legado de las épocas 
clásicas, pero la Edad Media abun* 
dó en invenciones de drogas de esa 
clase.

Donde más se ejerció el envene­
namiento fué en Italia, pasando de 
allí a Francia. Hubo una época que 
casi todo italiano de la Costa de 
Francia era sospechado de practi­
car las artes mágicas y de ser un en­
venenador.

No carecían tampoco los españo­
les de gran cantidad de ellos, pero 
hubo muchos franceses y españoles, 
también, muy altamente colocados 
que tomaron parte en la destilación 
y manipulación de la muerte.

Quizá sea el más famoso caso de 
envenanamiento el que realizó la 
marquesa de Brinvilliers.

La marquesa era una linda  ̂mu- 
je rcita admitida en los mejores 
círculos de la Francia de tres cuar­
tos del siglo diecisiete. Tenía un ai­
re inocente y se la creía feliz en su 
matrimonio. Un día el marido^ de la 
marquesa le presentó a Godin de 
Sainte-Croix, y se estableció entre 
los jóvenes mucha amistad Después, 
a causa de ciertas deudas, el Mar­
qués entró en conflicto con sus 
acreedores y tuvo que ausentarse de 
París. Entonces el padre de la Mar­
quesa, alarmado por las relaciones 
de ésta con Sainte-Croix obtuvo del 
rey una “lettre-de cachet”, vulgo 
orden de prisión, y el joven fué 
encerrado en la Bastilla. No hubo 
contra él ninguna clase de acusación.

Indudablemente, en la prisión no 
aumentó el cariño de Sainte-Croix 
por el padre de la Marquesa. Quizá 
debido al rencor prestó oídos a los 
consejos de un 'italiano llamado 
Exibi, que le dijo que conocía los 
misterios de la preparación de vene­
nos tan potentes que podían matar 
con toda seguridad y sin dejar hue­
llas.

Un año después Sainte-Croix fué 
puesto en libertad y le contó a la 
Marquesa lo que le había· enseñado 
Exili, proporcionándole envenenar a 
su padre para recibir su herencia, 
vengándose al mismo tiempo de su 
felonía. Se dice que entonces la be­
lla mujercita visitó los 'hospitales, 
distribuyendo allí alimentos que 
contenían el veneno de Exili para es­
tudiar en ellos sus .efectos.

Fué, sin duda, satisfactorio el re­
sultado, porque en 1666, después de 
corta enfermedad, su padre murió. 
Entraron entonces en posesión de su 
fortuna, y durante algún tiempo 
ella y Saint-Croix vivieron alegre­
mente. Pero como los fondos empe­
zaron a disminuir, trataron de pro­
curarse otros.

La marquesa tenía dos hermanos 
y una hermana; si los quitaran de 
enmedio ella heredaría sus fortunas. 
Los conspiradores procedieron cau­
telosamente y solo cuatro años des­
pués fué que los hermanos fueron 
atacados por rápida enfermedad y 
murieron. Aquello dió lugar a  una 
encuesta, pero nada delictuoso pare­
ció resultar de ella. La muerte se 
presentó éntonces nuevamente, ca­
yendo esta vez sobre Sainte-Croix, 
sea ayudada por la Marquesa, o por 
sus medios naturales; eso nunca pu­
do saberse. Pero el suceso tuvo con­
secuencias dramáticas. El había de­
jado papeles acusando a  la marque­
sa y a  un criado. Ella huyo, pero el 
criado fué capturado, sometido al 
tormento, y hecho declarar.

La búsqueda de la Marquesa pro­
siguió durante algún tiempo pero 
sin resultado. Había volado a Ingla­
terra y de allí a  Alemania, donde 
halló refugio en un convento. La 
policía de aquel entonces no era me­
nos hábil que la de ahora. U n poli­
zonte, disfrazado de monje, la em­
barcó, dándole cita eti Lieja, donde 
la prendieron y la enviaron a París, 
Cuando la arrestaron se halló que 
aquella mujer extraordinaria lleva­
ba una anotación detallada de sus 
crímenes.

No hubiera sido mayor en nues­
tros días la sensación que causó su 
arresto; era una noble que había co­

metido varios crímenes de los más 
odiosos durante varios años segui­
dos. Apesar de su posición fué tor­
turada y sentenciada el 16 de Julio 
de 1676, y su cperpo fué quemado, 
de acuerdo con la idea medioeval de 
destruir hasta #■ último vestigio de 
semejante miserable. Y su destino 
quedó como ejemplo para los enve­
nenadores de todos los rangos.

L A  OFReMDA LIRICA

Inspiración

Yo he venido acá para cantarte 
mis canciones. En este tu inmenso 
santuario, yo tengo ;oh, mi dueño! 
Un asiento pequeñiito en un rincón. 
En el mundo no hay trabajo para 
mis manos. Mi vida inútil no puede 
sinó romper en tonos, sin objeto.
I Cuando llegue la hora de tu adora­

ción, en el templo oscuro y silente 
de la media noche, ardéname, Señor, 
que me alce ante tí, y que cante.

Cuando en el aire de la mañana el 
arpa de oro del mundo esté afinada, 
llámame, Maestro mío, ante tí, e 
infúndeme un cantar.

Tu poeta, Señor. ..

Tú me has hecho infinito, ¡ oh, 
Señor 1, tal fué tu placer. Cuántas 
veces has vaciado este frágil vaso 
de arcilla, y lo has llenado otra vez 
siempre de vida nueva y fresca. A 
esta pequeña flauta de caña, tú la 
has llevado por colinas y por valles, 
y has soplado, a través de ella me­
lodías eternamente nuevas. α Γ con­
tacto inmortal de tus manos, mi co­
razón, tan pequeño, pierde sus limi­
tes en gozo, y da origen a  expresio­
nes inefables.

Y tus dones infinitos,—¡oh, Altí« 
Simo I-llegan hasta mí sólo por es­
tas mis pequeñas manos. Las edades 
pasan y aún tú me hablas, y siempre 
hay en mí espacios vacíos que llenar.

De Omar-al-Khoyyam

Hoy tú no tienes el poder del ma­
cana, y la ansiedad que ese día pue­
da causarte, es inútil; no pierdas 
este momento, pues tú no sabes el 
valor de los d a s  que te quedan.

* i  *
Ayer vi a un alfarero que en su 

taller amasaba violentamente la hú­
meda arcilla, y ésta, en su místico 
lenguaje, le dijo:

—Tímame blandamente, que yo 
también he de alcanzar vida como 
la tuya.

* ·* *
Sabemos que la bóveda celeste, 

bajo la cual vivimos, no es sinó una 
linterna mágica; el Sol es la llama, 
el Universo, la lámpara; nosotros, 
pobres sombras que vienen y van.

* # *
Perdona todos mis pecados del pa­

sado, que Dios los tiene en su me­
moria, y no dejes que el más leve 
soplo atice la llama de tu rencor.

* * *
Aquello que la pluma escribió no 

se cambiará más.
Desolarse es caer en una profun­

da tristeza, pues sufriendo, ni aún 
se añade una gota más a  la angustia.

Rabindranath Tagore.

A

& rc n c e
yd e /U e rr?
Cainitas pata niños, may 
monas y elefantes. Po­
seemos fian variedad y 
a ptecios moderadísimos 
como reclame de la casa.

Además, hemos enrique­
cido con nuevos modelos 
muy de moda, nuestra ya 
selecta existencia de ca­
mas de bronce y de hierro, 
todas de acabado esmera­
dísimo y de formato muy 
esbelto.

Están a la ventas pueden 
verse.

j» J» j»

D. Pereontino e hijos
1085 - OTltftlOAY · 107β

CIGARROS DE PAPEL |
Hasta ahora se podían diferenciar 

los cigarros de papel y los puros, 
pero gracias a  la ingeniosa inven­
tiva de los industriales norteameri­
canos, a tora tenemos los puros de 
papel. He aquí el método de su fa­
bricación : se sumergen pedazos de 
papel en tubos llenos -de jugo de 
tabaco, pedazos que después se cor­
tan. en forma de hojas naturales por 
medio de máquinas que les imprimen 
la nervadura .para mayor ilusión. 
Con estas tojas se tacen los ciga­
rros, que, según dloen, resultan 
excelentes y con el mismo sabor que 
l©s¡ tabacos verdaderos.

El bicarbonato 
esterizado

LIMPIA EL ESTOMAGO

El bicarbonato esterizadtf se impo­
ne cada día más por sus resultados 
concluyentes. No hay remedio tan 
sano, tan seguro y  tan eficaz para 
las molestias comunes del estómago. 
La acidez, gases, dolores, malas di­
gestiones, desaparecen de inmediato 
con su uso. Hace una verdadera lim­
pieza del estómago, destruyendo al 
instante los ácidos y combate la se­
quedad de vientre. Media cucharadi- 
ta en un vaso de agua es una bebida 
agradable y un medicamento sor­
prendente. Exíjase siempre el este- 
rizado en frascos especiales. No se 
debe comprar suelto porque siempre 
será falsificado y peligroso.

INSTITUCION 
DEL ESTADOBanco Hipotecario del Uruguay

O A J A  D E  A H O R R O S
ABONA POR LOS DEPÓSITOS EL 6 1/2 POR CIENTO ANUAL

Invierte los depósitos por cuenta de los nhorristas, en Títulos Hipotéca­
nos, los cuales al precio actual, reditúan un interés major de 6 «rio.

Los Intereses de esos títulos so pagan trtmestrasmento el 1.· de Pobrero, 
el i.® do Mayo, el l.° de Agosto y el 1.· de Noviembre de cada año.

los depósitos, mientras no se Inviertan en títulos, y éstos, con el cupón 
comento, si la Inversión ya se ha hecho, pueden ser retirados pardal o 
totalmente, en cualquier momento.

Haco préstamos con la garantía de los Títulos depositados y pata Km 
cupones por adelantado, mediante un pequeño descuento.

Entrega alcancías para el depósito y guarda de loe ahorros Roqueños.
t ® depósitos tienen la garantía del Estado, ademAs do la dw Banco.
Los Títulos Hipotecarlos se emiten solamente contra garantía real de bienes inmuebles, urbanos y rurales.
Las libretas que entrega, contienen las condiciones de U operación.

MISION Κθ 1 4 2 9 ,  1 4 3 ·  Ύ  1 4 3 ·



C O H C V B / O
DCr DIBVJO/

P-ANTtLE-y»
Con premios en juguetes

MUNDO URUGUAYO abre un 
concurso de dibujos infantiles en el 
que pueden intervenir todos sus pe­
queños lectores. Los dibujos que se

envíen no han de ser copiados y se* 
rán hechos con pluma y tinta negra, 
en un papel o cartulina blanca, de 
tamaño de una postal. Deberán ser 
acompañados del título o explica·* 
ciones de lo que representan, nom­
bre dilección y edad del pequeño

autor al respaldo. Cada mes se pre­
miarán los 5 dibujos que a juicio 
de la dirección sean más interesan­
tes, con valiosos juguetes. Todos 
los dibujos que se envían y tengan 
algún mérito serán publicados en 
MUNDO URUGUAYO.

U R I N A R I A S Un caso de hematuria 
curado en dos días

«Ordn, Si de mayo de I9ts. 
«Br. Angel Garoia GoM-

U l i i W U f l i  'llill H'll S III lTlTiTB'MllTiniTTVIT~M *m  € S O , R O S O r iO .
/Aim EX O S  1 eMuy señor mió : Estoy
<AMBOS s  '  «lo m íe agradeoido que

eVd. „o lo podrá creer. Con « . tratamiento 
cdoe días de lomarlo, Vuedt sano, cosaque go n o eep er
apronto. Mi enfermedad era ........... (J‘JZZ}be %  w .ehematurla». ¿in más, le «alude agradecido. — N. R-*

lina curación que loca a *u Un con Iranco ónllo
«Buenos Airee, SO de mayo de azs. 

eDr. Angel Qarcia Collaeo, Rosario. caías
^Distinguido doctor: HaMndoseme t J o  lá

tde sue cachets antiblenoirápicos Que, ’ * * * remi ta otras «Sondad de enviarme, le ruego que nuevamente mei remita o. 
«dos cajas a fin de completar la cura que ron su notable frnaraAO 
ese encuentra tocando a su fin con flanco éxito. Dándole^ la o, 
soios, aprovecho esta nueva ocasión de saludarlo * co_manto una como otra de las dos cartas que preoeden. son co-

mfts> afecciones secretas — ambos sexos — aún siendo ¡antiguas y 
rebeldes a  otros tratamientos. Productos que se ofrezcan coo o m 
S 3  m is o menos parecidos, deben ser enérgicamente recha«u3oe. 
S s  no son más que simples lmltaelones, y en au proplo benerlclo 
aconsejamos a  los enfermos no echen Jamás esta Indicación en

• 1 ió« CACHETS CObl'AZO—aniIblenorráfllGos—se venden en cajas 
cerradas únicamente, en todas las buenas farmacias del país. 

m b b s b u  Preparados por el
Doctor ANGEL· GARGIA GOIíLAZO 

Químico - Farmacéutico argentino y doctorH I. I IniimrcMa/l Γ nntrnl li P M Γ
EN MONTEVIDEO

Sres. Roch, Gapdevllle & Co.
CERRITO. 518 

Y FARMACIAS

uuimico - rariiiuweuiiv.u oigciimsv j  »«·<*“■
por la UniversldadXentral de Madrid, en sus 
laboratorios de Rosario, (Argentina) calle 
Córdoba N.® 834.

Mariquita d&ndole do corroer 
a  su mimoso, por Julio Cé­
sar Fr&veiga Lombardi, edad 

6 años

Viejo presumido, 
por Enrique Ga­
llardo, edad. 11 

años

Accidente del tráfico 
por Lila Gastaldi, 

edad 13 años

©1 monumento de Artigas, 
por Albano Lungo Quimil 

edad 12 años

TT„ interesante llbrlto relativo a  laa enfermedades de las vías 
urlnírian -  a m C  sexos -  y a los específicos COLLAZO, ae re- 
mite gratis y franco a quien lo eollcite. _____________^

como lo hicieron con igual éxito en den darse cuenta nuestros lectores 
años anteriores, comprobando así el en las dos notas gráficas aparecí- 
beneficio de su acto generoso para das en el número anterior de la 
quienes quizás vieran transcurrir el Revísta, los elementos que compo­
día clásico sin la mínima satisfa- nen ej Comité organizaron una pe- 
ción para sus Jiépias almas. Los _uega f¡¿stai en la que hubo núme- 
niños beneficiados fueron no menos . ■ . , . . ..a Viuv?· i ros de canto, música y baile. Cabende 500 lo que prueba el hermoso es- 1 . ., f „
fuerzo desarrollado por este Comí- 1». fehc.tac.ones más efusivas 
té que realiza obra práctica y al- |  esta prestigiosa entidad que tan 
lamente humanitaria. Después d¿l blen desempeña el rol para el que

"Perneo quiere subir al 
árbol", por José Oilan- 
do Spúslto, edad 11 años

Don Pato de paseo, por 
Beatriz Fr&vega Lom­

bardi, edad 10 años
"Se desbocó el pingo”, por Luis 
Alberto Nilsson, edad 12 años

DIBUJOS PREMIADOS

Ventura, gloria del 
"San Carlos F. C.” 
por Italia G. Camén- 

dola, edad 9 años.
título “Tomando el desayuno”, por yo viajo”, por Clorindo Rossi. Los 
Esperanza Cevio; “En casa del chicos, cuyos dibujos han sido pre- 

H an resultado premiados, de hipnotizador”, por Alberto D. Lun- miados, pueden pasar por la redac- 
acuerdo con las bases de este con- go; “El que espera desespera”, por ción de "Mundo Uruguayo" a re­
curso los dibujos correspondientes A. Nelly Zibechi; “De viaje’ , por coger los premios, justificando pre- 
al mes de Diciembre que llevan por Rodolfo Garderes; “E l tren en que viamente su identidad.

reparto de cuya importancia pue-9 ha sido organizada.

¿No Habrá 
Remedio 
Para Mi?

Comités “Mundo Uruguayo”
Comité “Mundo Uruguayoi* José 

Enrique Rodó—San Carlos
Las mesa fué rodeada por las si­

guientes personas: esposós Mata 
Pereira, Jovita e Iris Celeste Ma­
ta, Jovita Nocetti, Tota Moreno, 
Maruja Brun, Ilda Iriondo y otras

Goñi; 4. Los flecos del mantón, 
(Couplet) por la niña Olga Couto; 
5. Bailes, por las niñitas Aidita 
Mari y M. L. Mazzini; 6. Los 
chingólos (coro) grupo de niñas; 
7. Momento musical, (Μ. E. Gén- 
tiauomo, E. Ulivi y Μ. E. -Mayora- 
no; 8. Los aguinaldos (Monólogo) 
por Coca Gévere Pedrinelli; 9. La 
galleguita, (Couplet) por la niña 
Violeta López; 10 El delantal de la 
china, por María Esther Genti- 
luomo. Tercera parte: Sinfonía por 
la orquesta. 1 El baile' a través del 

Μ. E. Gentiluo- 
2. La peliculera, 

la niña Olguita

La Secretaría de este Comité 
constituido en San Carlos, departa-1
mentó de Maldonado, nos envía pa- más que no recordamos, 
ra su publicación la crónica de al-
gunas fiestas realizadas en aquella Comité “Mundo Uruguayo 
localidad en honor de alguna de “Joaquin SuáreW\
sus asociadas, qúe con placer in-
seríamos: 3§| sabado 5 del corriente mes, de tiempo (Revista)

Muy lucida resultó la fiesta dada la hora 16 a la hora 17, en el local mo y E. Ulivi I  
en la residencia de la jovencita del Splendid Theatro, bajo los aus- (Couplet) por |
Tota Moreno Villar con motivo de pidos de este prestigioso Comité se Coiito; 3. Rosa blanca (M onólogo)! 
su cumpleaños. verificó un gran reparto de jugue- p0r ja niña Rosita Orozco; 4. La

En las primeras horas de la tes entre los niños pobres de la lo- |||fX  (por Casilda López); 5. Fado 
mañana recibió muchos regalos y calidad, menores de 9 años, com- Blanquita (coro) grupo de niñas y 
saludos de sus amiguitas. prendidos en el radio que abarca | | .  Mayorano; 6. La violetera,

Preparóse un lindo programa de la. Plazuela “Joaquín Suárez y la (.Couplet) por la niña Emita Gini; 
canto y música. calle Maturana. En el referido re- η  ̂ Trianerías, por María Esther

Luego se pasó al comedor donde parto que constituyó todo un her- hlayorano; 8. De mi Holanda,
se hizo honor a  un lucido chocolate, moso éxito por el número de los (Couplet) por la niña Violeta Ló- 

La mesa fué artísticamente pre- niños beneficiados, tomaron parte ^ z . 9 ¿ as corsarias, (coro) grupo 
parada por la señora Lola V. de todas las niñas del Comité las que niñas; 10. Gumersinda s’espianta,
Moreno. Estuvieron los esposos desempeñaron su tarea con gran (p^j- ^  niña Rosita Orozco) 11.
Moreno, Mirta y René Moreno, entusiasmo dado la finalidad gene- ¿espedida de la Troupe. (Marcha 
Virgilio y Dante Tomasini, Coqui- r0sa que la inspiraba. Por la noche, final), 
ta Mata, Eleomar e  Irma Agorrody, ^  ef mismo teatro y ante un p ú b li-H  
Amirna Barbé, Yovita Nocetti, co crecido, se verificó, también ba- 
Maruja Brum, María Luisa y Aída j 0 j0s auspicios de este Comité, unal 
Rosas, Adalberto Ferrer, Estela y hermosa velada cuyos números prin- 
René Grieco, Maruja Arambillet, ©¡pales fueron desempeñados pó'rjH
Aída Maurente y Tona Correa. k s  niñas del Comité. El programa ej 24 del pasado mes de Diciembre!

Terminó la fiesta y la jovencita qUe rigió para este espectáculo que en el local de su sede social, un 
Tota Moreno agradeció infinita- constituyó un éxito social y artísti- hermoso reparto de juguetes entre 
mente las atenciones recibidas, que co> fué el siguiente: los niños pobres de la localidad,
testimoniaron las simpatías de que Sinfonía por la orquesta. Her- conmemorando en esa forma “El 
goza en nuestra, sociedad. mosa cinta cinematográfica. Según- Día de la Familia” y proporcionan-

- i —- da parte. Sinfonía por la orquesta, do a  muchos niños la alegría de un
Cumplió años la jovencita Coqui- 1. Los marineritos (Danza rítmi- obsequio inesperado. Las niñas de 

ta Mata y un grupo de sus amigui- ca) por Olguita Couto y Rosita este Comité con todo el entusiasmo 
tas pasaron por su residencia a Orozco; 2. Pingo mío, por Casilda y ©1 desinterés de las grandes obras, 
saludarla. López; 3. Monólogo, por Luisito realizaron el reparto personalmente, Depositarlo: F. IRAfíTORZA

Comité Mundo Uruguayo
“Artigas N.o 1”

Este prestigioso Comité, efectuó

Cuantas veces el exceso de trabajo, los excesos de 
cualquier clase, nos conducen a ese estado en que los 
alimentos nos repugnan, el sueño es intranquilo, la 
alegría huye de nosotros, y nos volvemos presas de la 
más decidida hiponcondría,, tristeza y desesperación, 
clamando: jNo tengo remediol 
Pero el Sanatogén proporciona al sistema nervioso el 
elemento vital que ha derrochado, fortifica las células, 
mejora la sangre, proporciona una buena digestión, 
aumenta el apetito, hace que el sueño venga a nuestros 
parpados proporcionándonos el descanso necesario; y 
al recobrar la salud nos damos cuenta de la alegría de 
vivir, recuperando la esperanza y la ambición.

De venta en todas las farmacias

El Or. THOS. B. STILLMAN, Profesor de Química Analítica en el 
Stevens Institute, Hoboken. EE.UU, escribe:

“La combinación química de los constlfuycntes del sanatogén es real 
y efectiva, representa la habilidad más exquisita en la preparación de 
un producto que contenga fósforo en forma orgánica, y el resultado es que la 
digestión y asimilación del Sanatogén son completas y se efectúan sin la 
menor dificultad Es una preparación que recomiendo incondicionalmente’.*

Fabricantes: BAUER & Cíe, BERLIN

p i p p a a i m E »
i c o ^ i t ó r R i T i v o ? ·  -

Plaza Cagancia 1142



NOTAS DE ACTUALIDAD

Algunos de los niños que participaron de la fiesta de fin de año realizada 
en el Asilo Maternal N.° 2

Niños que participaron del festival en la Escuela al Aire Libre N.° 1

Las alumnas de la Escuela de Música Saínt-Saens, que recientemente Erna Rodrlguezalumna delcolegjo Beatriz Marta Ros „ ¿ . i . t < ts r i e> it  t · nir_'  María Auxiliadora de la caue txanaoiyohan obtenido el T itu lo  de Profesoras de Solfeo: leresita Lralan, Mana cuñaplrú, que rindió examen de 
E. López, Irene Otero, Elida Ares-Gayol, Digna Ares-Gayol y Amanda 4,° y 5.° año de piano con mención 

Hermínda con su Directora la Profesora Octavina Boffa de Gayol ^ ¿ a^ 0Stítul?b de° Profesora& de
Solfeo

Olga Hilda Earanda 
¡Latorraga

Parte de la concurrencia que asistió al píc-níc en Malvm 
organizado por el prestigioso Comité **Mundo Uruguayo” 

Dr« Juan Zorriilla de San Martín

Sta. María Alejandra Laforca, 
diplomada con premio por el 
Instituto Corte Prftctico El Pro­
fesor. De la capital (Erlich 4)

Celeste Gloria Silva Pereyra, 
de Estación Bifurcación

El arquitecto Leonidas 
Ohiappara, recientemente, 
egresado de nuestra Fa­
cultad de Arquitectura en 
la que obtuvo varios pri­

meros premios

POR LOS DEPARTAMENTOS

Asistentes a la  fiesta campestre organizada el 2 de Diciembre último 
en Meló, por el Dublin Football Club

Parejas que tomaron parte en el Pericón* bailado en la fiesta del 
Dublin de Meló, con todo éxito
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¡Los cracks del año!

¡Sisley!

¡Gran CasaSpera!
— Ahora como siempre siguiendo 
una vieja tradición, nuestra casa 
sigue marchando a la vanguardia de 
los establecimientos en su genero 
manteniendo sus prestigios al ofrecer 
continuamente las más recientes 
creaciones introducidas en ¡a moda 
masculina, completándolo con precios 
en todos los casos un 20 o/0 más 

reducidos Que las otras casas 
del ramo.

IMPORTANTE: — Nuestros cortado­
res son de 1.a categoría y  los casi­
mires que empleamos, los mejores 
que llegan al país

¿ Que modelo prefiere Vd. de los 
que ofrecemos hoy ?

Traje saco en casimir fantasia negro 
y azul, confección esmerada a . . .

Traje saco en sarea, colores surtidos, 
fabricación inglesa a ..........................

$  30 
$ 25

Traje en gabar i^a, colores surtidos, 
confección esmerada a ....................... $  9

Casa Central

531- SARANDÍ - 539
Costado de la M etropolitana  

Sucursa l

Avda. Gral. FLORES, 2452
Ventas po r m ayor

RINCÓN, 716

A N T O N IO  S P E R A
IMPORTADOR

IMPMBA EN LOS TALLERES DE UCAR, BLANCO HNOB. — IMPRENTA LATINA. — CALLE FLORIDA 1528 T PATSANdO 832 
impresa EN jpggj ¡ j  AGENCIA PUBLICIDAD. — Catorro & Co.


